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rr!TRODUCCIO;l 

::U trabajo de los internos en prisiones, yo en s! presenta 

probla:nas e.xpoui tivoo, para diferenciarlo del trabajo que en ge­

noral desempeña el h~~bre en la co~unidad libro, porquo de acuerdo 

con la ideoloeía de nuaatro puoblo, cunndo nos roferimos al traba­

jador paralelumento y eñ forma inconciento incluniva, ai~ultanea­

mente, so presenta la relación dal concepto da patrón, ~:.:.e :':!cul­

ta sor su entac.6nico, lo que sin dudo en el procente trullajo re-

aultEJ difícil d!J h!ltJ•:n cc.1lrir.co.der la ausencia de esta t.Utilno, 

pero no obstante ello en el capítulo pri.r:iero se cncuontra11 plas­

mados 100 fun.da:nentos más oleoentales que nos dan \ir.a .:roforencia 

do la rolcción .iurídico-penal del into1·no trnbojtvlor cO!t el 2wta­

d o encere.ad o da la e jecuci6n de 1as penas privat.ivoE! de líb~rtad. 

'31 trabajo penitenciario, ee de cw1o m<!a raoderao, que e1 tra­

bajo en eenera1, llendo aparejada ou exiatencia a la pee.a privati­

va de libertad, en la que, el hombre para no permanecer ocioso ae 

ocupa en actividades, ya productivae de comodidad o puramente re­

creativas; lo que ae deeprea.O:e de la :f'orma ea. que ae recluía ini­

cial~ente al detenido desde la antigua Grecia pasando por Roma, 

Inglaterra, Estados Unidos do Norteamérica, Argentina, brasil y 

nuestro país, sin olvidar los otros países que también tien.on .. un 

antecedente hiat6rico de la pena de priaióc.. Lo anterior ae don­

firma, con los actiVidados de arteaan:(os del. ocio. que son un an­

t~oedentc remoto del trabajo penitenciario desorganizado e indiv:i. 



dual que ea la actividnd dor'linente en las rri.sin:ien de corte nn-

tiguo. 

l::n este tes1i::;, se hocen reflexiones sobre el trahojo como 

derecho y obligacidn sociales, trot~ndose además el trabqjo q11e 

resulta del hecho do e9tnr privado de lo libertad en un~ prisi6n, 

lo primero en un an6liais dirscto de loa prl"!ce ptos con:Jtitucionn­

le!J y de leye!; rei:;lamentarias que r·~i:1:ln.n ].r1 r.rnt~rio, y , en cun!! 

to a lo GeGum1o se hace una rer.i.enbrnn:;:'.U d'.1 lrrn ido:::as de I3~cc-"lrio, 

en ol contexto penaL 

En el dccrarrollo de q~¡t;a te:-Jiri, se plnntear1 don prohlemA.!l, 

mismo que ne tre.t!i de resolver, siendo estos el del trabajo que 

desempeñan loo que se encuentran sujetos a prisión preventiva, y 

el de los recluido!:! an un ectnblccimir.nto d~ ej'!cuci6n De w•mrn 

privativas de libertad; en t::into que para 1os primeros es optati­

vo trabajar en las prisiones, para lon otroo resulta ~cr una 1m­

posici6n de acuerdo con lae leyes aplicables a omboo ca3os, di~­

crepando desde luego, en cuanto a que los sujetos a príoi6n prP.­

·rentiva sea optativo trabajar, porque corno se afirma, si el ciu­

dadano libre tienr. la obligaci6n de trnbajar, moyorrnente le resu1. 

ta ellot al que se encuentra privado de su libert<J<I, yo seo. preven_ 

tivamente o en ejecuci6n de una pena de prisi6n. 

El trebejo d~ loe internos como fuente generadora de rique-



za parn la outosuficionciu de las prisioncs 1 cfobc ocr tecnificado 

en sus diferentc9 d'mbitos, lo que doria co20 rar.ultad:::i qua la r'lll­

nutenci6n de lao prisione:o no corriera n careo de lo .:ociedncl li­

bre, lo que resulta poco equitativo, porque c!sta, dcspu2o da haber 

sufrido los ef.:ictos de la conduntn d<Jsple~r1d3 por el actonido quo 

lo llev6 a prisi6n, todovia tiene ln core8 de proporcionorlc alojo, 

cuidndos, ~11.imcnto ~t vestj.do, teniendo coTio ":'1.Órito .Jl sólo hccho 

d'OJ lmber infrinc.i<lo lo ley, razona!J efcta::, qUG nos llevun a concluir 

qil.C la::: prisionc.a pruventiV3s o de oj::icuci611 de pcnoc, oot:3bleci­

aas yo en ln ciudad o en el cnmpo, d!3 r:!"c,i::ien cerra'.lo o obicrto, 

corro.rsl y la dienid::id hu~~2m. dol detenido, por(;uc no soprcto:xto 
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C A P I T U L O 1 

Parte Ge ne ral. 

1. CONCEPTOS. 

La literatura eopeoializnda sobre materia dal trabajo en ge­

neral ea abundante, pero cuando entramos al renglón oepec!rioo de1 

trabajo penitenciario,tal parece que loa estudiosos do1 Dorocbo 

del. :l!rabajo, ae han olvidado del estudio del. trabajo quo desarro­

llan loa penados; eato pudiera ser, on algunoa casos por la folta 

de reglamentaci6n o porque en aí, al udgra&~r nl penndo de la eo­

oiedad, a data 1 aue miembros eotudioaoo de las disciplinas aoci~ 

lea, no loa interese que ea lo que aquel marginado de la sociedad 

de la que rue sustraído, baga o deje de bncor1 por ello noa hemos 

propuesto estudiar el teca del trabajo penitenciario, y para ello, 

ea menester tener un concepto gendrico de trabajo para que portie~ 

do de 4sto, se 11eguo a1 eapeo!ííco quo ea nu~etro punto de oten­

o:l.6n. 

En oote orden de ideaa, reou1ta importante establecer desde 

que 4ngu1o vamos a partir, para llegar a obtener el concepto de 

trabajo que en 1o Gacc~iYO mBnajaremoe. 

Desde el punto de vista m1to16gico-rnligioeo, se conaide.ra 

que e1 traba.jo futf impuesto a1 hombre, no como une ~orma pero su 

oubeietencia, ya qua inicialmente e1 ser supremo le proporcion6 
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todo en el paroíso divino, situaci6n que pierde cunndo rornne, con 

a.quellafl reglas q_uc le han sido impuentn3 pora poder !;P17uir ~czq.!l 

do del privilegio o que or!ginnlrnentc fué dotado; lo ~ntr.rior oe 

desprende del arnílisis soml?ro que ne hnce de lo que nerrr-n los 
(l) 

encritorea religiosos antiGUos. 

En cuanto al aspecto científico, muchos son lan hipdtcais 

que se han planteado lon pcnsn<iores de la materia, por nueotra PR!. 

te, partimos d~ la hip6tests de ~ue el trabajo iniciolmcnte, era 

aqllclla actividad que deserrollabn el. hombre rinrn obtener alimeu 

too que saciaran su ha:nbre o su sed, pues aea cual fuere ln forma 

en que lo real.izarAn, es decir, yn recoli;ctur:dc fy11ton, oeoilla3 

o roíoes o cazando A otros nr.im~len que le ~ran inferior~~ pnra 

devorarlos; y, en la medido en GUC e~tn nctiviJud lo era m~~ di­

fícil, ya sen porque se agotobR ln fuente natural de suministro, 

o porque las otras eopecies animales que le servían de nlimento, 

ofrecian mayor resistencia, el hombre empezó n orgonizar9e y a 

proporcionarse elementos que le facili~~}an seguir obteniendo el 

material con que saciaba sus necesidades. 

Consideramos, que nht rud, el punto de partida, no impor­

ta ol momento hit6rico donde une su fuerza a au inteli~encin 

y después de mile~ Uc D~c~ 1P P.Xperiencia acumulada, se orga­

nizan los hombres, creando pequeños grupos salvajes, plenamen-

(1) LA BIBLIA.-Impresa en Gran Bretana, por Richeed C1aing, 
( The Chaucer ~reas ), LTD, Bungai, Suffolk, Génesis, 
Capitulo 3 1 Versículo, 17,18,19, ?ág. 11. 

( 2) CARLOS ALVEAR AViSV~DG. -t1anun1 de Historie de ln Cul turP, 
la., Edic. Edit. Jus, ti~x .. 1.966, Pág. 2l~. 
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te identificados ( o moner~ d~ mnnadns ), con un ciGmo fin, p~1r11 

posteriormente pasor n lns ordf.•.> !3Rl.Vrijc~, htrstA perf'eccior.:irn<:' 

y encontrar lan nuevns .for:na::; organizados de sociedodc~ simples 

o complejas. 

Así las cosas, el trnbojo r:.ue desarrollo.be f!l hombre en su 

tiempo primitivo, no ero el de transformar lo natur::;).eza p ... ra un 

mejor aprovecho~iento de sua recur3os, sino un simp1" ir n la n~ 

turnlezn, que le proporcionr1ba lo neCf!snrio parri sub.,..i:itir, pPrO 

al fín y ol cabo, el aimple hecho de localizar el BliQcnto y 11~ 

varselo a lo boca, yn era un trnbojo, y qu(! en le rni:did::i ~n qu~ 

la5 !ucntes proporcicnodo~oa dr 81imento, Ae ivan arrotqndo, los 

hombres tenían que recorrer gr~nde~ diatancia3 p~ra encontrnr el 

alimento. 

Cuando el hombre vr.:; extinguiendo las fuentP.~ n~tur .... lc•t de 

alimentos, ne ve en lo necesidod de producirlos, así n~ ~upone 

que ~n un principio, empe76 o cultivar lq tierra y con~PcuP.ntemell 

te cambian SUS caracterÍotiCA3, posando de nómada (3) nedentflrio, 

aunque ~era ello tuvo que transcurrir miles de ohos. 

Posteriormente, una vez ~lcnnzoda la etapa de sedEntorio, 

comienza por domesticar algunos animales, que en un principio, 

a61o los buscaba pera victimarlos y saciar su hemUi·t:. 

(3) C. GOllZALEZ BLACKALLER Y I. GUEVARA RAMIRE~.- S:(nteoi· d• 
Historin Universal-:-3a, Edic. :C:dit. Herrero, I.~~Y.. 1961. P6¡;.:'8. 
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En esta etapa e~ cu>ndo el hombre oe vuelve BGricultor y 

dottesticador de animale.1, es cuur:;do yn en;pie:-w o ~provi::ich1~r y 

transformar a la naturole:·n; por un lado oprovocha i~~ caver­

nas, ya pera nlojarse y vivir ~n ellas o para encerrar n r>f1UP.­

lloa animnlco que pretend!o domi=:!aticnr o p::iru pcstcr1ort!lente 

sacrificarlos en ou be ne fici o. 

F~ru loa tiempos en nue el hombre se vuelve se~~nt~rio, 

se puede afirmBr, que el tr,Jbajo err1 una fuente de tr;:innf'nr­

maci6n de lo naturaleF-"B,. ~ener~dor de setisfuctorea yo pers2 

nnleo o de grupo. 

De lo anterior y antes de Bportar nueotro concepto <le 

trabajo, renul.ta conveniente d~r <ilgunoa concepto'3 de 1o r;,ur? 

entienden por tal, algunos autores; el. tratadista J,for:uel Alon, 

ao García, nos dice que : 11 El. trabajo es, en su r¡entido mÁ-:; 

amplio, un~ manifestaci6n de lo copocidod c~eRdora del hombre, 

en cuya virtud éste tranaforma los cosas, y confiere un vRlor 
(1¡ l. 

del cual antes carac!a, a l.o m~tcri~ a que aplica su actividad 

For su parte Guillermo Cabanel.las, nos dá varioa conc'ep­

tos desde ~1 ~unto d~ viAta ~eneral de trabajo, afirmando que 

" En significado muy general puede entenderse por t!·abRjo el 

esfuerzo humano, sea físico, intelectual o mixto, Rplicodo a 

(4)MAUUBL ALONSO GAHCIA.- Curso de Derecho del Trabn:1o-- 413, Edic., 
Edit. Ariel, Barcelona, 1973, Pág. ~?3. 
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la producci6n u obtención de la riqueza, también, todD nctivi­

dad susceptible de valoraci6n económica por la torna, ~l tiem­

po o ol rendimiento .. Igualmente, ln ocupaci6n de conveniencia 

social o individual, practicada dentro de ln licitud, p~snndo 

de lo personal a lo material, se designa como trabajo lo ope­

ración de u(~)maquina, o apnrato, utencilio o berramiento, apli 

cada a un .fin. 

Aoí mismo Guillermo Camacho Enriquoz, nos habla dP. diver­

sos conceptos acerca del trabajo. 

a ) Noci6n í'Ítdca .. - pnro 18 .física, el trabojo tiene un 

sentido mecánico y consiste en la acción de toda f'uerza CJJpAZ 

de modii'icar el mundo exterior o mat~rial. En este senti<Jo nu~ 

de hablarne indistintamente del trabajo de loo nnimeleo, las 

maquinas, las fuerzas de lo naturaleza o el mismo trabajo del 

hombre. 

b ) Nocidn fiaiol6gica .. - Enfocado ol trabajo por el as­

pecto i'isiol6gico, sólo aparece cuando se obse_rve el .funcion1.1-

miento de un organismo vivo y por d'l deberé entenderse " el 

que se cumple por efecto de la mÜltiple tranoformaci6n dc.lna 

distintas formas de energía en el interior de nueatroo tejidos, 

tanto en el peri6do de su marcada actividad funcional como en 

el relativo reposo 11 

(5) GUILLERMO CABAJIELLAS.- Compendio de Derecho Lebornl.-Tomo l. 
Editores-Libreros, Argentinn, 1968, Pág. 90.. -·-
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r,n onosición ~l trabajo e:'l 3Snti·l::> .ffoico lUe puede Ut.i!:Ja­

rrollnr un or~o.."lis:no vivo, i_ue c;.i trr.bajo externo, el trr:oujo 

en ~entido flslolÓ:_:ico puede considerarse cor.io interno. 

J.ntimamentc vincu.W.".lo o.l concepto de trub~jo e;n .:;entiUo 

fisiold1ico anarece la fqtic;a, l:i. 1.Ue puede C•:o::'inirse como 12. 

disni~ució!'l. del uoder fu.'1Cionc.l de lon ór:;onos, pro·10cadn. poi~ 

exceso ,:]e tr~o3.jo, 1-:'. fc.ti:;a se ca .. ra(:teriz;i por sen.5n.:.:io.1e.s e.le 

m'1-.leotn.r • 

.t.gU'"llmente es irrport2Jlte reco::.-dn..r -:i:ue el tr::::i.b<!.~O co cnt!!_ 

di:i.do tBmbién por la Sexolo-zía, en la que se h3. lle,3;ado a con­

siderarlo yµ co·;o un c:iráter se:ru?..J.., nor U.'1 en.sa,:rista ta.n. no­

table como 1iiAR.n.Fun 1 aflr1:2.i.'ldose que la' conscu-plscencia carnal 

se refrena por el trabajo intenso. 

e } Noción económica.- El trabajo es estudiado i3ualmente 

por la ciencin de la economía y en' tal sentid;o 11 se entiende 

por traOaJO .la actividad consciente del ser humano encamL"'lada 

a !>reducir u.1 valor económico, es decir, algo que sirva para 

satisf'i?.cer Wla necesidaa econó=nica del namore u o como dice 

otro aU'tor 11 el trabajo es 1.a act1v-1dad racional del homore 

a!)licada a la proaucción de bienes 11 

.r..l trPbajo se ha coneider"1f~o, con la naturale7.a y el ca-
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pitol, como !"actor de 111 producc16n, pero eegdn lo nfircrn Char­

lee Gide, "de los tres, e6lo el trJJbejo puede.~retender el tí­

tulo de agente de le producc16n en el oentido exacto de le pala­

bra. S6lo el hombre deeempefio un papel activo; e6lo .!1 toma la 

iniciativa de toda oper1Jci6n productiva 11 

Ahorn bi~n el mismo autor noa dice que, para poder subsi!! 

ti.r el hombre necesita laborar. Et.1mol6g1cnmentc, trobnjo pro­

viene del lat!n trabie, que o1gnif1cn trnbe u obetácul.o. Aeí 

tend.remoo que el hombre, poro aetiofecer oue necesidr.idee vitales, 

le ea preciso v(6)er el impedimento, lo traba. En otros prlebree 

neoeoita trabajar "• · 

El legislador mexicano nos d~ uno def1n1ci6o de tr1.:1bejo : 

" Se entiendo por trebejo toda actlvld.od humano, intel.ectuel o 

mato riel, inde pendlentemente del grado de preporoci6n tlccice 

requerido por cada prof'e e16n u of'ic1o " .. 

Por nueotra parte conaideratnoe que : " Trabajo, ea la ec-

tividad deaarrol.lede por el hombre, pare crear o trens:former 

los !actores de oat1ef'ncci6n de necesidades indiv1due1es o co-

(6) GUILLERMO CA!l.ACHO ENRIQUEZ.- Derecho del Trebejo.- Tomo l, 
Edit. TAMIS, Bogotá D.E. 1961, Pi\g. 4. 
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Entendiéndose por actividad, el quehacer que aesarroll<.1 

el. hombre, ya sea en fer.na. .tntel.ectual o m<::!.terial. 

Así podemos afirmar ::i..ue el suje·to que piensa y emite su 

"!lensa'Iliento, desarrollu un 'trab:i..jo i11telectual, existiendo 1n~! 

ti-ples va:riedade!3 en este .i;énc'!:'o: sin dejar de olvidar por lo 

anterior, que e 1 trabajo material no ea·tá o.co:npai1ado de un tr~ 

bajo intelectu'J.l, pues de no ser así, no esto.rid.mos fre11te a 

une. fuente de h'-i.nsf'ormación de 3atisfat.::-tores d~ una necesidad 

ind.ividusl o colecti-va, sino qutJ simnlemcffte, e.;t..l=i.:?.rr:os tnl 

vez frente a un 1·enó:neno natural, atmque -pa:rtlcipara el hombre 

o una ua..ct.J. ce :;u '..!l'Pl''~1n, co::10 elernento meci:l.ico y no como ente 

pensante. 

Siem:µre 11ue hab~emos U.e trabajo, habr:í. una parte en el 

o.esarrollo de éste, intelectual y otro material, au.."1-:¡_ue en al­

gunos casos solamen'te nos quedamos en lo. l'rirr.ei·a parte; esto es 

sólo 'Porque al~a de el.las sea p~e"9onderan:t;e. 

Dados los pWltos d.e vista, esgrimidos an'teriormente y de 

las 'Partes en que se integran, en su análisis encontramos que 

nueden da:rse dos suJetos de relación constante, l.os unos que 

desarrol.lan e.l tranajo intelec1iual y 1oa otro<J que les toca el· 

desempe~o de -la aci;ivtaa.á material, nw...it:uao e=! l!l i\iv1si6n del 

traoaJo. 
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El trabajo realizado en .forma individual, al trflnncurrir 

el tiempo y sistematizarse, se realizi:i en forma colectiva, y O.Q. 

mo consecuencia de cllot se dividen lns activid9des, torn~~dosc 

unas de dirección, otras de administración y las de ejecuci6n. 

A un grupo muy reducido de hombres, lea correspondía dese.fil 

peñar aquel.las actividades tendiente.s a la direcci6n del e~u"ue.t 

zo humano, yu sel;! atendiendo n fine::; oitolócicoA o con el de H~ 

ti~Locer nccesidadeR, individunle3 o de grupo. 

Las actividndes da d1recci6n marcaban y hasta nuestros 

dias siguen determinando el rlostino de los individuos agrupndos, 

aaí lo mismo dirigían p~ra el cultivo d~l campo, que pnrr. lA 

construcción de viviendas, o palacios o templos; por 4nto, ~e 

puede a~irmar hoy día, que este grupo, es reducido y que dr.3dc 

antaflo preaentaba una clase sociAl determinado, que ern lR cla­

se social privilegiada, ya de sacerdotes o guerreros, quo ero 

la clase alta .. 

Había desde luego individuos que estaban desempeñando RQ 

tividades intermedias, es decir,· qu" no eran del todo intelec-

jugan el nspecto·intelectuel y el m~terial, porque en tnnto 

que, realizaban al pie de la· letra, las drdeneo do dirección y 

también ejccutabon otras de oreenizeci6n y administr~ci6n, y 
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en eDe 6rden, t;1m1iit1n representaban unF.1 cle:Jr. bien definidry, quP. 

era La clase media. 

Al grupo social, que le correspondía clabor~r loa tr~b~jos 

de ejecuci6n, ero el t11i:ís númeroso, y a el.loo len: et1tP.bt• encomen­

dado rcali~;nr mate.rinlme!1tP. los Órdenes de dir~cción, y adminis­

tración, con los recursos que le~J proporcionaban, fJ.UC Pfl muchr~s 

ocasionen fuaron tnn eacasos eso~ recursos, que se reduci~n a1 

mismo individuo, eo decir e lR fuerzo físico de que er~n capecc3 

de desarrollar, dston, forrn~ban ln claae trnhejodorn, que ero la 

el.as!? bnja, que en algunas ~µúL:·•S j' ~u1 t.nrfl.s .. :ie l'?ft denominó e.§. 

clavo3. 

De acuerdo con loD lineA~ienton anteriores, ~uc con~i~ern­

mos son un bosquejo de loa JJntf:.·ci;dentes de que vnmos n pnrtir, 

para continuar desarrollando nuestro trabnjo, lleg8moo p la con 

clusi6n de que eatas tres grondc3 divioiones, se TPducen n dos, 

desde nuestro punto de vist.a, y pore fines jur:!dicoo, quP. qon ; 

las de dirección y las de ejecución, representadas hoy d:!n por 

los patronea y los trabajadores, de ahí la nece~idad de encon­

trar un concepto de cada uno de ellon. 

A ) Trabajador. 

En la _doctrina, como en nleunao 1egislnciones, la per.!lons 
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que presta un servicio n otraíne le hfl den0r.1inndo de tlivcr''f!'i fOI; 

maa : obrero, opernrio 1 asal~riodo, jornnlero 1 productor, t~1bnj~ 

dor, etc .. 

El concepto quP. hn tenido r:rnyor uso, es el de tri1bE1jador; 

por ello re~ulta necesnrio une deíinición. 

Parii t!anuel Alonso Gnrc!o, '1 Tr1Jb~j3dor !lerÍS'I nr.uel :1Ujeto 

del contrato qu~ se obliGn R prentAr un sn~7icio ( o ejecut~r unn 

obra ) por cuenta de uno o v1Jrios emprc:v0 rio:; o de unr- pernona 

JuridicH J~ Lbt 7~ar~ctcr9 baje l~ 

una remunero.ci6n. 

Guillermo Cebancllas nos d~ otrn concepción de trrybnjador 

al decirnos que 11 Es la persona física que por contra to oe obl!. 

ga con otra parte -Patr6n o Empresario- o preota(
8

)ubordini:idnrncu­

ta y con cierta continuid~d un servicio rn.munn,rp,do 

Así miamo, para Ernesto Krotoschin, 11 Trabajador en ln per 

sana (física ) que librementn, presta trabajo pari:i un patr6no mg_ 

diante un(
9
}elaci6n jurídica de coordínaci6n, pero con cBr&cter 

dependiente 11 

(7) MANUEL ALONSO GARCIA.- Ob cit. Pág. 32?. 

(8) GUILLERMO CABA!IELLAS.- Ob cit. Pág. 352. 

(g) EP .... ~ESTO KROTOSCHIU.- Instituciones de Derecho del Trab11jo. 
2a, Edic. Edit. rle PalmR, Bueno~ Aires, 1968, Páe. ~l. 
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Nosotros conc~ ptunmos el trabajador, 11 como anucl.ln pt?rsg 

na que con apego a lnr; instrucciones que le dá otrn dl'..'nornin::idn 

pntrdn, le entrega a i9tn,su e~fuer~o físico o intelectuPl M, 

La Ley Federal del Trabajo P.n su artículo octnvo, noa ofr~ 

ce un concepto de trnbejador nl ~eft:1lar que 11 Trabajador, eo 

la porsona físicJ:J, que pre:>tn A otr~! física o mornl, un trcbnjo 

personal subordinado 11 

B ) Patr6n. 

Aní las cosas, entendido el concepto de trnhajador, no~ 

conduce a encontrar el de su anteg6nico, que es el de pBtrónt 

o figura complementaria, en duo de ln nctividad leborR1. 

Al patr6n se le ha llamado de diforentea rormas, entre 

las cuales se encuentran las de : acreedor del trabajo, l-0c~t~r10~ 

dador de empleo, empresario, etc. 

De los tlrminos anteriores, patr6n y empresario son l~n 

que tradicionalmente se han uaado, y pregentan menos objP.ci~náe 

técnica::;. 

Dentro de la doctrina mexicAnn, Alfredo Sánchez Alv~T~do, 

nos ofrece un concepto, el Afirmar que i Patrón ca la persone 
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rísic ..... o jurídica, cole::::tivo., \ r.'lOral q_ue recl~e de otra, lo::i 

seL"!iciou materic.leo, intclectu3-lcs o ele 2noos géneros, en for­
(10) 

171,':". nu·oordin::idn.. 11 

Por su n::..rte ::éster de :suen, se limita 8. d~ wi. ligero 

esbozo del co:ice-pto de uatrón, 2.l indicar que : 11 Pc.trón eo 

11uien 1JUe1"e dfo:•i:¿;ir 1~ acti'Tid2.d lebor2.l tle un tercero, :i.uc 
lll) 

trP.hr.'.je.. en :JU beneficio, me~d:.:nte !.'ctribución 11
• 

~:osotroo considervmos 1ue : P~.trón es la persona t fí:si­

'.:'a o rr-orr:l ) , ~uc recibe l::>. fuerza ma.terial o intelectual de 

otra, en form"J. subor:.1 inada 11 

:De e.ste concepto vale e:=glicar ~ue !Jatrón-'Puede ser lo 

ni<Jmo U:í.E'. nersona física que llllo. ~or?..l, entendiendo ésta, como 

le. ycrson~ jurídica, 1ue recibe loa beneficios que ;e.1era la 

fuer7,c.. mo.terir!.l o intelectue-l ó.el hombre en for:na subordina.el.a.. 

No se incluyen los tlirminos de remuneración o a cambio de 

un~ co~trapre9tación, por co~siderarloc ~ue son ln co~secuencia 

neces?.xia en un marco jurídico, vigente en un ostndo de derecho 

\10} :'\..'':'REJO .::::. ·JHEZ .~L, ·\tt .. .:.;'U.- J.ntd .. r1.ouclo.-.c::: ~el ~Techo r.1é..tl­
~E:11.Q.~.~.'.!:.~~~, To•no l, ~d1t7PoFrua;--.;.: .... r.:éx. "I981~ 299 .• 

\llJ ::·"E3Turt u.e. .cU.~m.- ;Q_erech.~~ •. Tr'.f.~,:L·omo 1, 4a, .:odie •. .i:;dit. 
rorruc:. s ...... Mé:,. 1981, ·pág. 11.5~. 
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liber2.l, de tipo ca:oito.listo.. 

,r,n cut>.nto ;:;.. la Ley Federal del '.rra'Q..;..jo, en su artículo diez, 

pri:ner pnrrafo, e:~presa : 11 patrón es la -persona física o moral 

que utili::a los S!;!rvicio:3 de uno o vv.xios t.r:..bajodores '1 

C ) :IS L,.:) DI?ER:z· :TES W o: l." ,·,,:::10 ,.;;0 i.11:.1. ;:iUJi:'~O ~UB SL lL­

L.:lJr; "T3A !';· r:-.·A :u::. .. _,v..:ro Jl!rtltJIJO-.rE .... ;~L. 

l) :Detenido: 2) Indiciaóo: 3) Inculpado; '1) Proces2.do; 

9J A.m-o?.r:-:.do~ lOJ Reo: 11) Recluso; 121 Interno • 

..t"C'..r:>. lo~: e;fectos de ll..'.1 ::;.ejo·c entendimiento da los coacep-

tos '!ue vrmos a manejar en este trn'!);.jo, resulta conveniente t~ 

ner una idea clara de cada u...Tlo de los términos que se usan en 

).a!'l prisio!les, cuenrlo el individuo entra o.l campo del JJerecho 

Penal, to::la..'"'l.do la denor.1inación general, del momer..to procesr:l en 

"..1..~C se ene u entre. 

En la C0"'1.isión de los hechos d.elictuosos, siempre inter­

·ric11e u:i sujeto que merlir:inte un hacer o no hacer, le,;nlmente 

tipif'ic~do, G.a lu_.:;ar a la relación jurídico-pen<"'.l y posterior-· 

mente a. un;:-i. relación proces"ll penal. 

Io anterior, no iin11lica necea;;>.riamente 1 que por ese sólo 
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hecho, pu€de ser considerado como sujeto activo del delitn, pue9 

esta calidad o denooin~ctór;, lo Adquiere cuando !'3C dictn l~ re!'JO­

luc16n judicial condenatoria. No obstante, habrá oido objeto rle 

lo~ actos y formas de procedimiento, rnz6n por la cual, 9e debe 

calificar, en tal c~so, como supue3to sujeto activo del delito, 

nombre aplicable en "términos ~~neraleg, sin de!lconocer lnn otras 

denominncionea que adquiera conforme al momento procediawnt~jl de 

que se trate. 

11 ( En la actualidad; el hombre es el único autor o po<iible 

autor de delitos, pero e~to no siempre ha sido igual, nntiguarnen 

te, entre los árabes y los hebreos, 103 anirnfllen y los difuntos 

fueron considerados :::iujeton octivo rle delitq. El ser humqno, ero 

tan sólo inotrumento de investigacionen y material probatorio. 

Posteriormente, al adquirir carta de naturr:liz13ci6n la de­

claraci6n de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, el hombre 

paa6 a ser, en todos loa regímenes democráticos, un sujeto de 

derecboa y obligaciones, y ou calidad de parte, se acentúB en 

forma pl~na con el sistema acusatorio, en el cual, dentro de lo 

relaci6n jur.ídico-ff~)ªªªl-penal, es la i'igurn en torno a le cuF.11 

gire todo el proceso )n. 

Tanto en le doctrinR como en la legisleci6n, el supuesto 

(12) GUILLERMO COLIN SAllCHEZ.- Derecho Mexicano de ProcP.dimien­
toa Penales.- 3a, Edic. Edit. Pori"üe S.A. 1981, Pág. 168. 
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autor de un delito, se le han otorzado diverso.o denomina.Ciones, 

'1ue no necesaria."lente le correspo:iden, lo cual conduce a la U.ti 

li.;.ación de nnn.·tcr.ninología ce.Iente de técnica. 

Para no caer en tal error, resulta necesai•io h.:i.ccr U..'"!<i 

cita. del concepto y de los tér::iinos más cor:m:ies, como son : 

Detenido, in..üici;::i.do, inculpndo, procesado, acusado, enjuiciado, 

nmparc..do, reo, interno y recluso. 

Con relación a la termin'Jlogía, es con·.reniente dctermii.1ar 

dos o de lo contrario, si debe utilizarse uno para cada etapa 

procedimental o dependiendo del lt\;2...r donde matcria1::1ente se 

encuentre el suje·to detenido. 

En razón de las distintas etanc.s del procedimiento penal y 

atendiendo a ou::> formns técnico-Jeg::iles, el supuesto sujeto ac­

tivo del delito, se va colocando en situo.ciones jurídicas diVCf. 

se.s, de tal manera que ello obedece, el que reciba u.na denoming 

c ión es pee Ífic a. 

~o se justifica el otorgarle un sólo calificativo durnnte 

todo el procedimiento, debido a que su situación jurídica es v~ 

:riable, si tomamos en cuenta esta referencia. 

Por lo que, nos parece correcto dar un ·concepto de cada 
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uno de loa tdrminos onuncindoo y quo son loa más usuales. 

1 ) Detenido. 

Una per~ono puede detener e otra, cuando ésta ho rcnli3a­

do un hecho delictuoeo, en au presencia, el.lo en virtud de que 

on esos ti:frminos lo prevee el artículo 16 Constitucional, que 

en su parte relativo dice : " nadie puedo ser molestado en au 

persona, domicilio, po:pnlas o posesiones, oino en virtud de ma.n 

dnmiento eacrito de lu r,uto::-idml oornretent~, r¡ue funde y motive 

la causa lo gal del procedimiento. !io podr~ libro rae ninguna 

-6rden de eprehensi6n o detenci6n, sino por la autoritlod judtciel, 

sin que proceda denuncia, ncusncl6n o querel.1& de un hecho deter­

minado que la ley castigue con pena corporal, y sin que e9tén 

apoyadas aquoll.as por decleraci6n, bojo protesto, de personas 

dignas de fe y por otro9 rlAtos oue h:;¡gan probable le responeabl 

11dad del inculpo.do; 11 hecho excepción de lofl casos de :fl0grantc 

delito, en que cualquier perflona p\rndc aprehender al delincuente 

y a sus cómplices, poniéndolo sin demora o 10 disposici6n de la 

autoridad inmediata 11
• Sol.omeote ea casos urgentes, cuando no 

h~ye ~n el lugar ninguna autoridad judicial y tret~ndose de dcli 

toe que se persiguen de of'icio, podrá la autoridad. edmltJ:istT:::ti•1"'. 

bajo su más estrecha responsabilidad, decretar la dctenci6n de un 

acusado, ponidndo1o inmediatamente a disposici6n de lo PUtoridad· 

judicial. 



llamo se observa, ae lU o.nterior dioposició.t1, se dC!:iprende 

que tma pernona tiene calidad ac cetenido, cu::vido materialmente 

na siao urivado ae su .Libertad personal, i~ccnenüienteiriente de 

que aicna detención se realice por partictuares o po"t" la n.u'tio-

ridad, en la i':'lteli.g-~mc!a de riue la 1JrimCr !LlpÓt¿)Sis, :::010 .. me.n-

te le ca facatl1:::?.'lé' al J18.rt1Cul.ar, bajo .los términos y cond1cio­

nes q_ue la car-ca ... o.$fla eo-cablecc. 

-:or lo 1ue nace al scgunao p1ani.eam1ento, de que .la au'to­

r1ae.a adminis't.t:ativa, poará aceretar .ia ae-cención de w1 ~usa..-

do, i;iouiéntlolo a dispo;;,1i0ló11 ~10 lu. :.:..utc=!d~6. ju,Hci.il, eota o,i 

tuación sólo so dá, en los lu[;ares en donde no hnya autoridad 

e 011rpetente • 

.Las dos hipótesis anteriores, sola.rnentc podrán llevarse 

a cabo, cuando el delito de que se trata, sea de los q_ue se 

i;iersi~en de oficio, qucdn.'ldo excluí<1os todo2 aquel.los que se 

persiguen por querella de parte ofendida, por los cuales nin­

guna persona, -podrá ser detenida bajo los supuestos q_ue prevee 

la OonstituciÓ:l y que se han mencionado anteriormente. 

"'-Si, encontramos dos términos muy comunes que son, el. d'=. 

tenido y el acusado, término este Últüno, que· veremo5 más ade­

lante~ entendemos, pues que detenido, es toda persona privada 

de su libertad. 
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2} lndiciodo. 

Recibo la denominaci6n de indiciado, aquel sujeto que nP. 

encuentra en la etnpa de averigu.ac16n previa, y en contra del 

cual s6lo existe sospecha de haber cometido un delito. 

3) Inculpndo. 

lJ.!cenc de aqUC!l ~ujcto, que unri •:.<Jz que ha nido ngotartn 

la averiguación previa, el 6reano dol _¿atado, enc11rgndo del 

ejercicio de la acción penol ( El }Hnisterio Público ) , lo ncu­

sa de la corniaión de un delito y del cunl oonnidera que es pre-

sunto rcnpon3able. 

1¡.) Procesado. 

En el medio jurídico-penal, se le dá e3ta denominnci6n, 

a toda persona que por virtud de resolución judicial, dentro 

del término a que se refiere el artículo 19 Constitucional, 

queda sujeto al 6rgano jurisdiccional,. por habérsele declarP.do 

presunto reoponsable de la comis16n de un dP.lito. 

5) Íl.CUtitiÜú. 

lJe acuerdo con nuestro sistema procesal penal, recibP. e!! 

te nombre, aquel sujeto que hobiendo sido procesado, el ·~i:eeno 

encargado del ejercicio de le acci6n penol, formula concluaio-



- 2U -

nes concre"tanao la acusación, respecto ael celito o ae]i"tos ae 

que considere seo. nenalmente responsan.Le. 

6) LnJuic indo. 

Este térwino, se o.tribuye, a todos aquellos sujetos de 

una relación jurídico-proceaal, que habiendo sido acusado pe­

nalmente, se ha cleclarado visto el -proceso parn que el órGa.'10 

nericamente, t8lllbién recibe esta denominación, cue.lquier per­

sonA. que queda sujeta a procc::;o penaJ .• 

7) Scntcmc.i.ndo. 

En sentido estricto, es todo aujeto que ha sido decJ.ara­

do culpable, del delito o delitos, por lo que lo acusó la repr~ 

sentación social. 

J:.n sentido amplio, es todo sujeto, de quien se ha dicta­

do une. resoluci6n definitiva, ya sea que en la misma se absue_± 

va o se le condene. 

Si Ejecutoriado. 

En el lenguaje penitenciario, se con~idera ejecutoriado, 

todo sujeto, en contra de quien se ha dictado una sentencia que 
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ha oau.sa.do ejecutoria, ya sea que éstn.. resulte vor virtud de 

la ley o porq_ue el sujeto soi>l.·c el cual recaé dicha reGolución, 

se conforme y no haga u:;;o de los recursos. :procedentes coaforme 

n derecho .. 

9) Am-parado, 

Se dice del cjeG1.ltoriado, o,ue inconforme con la sen-;;encia 

definiti.,a, recur::-e en 1-1.urp~:eo :J...11t:- el ór.:;2..no de con'tJ:ol constl­

tucionnl, .a.l~gando '!_Ue oe ha..'>1 vlolado ~us crrr:>..ntíun const.ii..uci2. 

cibe otra denorninnc:ión, ·1u·.: eu <Z-1 de 1.Ueju.:c, -::J,_ .;~u-2'rdo con la 

t;:..'1lbién recibe el norr:b;re de a.gr3.vüu1o, P~unque en :::entido :restrie: 

gido debería ser, a:::iuc1 ejecutoriado, seni;Qncin.do, procesado, 

i~diciado, o detenido, que h.a sic1o '""ID!)a.l'.'ado 1)ot' el órgei10 U.e co!!_ 

trol co~Btltuciono.l, por ser posible recurrir al n.mpnro. en CO!!, 

tr-:i de cualquier acto de autoi·idnd que cons.l<lere el '1Uejoso, que 

le hen viola1o sus garantias constitucionales. 

10¡ Reo, 

Recibe este nombre, .:::!. sujeto que ya no tiene ningÚn re-· 

curso ordinario o extr.:ioTdinario,. que haga :posible la nH.>.!i!'!.ry?-

ción da la sentencia. condenatoria, que ha rec?.Ído en su contra, 

y ~1u.e por lo tanto, quedn. sujeto al· órgano del JSstatlo, encarg.a-
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do de ejecutar lA pena impuesta, yo sea que éstn, ~eP privativa 

o restrictiva de 1ibartad, o pecuniaria. 

J.1) Re cluao. 

A partir del movimiento p~nitencinrio humaníatico, con lo 

finalidad de no eatigmati~er más al detenido llem~ndo1o preso, y 

cambiando el t.J1·mino de cérc~l rior el do rcclunorio, A todas les 

personas que se lea detiene en éste lugar, se loa denomino rcc1g 

aoe, no importando la etapa procesal en que se encuentren~ 

12) Interno. 

Se le ha dado esta denominación, a todos a~uel1on detenidos 

que so encuentran dentro de un eatob1ecimiento cerrado, llámese 

cárcel, reclueorio o penitenciaría. Este tdrmioo, se empezó a 

usar a partir del movimiento penitenciario científico, que con­

sidera a los centros de readaptación social como clínicas de 

modificación de la conducta, y e los ahí recluidoa, como paciea 

tee sujetos e tratemien~o. 

Los anteriores conceptos que hemoa enunciado, r~npecto de 

las diversas denominaciones que reciben todas aquellas peruanas 

que se encuentran en une releci6n jurídico-penal, serán 1aa que 

en lo auceeivo y como lo entendemos, se utilizarán en el preso~~ 

te trabajo, lo que sin dude nos facilitará comprender en una 

forma más amplia y exacta, ·el tema que eatemos trl'!tando. 
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U A P I T U L O 11 

11.- ,\lltecedentcs del ·.trabajo en las Prisiones. 

iintea de entrar al estudio de los antecedentes del trabajo 

en las priaioneri, conside:!.·amoo irnpo:..•tante tener un concepto de la 

palabra prisión, el cual manejaremos u un ad o al de trabajo de9':lrrQ 

llado por loa pre~;os. 

li-J. palabro. prisión etimolór;icamente viene del iatín· Prehen­

sio,- onis. f. Acc16n de prender, asir o coger. 2.- Cárcel. o sitio 
\13¡ 

donde se ene i.erra y n.sci;nll:fi n 1,_,., :1T'i:::::c::::. 

También resulta de eran importanciu tener una definición de 

la palabra presidio, pues aunque ésta, de acuerdo a su de.finición 

etimol6gica, proviene de la voz latina Pracsidium, que implica 

guarnición de soldados, custodia, defensa, protecci6n, plaza .fuer 

te, ciudad amuralJ.ada, etc. y que con ese sienificado de carácter 

castrense pasó a la lengua española, lo que hoy d!a no podría ºº!!. 

.férirscle eae sentido sin incurrir en Wl arca!aroo; esta palabra 

está íntimamente relacionada con la pena privativa de libertad 

y su .forma do e;¡ecución, por lo que 1P- Real Academia EspañoJ.a de 

l.a· lengua, ya nos dá el significado de esta palabra, signándole 

aUt:!más, el de establecimiento penitenciario en donde cumplen sus 

\ 13¡ DICCIONARIO DE LA U:ll1ruA 1'S!'Ai:ou.- Heal Academia Espaflola 
19 .>:dic. J>dit. Espasa-.Galpe S,.A.>iadl."id, 1970. ' 
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(1'1) 
condenas los penadoo por graves delitos. 

?luches Fstadon E.uropcos, en loa siglo!l XVI y XVII, trntriron 

de rescatar a nlfiunos condenodo8 a la pena de muerte, con un ncn­

tido utilitnrísta y no tanto de huuianizacidn, basados en los vie­

jos principios do guerra, de que Yí1 :"M t~nin conocimiento, en el 

sentido de que 11 e rn mr-ls útil lln c::H:Lwo, que un cad!Jv~r, por lo 

que decidieron dedicnr n este tipo rie cond~néldou, n di ve r·;o!J r;c.r, 

vicios de canfoter piJblico, niendo el de golerns, el qu~ mfis ae 

seguro :::iin oportunidad de eludir 11'"1 acci6n del Entndo y porque 

además, ern un trubnjo fFJtif,O<c10 que !!l común de los bomt.re'.J 11-

bres poco querían de:;empeílnr. 

As!, 1oa penados o ealeotes, ~nncjnban los remo~ de lBs e~ 

bnrcaciones del Estado, y poro mayor ~e¡~uridad, ibnn nt11dos unos 

a loa otros por cadenas que pend!en de sun muilecas y tobillo3, 

representando el galeote 11n recurso econ6rnico, y edern~n la penn 

se cumplía en au más exacto sentido de expiación. 

Las galeras reales en estoa siglos, docinnron el mundo m~ 

rítimo conocido, y el Estado la aupremac!o en el medio comercial; 

porque en tanto que las naves particulares eran remadas por hom-

en presidio~ flotante3 en donde el condenado que era echado a 

(14) DICCIONARIO NUEVA EliCICLOPEDIA CULTURAL.-Tomo III, Rorn6n 
Sopene S.A. Barcelona Eepaíln, 1975. 
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ellas, la mayoría de lnn veces ni su c~·dLlver volv!n o tierra 

.firme. 

A ) Grecia. 

Los Elcnoa, en tiempo3 nntiguon, ignoraron l" renn nrivati­

va de libertad, es decir, oi bien ~a cierto, que nntea de concluir 

el juicio, sujetaban n l!tfJ per3onn::i en luaore~ cxprofe~o, e~to 1u-

jeci6n no crn constdercda como unn peno, sino que ero ln rntesol~ 

de la penn misma, que siempr".! fué diferente o. 1:'1 de privllr al su­

jeto de la libertad, dado el concepto que de cato tenía este pue­

blo culto. 

Plutón en f!l tercer lihro de lns leye::i, ir.tuy6 la nP.cesidMi 

de tres tipos de cárcel uno OUP rleberín catnr ubic8(l1• en 1A pla­

za 4e1 mercado, lo cual la llnmó cárcel de custodi~; otrA en l~ 

misma ciudad, conocid~ corno Sofonisterium, que lo ll~m6 c~~a de 

correcci6n, y ln tercera que ubicarÍA en un parO.if~ ~om"orio y al~ 

jado de la provincia que gerviría paro amedrentar, cons!dP.red~ 

como caaR de suplicio. 

La cárcol más antigua de Grecia que se conoce, fue ln deno­

rri1n~rlq Pr1 ti:tn1o, que erA rlei::;tinAriR a contener a todos aauello~1 

que atentaban contra el Estado, era una cárcel para los que hoy 

día se conoce comunmente como presos políticos. Existían otr~s 

cárceles dedicadas para j6vcnes que delinquían. 
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En ninguna de estas có.rci:ll'..':1 tuvo carta de ncturr>ll;~r1ci6n 

el trabajo de las pre~os# 

En la Bdad rr.edio, no r;e ericucntrnn co11~truccione.'7 dP.~ti.nud1rn 

e las cárceles, pues en c~ta época ln penn ~e le concib~ c~~o una 

eanci6n de cerdcter privado. 

Los pensadores de le cu118 d~ lo civili2aoi6n, nunc~ vieran 

P.n el penadot un recuroo econ6mico, ni buscorqn en él, ~rnt.i3f9c~r, 

nnceeidadea p~blicas, gdlo, dejnbAn nl pa~~dn nlojodo en prisionea 

esperando que llegara el. momento de ejccutnr l~ :;entencin~ 

B ) !lomn. 

Loo roraanoa que al decir. de Garrara " fue1·on gigantes en el. 

derecho civil, y pigmeos en el derecho penal "# Conaid({5)"n el 

encierro como aseguramiento, pt1ra la ejecuci6n de ln pena,, 

En la época republicana no se conoci6 E la prial6n ( e3 de­

cir a1 hecho de permanecer un oujeto en priaión ), como un~ pcnn, 

y por ello, tal vez rio se ideó que h~ccr con los priVRdOR de la 

libertaiL 

Tampoco en la ~poco del Imperio, tiú con~~!~ n ln rccluai6n 

(15) llLIAS NE\'ll<!A!l.- Priaión Abierta.-Editorinl Depalma, Buenos Airea 
Arge11tina, 1962 1 Pág. 8, 
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en la cárcel corno pen~ pdblica, inclusive en el derecho Jt1oti­

neaneo, se considero como inudrnicible o ilcg[tiin~ unn condena 

judicinl u cárcel temporol o perpetua. 

Deade luego en Uoma, existía c~rc~~l por deudoa, 0ue era 

unn pennlidRd ~ivil que hocfa nfccti~a h11:1Lb qun Pl deudor 

pagaba u otro lo hacíri par él .. 

llo debe1n0s ulvidnr que cxi9tÍon tambi6n cdrcelon privad8a 

como el " r;rgantulum " qua tcrnÍA un cord'cter doméstico por ser 

el puter-fam111aa, qui~n podín doterminnr ln reclusi6n Pune~ 

En el nombre de estn in!'ltitucl6n e~tnba la p1rnri, pUe!l e.§!. 

te tirmlno griego nignificRbn laboreo forzado~, en decir, en ese 

lugar tenia el esclavo ln oblie~ci6n do trobnjar. 

Tnl vez sea late, el más antiguo de los nnter.edente~ del 

trabajo en loa prisiones, y que tratando de desentrañvr l~ li­

bertad que tenía el pator-fnmiliae, de mantener en la c&rcel nl 

esclavo en forma temporal o perpetun, lleeamo3 a la concluR16n 

de que estos términos, estaban 3Ujeton al buen o mnl de:-1Pmpeiio 

del eaclavo en las labores forzados. 

Así las cosas, el sentido de la cárcel era mero 03egura­

miento preventivo; Ulpiano acuft.a su ramosa frase 11 Cnrce ad con. 
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(16) 
tinendos hominies non ad puniendos haberi dcbet. 

De todo lo an-tei·ior ne dcdú.:.:e q_ue ln. pen~ de vrisión en Ro­

ma no ne conocía como t;:;.l, sino que, se cnc<lrcelaba u l.os hombres, 

más bien para cui:-.plir una obligación, ya sea que ésta nacli:!ra de 

un ucto jurídico o de un hecho político, pot' e8ta :razón el escln-

vo 11ere'.~OBO era forzado a l-.:..•abo.j::r cr.. lL ...... (l•!t".PJininado lucar que lo 

llamo:ron 11 ErC"astulum 11 pero ql?'J :Je manejaba e:::.ta institución con 

carácter púrtu::~-:nttJ de w1 buen }'.Ftñre de f2I!:ilin y no por e:L l!istado 

o 'Personu. ajena n. los que: en el lc.. oe encerraban. 

JJC cualquier mnncru este es lIDO de los antecedentes más re-

nes. 

e ) Inglaterra. 

En el Reino Unido, loa establecimientos de carácter corrcc­

ciono.l, do.tan del año de 1552, siendo la primera institución la 

House of uorrection de .Bridewe 1, fundada en L:>ndres, siguiéndole 

a ella otras en distintas ciudades, como son, las fundadas en 

Oxford, Gloucester, Salisburry, etc. sobrcsaliéndo dos prisiones 

importantes fundadas en Amaterdam, una denominada Rasphuya, en 

1.a cual se alojaba. a los hombres; no solamente había delincuen-

tJfi) ~1.IAS 1·fEWMAN.- Ob cit, Pág. 10. 
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tos, oino tambid'n recibían vagos y aquellos que su comporta­

miento en socioded era poco recomende ble, fa1 otra pri!'ii6n 

recibi6 el nombre de Spinnhyes, que estaba de::1tinadA a la re­

clusi6n de mujereu .. 

El Rasphuys, como ya e:xpreuamos nlo,inba hombreo, éntos 

cotaban obligados al trabajo, el cual. era duro y forzado¡ no 

tenían ninguna altornativa paro. obtenílr su libertad, oolvo por 

au trabajo y buen comportomienT.o. 

El trrtl1~1jo auo !Je dnnempeíla en euta prioi6n, cor:.a1.at:fa 

en raspar dif'erenteo árboles, que su cd.acera se utiliznbn pora 

colorantee en la industria te~tíl y de curtiduría. 

El. Spinnhyea, en donde estn.ban alojado.a las mujerea, roóa 

que priai6n era una gran fábrico, en donde ae tenía a enclavan 

~o Dretexto de eetnr presas, pue~ ae dedicobnn n leo actividadea 

de hilandería de lana y terciopelo, y dcade luego también raspa­

ban a1guneo plantos fibrosas paro cxVraer de ellas sus fibras. 

En estos doo priniones la disciplina cr~ muy estricta y los 

reclusos eran objeto de azotea, ayunos, y malo3 tratos; ero muy 

conocida le " celda de ague 11 que conais Ltu un .:¡:ic e~ '.,!"' rin7.o tg 

pedo met!en al indisciplinado y con una pequ~na bomba tenía que e~ 

tar sacando el agua para mantener el nivel abajo de su boca y oi­

dos, pare no ahogarse, lo que significnbo apar~e de mantenerse en 
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un lugar inh6spito, tenía que desarrollar un esfuerzo ogotodor 

que la mayor!n de las veces terminaba con el penado. 

Los ingleses, en el año de 1600 crearon unn ~ecci6n en el 

P..aophuyo pura rnenoreo incorri;gible3, los cual.en eran cnvindos 

por nuo podres, como una muestrfl de costieo por nu conrluctn in­

tolerable, resultando en la L'loyoría de los cosog, m8s grr>VP. era 

el remedio que el mal, pues elguno!'l padres ya nunco volvieron a 

ver o. auo menores irrodentoo, y otros al rccibi:rJ.orJ, grGnde era 

su sorpresa porque sus hijon YA no tenían temor a nodo ni n na­

d:i.e, y ~rn dice que e!lOD egrea:1dos ti~l Ruopi1uy:J <:jt~ tien~.:Cii!t o.n a:!.­

gunos c3nos, hsst~J hiroes por b!'lber sqlido avantes de tnn inso­

portnb1g troto que recibieron. 

En eato3 prisiones, no todo era rnnlo, como un signo de pi~ 

dad y misericordia, rPcib!an asietenciu religiosa e 1nstrucci6n, 

elementos que hoy d!a todavía peroi!>ten en lao priaionc:::;, ra~t.11. 

tanda ser la bese del tratamiento penitenciario .. 

Las dos anteriores in a ti tucionea que hemos ci todo, f'ueron 

objeto de imi taci6n, proliferándose en la wisma Inglaterra y en 

otro~ pRÍaes vecinos .. 

En Bélgica, se instituye la Maison de Force de Gand, en el 

Castillo de'le Diable, donde al igual que loa internoo del Raaphuya, 

se trabajaba en el raapaje de madera, pero a dif'erenciA de aquél, 
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en lsta, el int~rno ~~cib!a un p~culio que ae le J•(ignbP cu:1ndo 

obtcn!o nu lihcrtn<l. 

En tiuiz.<J, t.<Jmbi•in tomó cr:::rta de nHtur:-]j:·ac1ón P.l nq3piJtty.'J, 

pues a semcjHnzD ne co!1ntruy6 '.!l 8cbllcnwerk, e:J df!Cir, tod11 ac­

tividad se dconrrollabt· bojo el prlnci11!0 de 11 trnb~ijo continuo 

y dtil, 11
• 

En lnglaterrn, ez1 el pcriódo que data do 1597 o 1776, no 3e 

puede contener en los !irinior.cs de ln miuma, n totlos los c:rimina-

les; pClr Allo '."!" OJ~;~ab:!.c::c u:i.:i i1•~>tit.uc101, 1ru·~ 3e denominó " 'frqnQ. 

portation, •t y en hn:·J•.; ~ ,;,,tn Jos tribunnlcr; con:icnaben n los cri-

m:inaleo mós cruele3 o ~;er tror13:portado~J fucr:-i d~ In.c:lAtf?rrA, f!n llrl 

principio se bacín n tierra omeric~na, principelmunte o l~n colo­

nias de Yirainin y Maryland, del vecino pnío del Norte. y posterioI 

monte .fueron enviados los criminales condenados a la tr:wsportación. 

a Australia, lugar en donde se rundó por al Capitfir. Phillip, el 

Puerto de Sidney, comporiiP.ndone su poblnci6n inicial por 552 hom 

brea, 180 mujeres crir:iinales; 197 l!lArinerou y JJ5 csponnrr. ~lgunas 

con hijos. 

Deopués de muchos afias de dcaartict1lnci6n del :régimen a que 

estaban sujetos los colonos en Austrnlio, trató de orga~i7.arse 

para el erecto de la ogrícultura; as:! primeramente el prop1et::i-

q·..;t:rían cultivarla ya .fueran hor.ihr~s libre:; o -::.:;.nr.cip;::.dos, ¡;, és­

tos, ae les llamaba así por haber sida hombres que llEgDron co­

mo criminales, pero que ol cor.ipurgar la pena iwpucst;J qur~dqbnn 
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librea; también se les decío emancipados e los penerlos que eren 

indultados, por esta razón tanto ex-presos coroo hombren libres 

tenían la obligación de cultivar la tierra. 

Por otro lado l.os oficlol~s militares y emplcadoa auperiQ 

ras del Heino de Inglaterra, tenínn el derecho de recibir los 

servicios de 10 hombree puro el desarrollo de actividades lnb.Q. 

ralas agr!colas y 3 hombreo más que eran utilizados P8TB el seE 

vicio doméntico. 

Las anteriores inotitucione~ hicieron po3ible que el cri­

minal transportado, recibiera un trata humano, uno rcmunerac1ón 

por BU trabajo, descanso y buen~ eliruentoción, ll~vando O conver 

tir a l.a Colonia Penal en une floreciente Colonia del Reino, lo 

qu.e fue visto con bueno e ojos, y pronto rueron dotAdOa de gana­

do que se reprodujo en forme obund1mte en virtud de 1os grandes 

pastizale9, lo que 100 11ev6 a convertirse en un imperio agr!cg 

la-ganadero y consecuentemente do uno colonia de criminalc~, a 

un pueb1o de hombres libres y productivos que ya tenían olgo por 

que luchar, y eus nuevas generaciones se arraigaben a su 1ugar 

de nacimiento dándoles una certa de necional1~aci6n. 

Corüc ;:;r, ,jCQ'.!:!n~ e?'!"!i:!.!?i¿<:' c1~tl!l1n""1P,R A t.uRtralie. ello 1nqu1~~ 

toba a todos aquellos que habían sido emancipados, como n los 

hombres que llegaron libres e élla, sembrando un clima de in­

tranquilidad, por 1o que se vieron ob1igndos e so11citar a la 
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Corona Ingleoa suprimir la tr1:maport::ición, ds3r:.dose hosta 181~0 en 

que se aupriroe ol envio de crimin11les. 

Como se desprende, lao anteriores in3tituciones, oiembrnn lea 

basoa del tratnmient.o moderno del penndo en pri~i6n, pu~!l hoy d!o. 

si nnalizamoa cualquier r6'gimen jurídico penitenciario, encontra­

remos que existen lns inotitucioneo dt!l trabajo, lo remunerncidn, 

la educación, la instrucci6n religios'l y un tr~to humano en general 1 

por lo que Inelat~rra e3 1tno de Ion pion~ros anl r~speto el tra-

be.jo poni tonciario, y :-¡Us aporten han servido hoy día pnrD que con 

el enría de cada Estado, !le den loF> ree;ímen11n rl'!culadores de la 

activided que dcoar1•olla el hombre privado de:; ~u libertad. 

D ) Estado8 Un:2.doa da !iorteo.mérice. 

Los grandes movimientos hurnan!sticon que se deoprendicron 

de las ideas surgidas de la Revolución Francesa, mlsmes que que­

daron plasmadas en la declaración de los Derechos del Hombre y 

del Ciudadano, proclamada en Francin el ~6 de Agosto de 1789, tg 

vieron su reperouci6n en América, ~sí en la Constituc16n de loa 

Estados Unidos de Amdrica, se incluyen el 15 de Septiembre de 

1791, quedando incorp6rad1ls a las diez primeras enmie{1~) de la 

Consti~ución de dicho pais, del 17 de Septiembre de 1787. 

Al tenerse plasmados loa derP.choa del hombre y del ciudo-

(17) DICCIONARIO JURIDICO MEXICANO.- Instituto de Inveetigacionoo 
Jurídicas de la UNAM .. Tomo 111~ Edit. Po!"rú:i,?M~.!.985, l1f.t:;. 
225. 
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dnno en la constitución Norteamericana, el Estado p:lr<.!. aer con­

gruente con dichos principios y la inf'lucncia que se recibió de 

los filósofos iluminiotaa franceses, organizo. su sistema penite::. 

ciario, comcn~ndo a reformar su sistema jurídico tendiente a 

dignificar al ser humano privado de su libertad, considerando 
\18) 

de gran importancia la construcción 11 de prisiones científ'icas 11 

.l!:n lao construcciones de las nuevas prisiones de Norte Amé-

rica, tiene P-ran inf"luencia las ideas de Beccaria, Howard, Morat, 

Bentham, que estaban cargadas de ideas f'undada!l en la razón, en 

uno. penalidad mán justa y un tratamiento más hwnano en la ejecu­

ción de las penas. 

I.a peno. tirivativ1 de libertad para estos tiempos, ya h<J.bía 

alcanzado universal aceptación, sustituyendo en muchos casos a 

la de muerte y demás penas corporalest los americanos acuñaron 

para esta época, su famosa frase 11 en lugar de matar al culpa­

ble, nuestras leyes lo recluyen; por tanto, nosotroo tenemos un 
\19) 

sistema peni tenciªrio u 

El primer régimen penitenciario establecido en los l'.istados 

Unidos de Norte Alllérica, fUe conocido como réglmen celular J;'ensil 

v:r;_n:fcn o Filadélfico, se distinguía por el aislamiento de loa pe­

nados dia y noche para loa altamente peligrosos; existiendo una 

sección para los menos peligrosos que estaba integrada por empilas 

estancias en donde se pcnnitía _dedicarse a! trabajo, manteniéndo-

\18) EtdAS ll..l'.lWf{A!1.-upus cit, .t'á.:r. 59. 
,19¡ Idem. rág.59. 
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ne en silencio durante los horos de labores y tom~ do Alimento~. 

La primera prisión en que oc implantó e~t~ ~istew" con une 

leve rnodal.idad, ftie la de •1 i','alnut 3treet ,ini 1, " nntecerlnnto.- dq 

m11chos sistemas ~o,Jcrnoa en el mur:do; l~ uiRui6 en su pdnaro lA 

prisión de u Bastero Stnte Penitf!nciory, 1' conntru1.rla en 1A:'9 y 

abriendo ous puerton, mejor dicho, cerrm1tlo sun oucrtoa a loa r.2_ 

clusos, en el r.ies do QCtubru del minrno aOo, lr:i b3se de su régimen 

ero el nislamianto en su celda con ~l trabajo en la mi9mn, 8in 

mantener ninguna corounicaci6n con loo demús ~enadOA, teniéndola 

dnicamente con el director, lnR euardinnea, el cap~llán y loa 

miembros de las sociedades de FilmlelI~in ptlra '1,yudo de los prenna; 
(?O) 

s6lamente se len permiti.Íu 11:1 lc.:;t-:.:.r.:i. (!r: 1.!'! T}_H1J·ln. 

Otro de 102 niotemns nacido3 ~n loa Estodoa Unidos, fue el 

conocido como Auburniano o del trnbajo en común; recibe este nom 

bre por virtud de hoherse implantado en le prisión de Auburn en 

1823; esta prisión ganó eran prestir.io por su adelanto en el tra­

to a los presos, los que tenía divi~idoA en tres grupos : 

1.- El que correepond:ía A los criminales má::1 endurecidos, 

que se hallaban reclu!doa en constante aislamiento celular. 

~-- Los que eran oonfinadoa en celdas durante tras días a 

la semana. 

(20) JORGE OJEDA VELAZQUEZ.- Derecho de E3ecuci6n de Penas.- la 
Edic. Edit. Porrúa S.A. t~ibc. 1984, P g. 86. 
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3.- .r~ste grupo lo intczr01.bn. todo tipo de delincuerrte jóven, 

al cual se le permit.ia trabajar en el taller dur:inte los díaa ·~e 

la semana. 

En los Estados Unidoc se implantó, el sistema .t1.Uburniano 

ale.c;Mdo que 

Exist ia U.'1.::t. ccono:ní.a de construcc iÓn; una reducción de gas-

tos mediante el trabajo en colectividad~ se e•ritaban loa malos 

efectos del aislruniento completo, y con ello ce d:111~ fin. :>... l.::i. 

contaminación moral por merUo de la rec-la del .silencio. 

Este ré~imen fue adoptado y sometido a las modificaciones 

proní::.is de cada establecimiento, contándose entre las más famosas 

prisiones que lo utilizaron, las de Sing-Sing; St. ~uintin en i..!a­

li.for:nia y Ua.nnon t.:ity en Colorado. 

Posteriormente en· los :r..stados Unidos, .fue ut.iliZado por pr! 

mera vez el régimen re.fonnatorio Brockway, nombre que se le da en 

honor de nroctway, su creador el seflor G.Cbulon R. Hrockway, dire!:,. 

tor de una prisión para mujeres en la ciudad de uetroit ( 1nichig2Il ) , 

C1Ue f'ue '111i"'n lo !:;:pld.ntt; tm el tteformatorio de ~lmira ~ .1';ueva York,) 
(21¡ 

en 1876. 

El sistema en mención se carácteriza en que al ingresar el 

t21J I.U1:3 r~·.<\Ri.;0 iliL .t'uNT.- L'erecho !'enitenciario.la .!!.dic. OardenA.S 
l!:ditor y .uistribuidor. Méx. 1984,--¡.ág: 149: 
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detenido, mantiene unr. l:orga cor.versnci6n con el director, o fin de 

que explique las cou3no de ~u detenci6n, el 6rnbito nocinl del cual 

proviene, suo hA'biton, inclinaciones y dc::rnos, a nu expediente juri 

dico, ae agrega el rasultndo d~ dicha convür~acidn, corno t~mbiln el 

exámen médico-clinico y ~íquico a que se le somet(!. Exiqte una cla­

ra preocupaci6n por clnnificar eficazmente al inti;rno o fin de lle­

var a buen término su correcci6n moral¡ pasa a trabajar uno o dos 

meses en tareaG domésticas, que el director, con asesorqmtcnto del 

Board of manoger (especie de consejo de adminintrP.ci6n ), le asig­

na en virtud de su capacidad-:,~ uptihHl¡ tod:::. C:ltll rrcperaci6n con 

objeto de su pooterior libertad, a la vez que BP. le imparte una 

instrucción de oficios manuales e industrial.en que so llevo 3 cabo 

11 intra muros 11 o fuero de la cintura murnl, cuondo ne trtlta de 

trabajos agr!colns-

El réglmen ern, oobr~ todo, reformador y Pduc~tivo, intentabu 

actuar sobre delincuentPs j6venes y primarios, o fin de lograr su 

egreso dtil a la vida honentn, con la base de un trabajo digno y 

honrado. 

De los anteriores antecedentes se desprende que o móa de ai­

g1o y medio de diatonoiR, en loa Estados Unidos de Norte Amd'ricP., 

el trabajo en prisiones era una obligac16n y que scrv!a como uno 

terapia para evitar loa melca erectos del aialemiento. 
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E ) Arg•ntinn. 

Se tienen antecedentes biatóricoa muy importontca relaciona­

dos con el trabajo de pre309 en Argentina, desde 1uego íntimamente 

vinculados a la organizaci6n de las cárcel~s en eatc pnís. 

El General. Argentino Jooé de Sen L-!art!, libertador de su país 

de o~igen, Chile y Perú, nacido en 1778 y muerto en 1850, conocedor 

de laa obras de Bentharn, FiJ.angeri y Lnrdizéba1 y Uribe, yo que es­

tud16 en Europa en el Real Seminario de Nobles, en Madrid Eepañe, 

produce retormao carcelarias importantca, primero en Mendo~a Argen-
(22l 

tina, cuando fue gobernador de ese Bstndo (1814 ,y más tarde on Pe-

rú, conaidern este pensador que las cárceles no deben ner un cssti-
(2J) 

go Q.uo atribuye a la " estúpida educnción de la colonia opreeora "• 

Joa4 de San Martí, cro6 una cesa de corI-eco16n para mujeres 

que trabajaron en el vestuario del ejercito libertador. 

Este es el antecedente máa remoto que ae tiene en Argentina, 

del trabajo de preaoa y desde entonces, ya es al Estado el mayor 

empleador del penado. 

El 5 de Diciembre de 181« se decret~ le designación del Dr. 

Carlos Tejedor, pare redactar el proyecto del Código Pennl, mismo 

(22) GRAN DICCIONARIO ENCICLOPEDIOO ILUSTRADO DE SELECCIONES DEL 
READE;:m DIGEST, Tomo X, Edit. Readers Digeat, Mdxico 1960. 

(23) LUIS MARCO DEL .l'ONT, Ob cit. Pdg. 100. 
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(?1!) 
que es conocido con la denominaci6n de '1 Proyecto Tejedor '1 en ~l 

se contienen dispos!cioncs relacionadnn con el tr~bojo de pr~~oa, 

quienes deberían trabujor pliblicumentc en beneficio del E3tado 
(05) 

( Artículo 7 Título 11 Libro 11 ) • 

En este proyecto, ne hoce una morcadB diferencin de la gama 

de penas privativas de libertad, cor.~ecuentementc, leginln en mn­

teria penitencinria, definiendo lcgn~mcntc los in8tituciones on 

las que deberían cumplirse dichas penne1 así eatoblec~, lq~ inst! 

tuciones de Proeidio y Penitenciaría, en ous Rrt!culoa 7 y 15~ 

Las ideas de Tejedor re3pecto del aistcme p~nitcnciorio y d~ 

la re&eneraci6n de los dclir.cuenter:t, tuvo erJJn importenciR en Arge!l 

tina, y trató de acogerse a nivel nacional, pero en virtud de que 

no se podía regenerar radicalmente a los aentencindoa 1 lo costoso 

que era mantener presidioa y '()enitcnciarías, que dcnffo lu~go eran 

instituciones diferentes por ln durezn de au r~gimen interno, pues 

en tanto que en loa primeroa como ya se dijo e1 ~enado trebeja pd­

blicamente para el Eatodo, en trabajos duro9 y penosos y ademáa 

sujeto a cadenas y grilletes; en 1aa segundas los condenados eran 

sujetos de trabajo ~orzoso dentro de la mismo inAtituci6n y sin 

cadenas, con excepci6n de aquellos casos en donde se temÍR seria­

mente le evasi6n. 

(21.f.) LUIS JIMENBZ DE ASUA.- Tratado de Derecho l'cnal.Toroc l, 11!! 

Edic. Editorial Lazado S.A; Buenos Airea Argentina 1964. 
Pdg, 1015, 

(25) LUIS JIMENEZ DE ASUA.- Opus cit. Pág. le17. 
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Es import:.:inte también cit1Jr, r:u~ en materia penitenciaria y 

en copecial.(~65 trnbajo de prc~rna, Dominno F. Sarmiento, el "Mee§. 

tro de Amdricn'', como se 1e llnc:i6, i.ncursion6 en moteria de presi­

dios 11.evando sus ideas n la realizaci6r. de reformas carcelRriAs 

radicales, considerando que deberían c~tobl.ecerae coloni~e penal.ea 

al estilo de Australia, uin llegnr a obtener grnndes re"ultndoe. 

1''ucron muchos los penitcncivriata::.i que tr~bn,;nrcn arr!us> . .-Pntr> 

~ara llevar n la Argentina, a ~er citadB en el conccnno penol~Rico 

univer!wl por nu;, -:.·eolizaciones pr:nitcncinrif.rn, y en moti?ri8 de 

rista::i, José Int;cnioros, Ju.'1n José O Connor, Paz Anchorcna, Roberto 

Pettinato, Eduardo Ort!~~, Osb1.üdo Loudct. 

Resulta de vital importancia el gran irapuleo que di6 al peni 

tenciarismo argentino Juan Domingo Per6n ( 1895-1974), quien fuera 

presidente de ln Repúblicn en dos ocesionea ( 1946-1952 y 1952-1958). 

Juan Domingo Per6n, promulgó la Const1tuci6n de Argentina de 

11 de marzo de 1949, conocida como 11 Constituci6n Peroniato", y a 

la que el propio presidente llam6 11 Constituci6n Juaticinlista 11
, 

en su mensaje al congreso del lQ de Mayo del mismo año: en dicho 

código político se coneervan los preceptos penales de 18 anterior 

Constitución ( 1853 ) de aquel país. 

(26) LUIS MARCO DEL PONT.- Opus cit. P~g. 100. 
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127} 
Por cecrcto Jey !!o .. 4li::! del 14 de Enero de 1959. 5e regul<.1. 

el ré~imen ucni tenciario co:i carácter n ac io:-ial, y en la que se 

establece el ré[;imen progresivo, que constará de tres períodos 

olendo el prb1ero de observación, el segundo de tratamiento y el 

último es denominao1o de prueba • 

.i.:..n el nrimcr período se realizaban todos los estudios de 

carácter médico-socio.l, culmina."'ldo con 1a clasi.ficación de.1 pen~ 

do y que rec i ·oe desde a:¡ue lla é-poca e 1 nombre de 11 in terno, 11 
• te­

niéndose en cue:-.ita para la clasLficación, los términos de : f'l;lci,! 

mente adauta.ble, adantable y di ficil.i1ente a.daptaole, u con ell.o 

se indic.::?.t:a el c.:tv.blccir::.icnto o D.;cciüu Jcl 1ol::w1u, t:a t:l cual 

debel·Ía ubicti.rsele al detenido. 

En el segundo período, el interno era sujeto a tratamiento 

de acuerdo a los resultados obtenidos en clasii"icación y la evo­

lución en el tratamiento técnico. 

En el período de prueba, al interno se le ubicaba en un e!!_ 

tablecimiento, cuya base de su funcionamiento se apoya en el 

" principio de la autodiscinlina, 11 en eflte período, podía obtener 

salidas transitorias y salir anticipadamente en libertad condi­

cional. 

Todo lo p.nterior, nos sirve de antecedente en lo relativo 

t27) LUIS JI~:E~:E-~ DE ASUA.- Opus cit . .Pág. 1086. 
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e::;pecinlmente i:l trob!Jjo de pre::;on, inr1epPndi<:ntcrnent~ di:? r::;vr li1".3 

odel~mte, h:Jblo.rcrnos de lo$ gronde'1 lri:ro·~ que en cnt:!; ffi!J~f':~·l., :ie 

obtuvieron en nqucl país~ 

F ) Brasil. 

El primer antecedente de orden jurídico que regula el trflbf1-

jo del penado en el Bre:3ll, se conticr.c er: 1~s 1P.ye3 rortu.rruer;As 

conoc~daa cerno lB3 Ordennnze3 Filipinas de 1605, ~ue ent8blecíRn 

l.a dc¡.;c.rtución o " dep:redo 11 
{ esto es de!=ipué~ del deocubrimiP.r.to 

del :Oro.sil. por 'Pedro Alvarez Cnbral, n:•vegonte portuguéi1, .-...<Ai: c2 

22 de abril del ai'lo 1500 lle g6 o un fond~ ride ro que b:iu ti z6 con el 

ncrr:bre de Porto ::Jecuro ), en e:;t:;~ or(lr::nnn;:ns oe cstotlr:c!o r¡ue 

pod!an ser degrcdados a Brasil, lo~ rlclincuenten p3ro cu~nlir ~un 

degradas en e~os lugares. 

La :PObl::-ci6n de h:;iblc portup.veso estoblccid(:j en Brr:r;il, es­

tnba intcgroda por delincuentes, nin dcGconocer que hubi~r" hoohr€9 

libreo, honestos o como se decía en eA8 ~µoca, de ln mejor s~ngre 

y de la mé~ ~lta hidalguía portuguean. 

En Bra3il, ol llegar el penaU.o, ;o:::!.'1:-~· rlP. oarplia librn·t_"'d, 

trabajaba en servicios pd.blico!J por un tiemt:io corto, y lu~Ro· io;I" le 

permitía trabajar en actividades individuales. 

El penado no era sujeto de trabajo forzado y mucho mcno3 

oujeto de esclavitud. 
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Los penados pronto pasaron a formar pnrte de la población 

libre, y ello, a la Gerona Portugueaa le crc6 b€neficios de Col2 

nizaci6n, con buena posici6n económica, por lo que el " dee;redo 11 

o deportado, pronto ae convirti6 en hombre libre y cmpe76 a ejn·­

cer actividades incluso de cároctcr judicial, según cita el Dr. 

Elins l!ewman en nu libro rrisi6n Abierta. 

listos son los datos m6s antiguos que s~ ti~nen del trPhRjo 

de prenoA en 1.21 Brnsil, haciendo lo e.clnroci6n qttc no nos referi­

mos al trebo.jo de preson de!rnrrollndo por el v.·lc;i;;ur!.c =~1 Dyr>•dl, 

sino por el el€ portndo que 1.lege de í-ortu¿-;nJ ;r que formo ln C;:;::ie 

del sistema cnrce1nrio que más edelonte va n servir a tc•de lR CQ 

tructura admin~strntiva en materia de cdrccleo o e3te poío y que 

dados los importantes logros que obtuyo, seguirr:mo8 citando. 

G ) México. 

Como ea de todos conocido, en la historia de lea prisiones 

de México, ae marcan trea períodos, siendo ol primero, el que co~ 

prende da los orígenes dol México Antiguo a la llegada de loa c3p~ 

fiula~, conccidc co~o Prenolonial; el segundo, que V8 de lo llP.gado 

de los españo1es a la declaraoi6n de la Independencia, que ne ha 

denominado México Colonial; el tercer período se ha llamado del 

Mdxico Independiente, que para au estudio lo hemon dividido en dos 

partes 1 que son de la Independencia de MéY.ico e le Revolución r.tQ_ 

xicana de 1910, y <lo la Revolución Mexicana, hasta r.ucstro!'l dían. 
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Así las cosas, resulta necesario hocer una breve reseña en 

el desa1•rollo de cada uno de estos períodos, y analizar en ellos 

si aparece raeistrndo aunque sea incipiontemcnto el trabajo de 

pr1Jsos, que es nuestro tema central de atenci6n. 

Do 1.os or:!genee del 1-réxico .Antiguo. 

~io ea posible en eate trabajo tratar arnpl.ia...-,onte e todas y 

coda une de l.as culturns Ueoorrolladas en este ¡.iu1·íodo; por raz.Q. 

nea de método, s61o nos abocare~os al estudio de las más L~por­

t.untas, t:.nt~ r,cr flU 11e::;::irrol1o político y edminiotrativo co..-no 

cultu.:ral., en al ciue yo oe advierto la e:tistencia de ale.ll!laa no­

ciones del trabajo p3nit':!ncinrio. 

Aaí, los Aztcc3s, procedantos del norte del país, llet.aron 

al. Valla de ~réxico, dond!? quedaron. eo!letidos a los i'ecpanecas de 

.At:::cnpotzr:ilco~ fundando la Ciudad de Tenochti tlan en el año de 

1325 de nuestra era, y durante el gobierno de ous tres primeros 

monarcas que fUeron : .Acamapichtli, HuitZi1ihuit1 y Chimalpopoca, 

no se tiene noticia del trabajo da presos, y .f'Ue hssta el cuarto 

monarca llamado Izcoatl, qua los liberó de los Tecpanecaa y for­

m6 la Triple Alianza, inteerada con los Texcocanos y los pobla­

dores de Tacuba. 

Loe Aztecas o Tenochcee, junto con sus aliados extendieron 

sus eeñorios al centro, aur y oriente, del actual territorio me-



mexicano, en el cual ejercí::m soln."lente control político en cu3.llto 

:il TH~110 de imnuestos, uero a los pueblos conquistados los dejaban 

que ae a.tlministrnran de acuerdo con sus coetumbrea, así¡; a todos 

o.quelloo sÚ"odi tos que se negaban o. casarse o a cultivar sus tie­

rrm'i erM exoulsados del Calnulli y tenían que vivir bajo la de­

nenG.encia de otros. q_ue los emple<'tban en el campo o como car.;;aJ.o­

res {ta...'Ttemea), los cuales recibían en eeneral la denominación de 

tlacotin, que los crip:!.ñoles a su llegada nombraron esclaVo!5, a 

cuy:u:i. condiciones er~m reducidos alcún tino ae criminale.:; o pri-
\28¡ 

.sioncros de r:r;ucrra. 

Eate es el -primer antecedente que se tiene del trabajo del 

nri~:ionero 't'erlucido l=l. eu con11 icion de escl::i.vo, en la cultura. az.­

tec.r-.~ 

uomo ea de tomarse en consideración el pueblo azteca, hasta 

antes de llegar a fUndar 'fenochti tlan, su vida fue er:rante es de­

cir de constante peregrinar, por ra?.ones mitológico-religiosas y 

por lo tanto poca influencia había tenido hasta esa época de otras 

cultur::1.s, po't' ello, al fundar Tenochtitlrm e integrar la Tri1Jle 

AliMza., se lmnlantan los delito3 y las penas de que ya tenía caaQ. 

CifTliento la cu.ltur::i Texcocana, con mayor desarrollo cultu-i:al y po­

lítico hti..sta esa época, baste citnr la ley 15 de .r,i; l.:t..a...'1u.o.l~,.,yotl,. 

ser:ún nos dice el maestro Carrancá y Trujillo, que en est.:l. ley, se 

estable·"'ÍR que las homo:tesuales se les castigaba : ..t..l activo, emp.!! 

\28) -::~RLv3 AlvSA..~ ~-GE't:;:no. - Ob cit. J:'fig~. 120, 122. 
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( 29) 
1edo; nl pasivo, lo ox"trncoión. de eue ontrafios .. 

Dosdc luoeo que no oolumonte axiat!an aoncionoo pa1•0 e1 ho­

moxesuol, sino también pnro o·troa tipos de dolitoa cono son : pa­

re el adt!l:toro, pora el juoz cohechado, pnrn 1a hijo mala do El.lt,Ún 

aran oeflor; así co1~0 ta::i1:..irfn para 81 <lU8 creaEo cot1fusión por r.iu-

daf mojone1·oa que hubic::c eootsblecidas on tierr::rn de loa pal'ticu-

1.ares, aoí cooo los qun se er.iborrachaaen, O'.lH:incobooen, siendo sa­

cerdotes, tlom3cazquoa, o d9 cuas e :Í.doloo¡ de ieuol monora an 

Soacionaba también 1n olc.~C.l!ctcrín, e ato, oeaún lno leyas do Hot-

zaliuaJ.co~otl de lu u()o) lo vcin·te, sae.úo. noa lo l:Clata don Fnr­

nando .• nva iztlixui.::11i.a. 

Reapeoto Uc la:::i influencian qua 1mya tenido la ouJ.tura de 

Taouba en l.l)ll Aztecoo, los historiadoroa desdo luego, no aos dan 

resafic. al.guoa; loo Aztocaa :fueron ovolucionnndo poco a poco hasta 

o enfermarse en una .eran potencia, política, oconánica, eooial y 

cu1tural., y concebir a lea institucionee dencminadaa hoy día co­

mo cdrcelca, a lea cuales se lee 11.wnaban: Teilpil.oyan, Cuahca­

lli, el Mel.cal.li, el l'otlacalli o Petlalco .. 

"( 1.- 'El Teilpil.oyan, ora una prisi6n monos rígida ptlra 

deudores y pura re os que no dcber!an aufrir pona de muerte .. 

(29) 

(30) 

RAUL CARRANCA Y TRUJILLO.-Derccho Ponnl ~fexicano.Parta Gene­
ral, Tan.o l., Edit. Porrúa S.A .. f.fd'x. 19/0, liilaa. 13, 74. 
GUSTAVO 1.ULO CA'.fACHO.-Hietorie de lae Cárcel.ea de "·!éxioo. re 
colonial., CoJ.onial. e Independion e, na o 1 aciana de ci6n-
cias Pon.alea, CuaderniJ.lo.5, Tell.orea Grófiooo de la- :loción 
''.<fx. 1979. Pág.15. 
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t!.- .el CuMcnlli, c~ccl p!"lr:'!. los delitos 1~,ás .;raves, oes-

tinar1o a cautivos " f"!Uienes debería serJe~i n·,licada lu. pci\:1 c:api­

tn.l, .... onsistío. en una jaula muy estrecha y ·uien vi_~iladn, donde 

se procur~ba h<tcer sentir al reo 10::1 ri~~ores de la muerte, desue 

el momento que er~ hecho pr.isioncro. 

5 .. - .c.l 111elcalli, era una cárcel esp,jcial para los caut:tvos 

rle c;uerr::i., ti '1uienes se tenía en f'.'rnn cuidado y se obsequiaba ca-

::iidas y bebi.J.as abw1dNi1.es. 

4.- .t<;l Pet lacalli, o pet lalco, en ella se encontraban a los 

reos por .falt a.s le vi~ 1~ 11
• 

En estas cárceles no se de!larrollaba trabajo alguno, pues 

e.l que se condenaba a esclavitud, el trabajo que desempeílaba era 

bajo la dirección de qui~n ejercía sobre él, seflorío, y que por 

esta ra.zón nosotros consideremos, que si bien, la pena, no con­

sistía en desempe~ar un trc.bajo único; la esclavitud a que era 

sujeto, por su pronia naturaleza, conllevaba trabajo como aflic­

ción al condenado. 

Gran importancia tuvieron t runbién otrfl.S culturas como los 

1.1ayas, aunque presenta perfiles muy diferentes a los •lztecas, ·se 

.~uramente por ser un pueblo más culto, sencible y menos óllerrero, 

(31J GUS'!:\70 T.'ALO ·::.a.:~ACHO .. - Ob cit.Pág. 23. 
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pues tenían un cron ~cntido d-::! la vic.l::l y un:J co:i.cepci6n motofísica 

del mundo, r:td'G p:.-ofunds. -:::n SUt'.lu, una d;!licoJ.Js:'I connatural que h::i 

ho(~2) 03 los ~:nyas, uno de los pueblos m:.!o intorosantea de la his­

torio. 

1n esta cultura por ejemplo, al adúltero se le entrceaba al 

ofonilido, quien podía matarlo o pordonorlo, y por lo que haca a la 

Co"'!'!o ""9 !le npracioroe laa pe1lils on la cultura 7.rayo, compara!}_ 

dolos con loa corrc?spondion"!o.s a los delitos en la cultura Azteca, 

son co;ipl~tam.ente. divcrm:1s: por 8';r( )~) b~ni:::noo y además por prt1-

sentnr alt.:lrnatividod en su i..'!!pos1c:!ÓUa 

Reopccto al trabajo de presos en eota culturo no se tiene 

conocimiento alnuno, pues como ya se expreeó 1 aquel quo no ero co~ 

den.Bao a la pena capitel o era perdonado, era sujeto do eaalavitud 

de por vida y por ello so1.e'l!ente ea el anteceden·.= 11uo se tiene an 

esa cul. tura • 

Otro de 1os pueblos importantes en el '"'"d'xico prehispánico lo 

ea el de los Zapotecas, en los que la delincuencia era mínima y aus 

cdrcalee aún hoy día, ea conservan coo. las caruc.tor:!eticaa incluso 

(32) 

( 33) 

RAUL C1\F.fü\TI'CA Y RIVAS.- !J..e!echo ?<?nitenciario, Cárceles y Pcnaa 
an ,!é'xico. '.ldit. Porrúa S.A. ·•éx. 1974, Páe_. 33. 
RAUL CARR.A:'TC.A Y TRUJILLO.- La Oraanizaci6n Social de 1.oE .ttnti­
euos ~fe::.::icanos. 3dit. Botas-;-"~áx. 1966, Pág .. 20. 
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de las existentes en la ~poco prehispf.nica; eatan cárceles se con~ 

trufan configurando out~nticoo jAceles ain nef!Uridod algunr., y a 

pesar de ello, lon indígenas pr~Ros no solían evodirse; cin dud~, 

esto ea el renultndo del más alto sJ?ntido de responaebilided en el 

aborigen, as! como el respeto o las penos impueotan por sun ~utor1 

dadeo y a la concepcidn que tenía el preso respecto de que lo pena 

impuesta er2 la má~ justa. 

El maestr•o :urr<:1ncá y Rivzio no.s dice qu<? ~s el r>nt(?Cf'!dPnte 
(3'•) 

de la::J modernao 11 cárceles sin rejas " y nosotros ngregoríamoe, que 

aon les prisiones, más que sin rejas, de mínima seguridad. 

Los principnle~ delitos entrP los Zapotecan, eran el adOltc­

rio, el Robo leve, el Hobo grave, Eobrisguez entre lon j6ven~s y 

desobadiencia a las autoridadeG. 

Cebe mencionar, que al c6op1ice de la addltcra ne le imponía 

una multa severa y la obligación de trabajar pera el nontenimien­

to de lofl posibleA hijos, fruto d~ la uni6n delictuo::;a. 

Hsta culture ya destinaba el producto del trabajo del penado 

a la reparaci6n del daño, luego entonces desprendemos que tenía una 

del producto del mismo. 

( 34) RAUI. CARIL\l!CA y RIVAS .- Ob cit. Páe. 44. 
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·oei ;··éx.ico volonial • 

.d.l descubrimiento de •'-m6rica por Cristobal velón el 12 de 

octubre de 11\92, le siguieron diversos •1iaje:3 de deocubrimiento, 

establecie'ndose Un8. Ca-pita.'1.Ía ue1i<.:ral en Cuba, desde la cual se 

or:;anizaron tr2s e:-.'l1eili<.:io::c~:;: la primera co.ni.tancaüa por Pra..YJ.­

ctsco ncrnánde:~ de varc1ovn.~ la :::c¡;unda por Juan de "lrijalva quien 

dt::::::;cubrrié ln .tsJ.a de :.~ujeren y el Río que llev::i. ::;u nombre, e:q;l.Q. 

ró la"° cos'tas .:le Yuc<1:t6n y n.:::.•1e,-...ó hast~i. ~an .Juun Je ul,.:!:1.; Ja ter-

cera exnedición eGtuvo al manila de Bernful Cortés, quien se hizó 

a la mar en el ~uert.o J.,_ J..:;. E:.:..b,\·t.'1 7 con 11 no.vías, 110 mm.·ineros, 

5oq infantes, 32 ballesteros, l3 :-~ca:ouGeros, 16 cab::::llos y 10 

uiezus de arti1.1erfo .. eni;rc c.Ll.<:G .·. r:~lconetes, ér;t.St e::pedición 

estuvo integro.dz. ademá . .,- de r.crn.ár1 üor.tés,, por ot1:os hombrer; que 

después conquistaron. diV'ersa::; :pnrtes a.u ;\.mérica del Sur;corao lo 

:fueron : Gonzalo de Sandova1, Pedro de a1V'arndo, Diego de vrdaz, 

Vristobal de ulid, Frcnci8Co de r;1ontejo, etc. 

Se dice por los histoi·iadores que los españoles derrotaron 

cerca de Cent la n los indios de Tabanco, q_uienes al ser vencidos 

les entregaron en prueba de amistad a 20 indin.s, entre e.Llas a 

Mali.."1..;.l !-" ... ialinche, hija de lm cacique de Contzacoalcos, perso­

neje legendario en l.a historia. de México, y q.ue eu 111u.:ho!J !!'r:>fflen­

tos su intervención :f'ue decisiva para la conquista. 

Hernfui Cortés al l.Legal:' a Son Juan de U .lúa, en la playa ae 

Chachiuecmi., tor.:ó poResión formal en nombre del ney de ~spañ.a y 
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el 19 de abril de 1519 .fund6 la Villa Rica de le 'lera Cruz. 

El 7 de novieC'ibre de 1519, los eopo.ñoles entraron a 'ri::?noc.h 

titlnn, sali&°ndoloo f1 recibir el monnrcn Azteca Mcctezumflv quien 

los alojcS en el Palacio do J.t::rnyecatl. 

Prácticaoent~ hasta 15?2 en que se nombró Gobernndor y Cap! 

t~n General rlo:- lo !lueva Espafia, Eernán C0rté3, C!1traron en vi~or 

cienes de Derecho Eapaflol en tierrn. mexicgna, er::itidr.s por !'!l Con. 

soja de Indias, entre el conj1into de di9po~iaiones jur!dicoR que 

se aplicaron durant~ la époc:~ ColonirJl, i'ueron : <Jl Fuero R~:->l, 

Lns Fc.rtidan, el Orden:i.rr:ir:r.tc de l.lcnl!i, ln~ C.•rrtennn;-a~ Hi:!tiles de 

Caatillo., las Laye:::i de '11oro, etc .. , e!:ltflG le:,res eot;;hnn infundirhJS 

de un alto espíritu protector de loa indio:J, no !'Jlcan:•ando nu fi­

nalidad por falta de control de loa octo3 de autoridad y dP. l~ nm 

bici6n de loa conquist~dores. 

En las Partidas se declara, que los presos deben 3Cr condu­

cidos a cárceles pdblicas, nn autorizánJose a particulares t~ner 

puestos de prisión detenci6n o arresto. 

principios en materia de presos, que hoy d!e aún persisten, como 

son : la aeperaci6n de presos en rezón de su sexo; necesaria exi_!! 

tencia de un libro de registro; existencia de un Capellán; prohi-. 

bici6n de juegos de azar en el interior de los cárcclea; el prin­

cipio de que las prisiones son de 6rden público y no privridns; el 
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tirf355pio ele sontenim.teato de lon presos n cRrgO de los pz..rticu­

lares. 

En las Icyec de 1:1dia!J, en el titulo \Tlll con 28 leyes que 

se deno:1iinaro!-, de los delitou y penns y su aplicación, se Deiíalnn 

nenas de ·tr:>b2.jos pe!.·sonalt:::3 púr.'J. los iridiac, p'U'o. c:.:cus<U"1es l.":s 

Oc azotes y pecuniarias, debiendo Derv:lr en conventos, o ministc-

rios de l.~ república y sicmpi·e qt:c t::l delito fuei·a {7ave, pues ni 

P.r3. le·1c, L:::. pcn:.:. ::::cría la c.i)ecuaaa, aunr¡uc co:Yti:-iua11do el reo en 

mo un suditu'ti·ro e.le l~.!. pena de D.~oten, teniéndose, con ello ya 

Con motivo de la aplicación de las diversas disposiciones 

emitidas por 1..1. Corona ..l!ispañola en la i·iueva 'Bspo.ñn, sa ordenó l<i 

construcción de cárceles en todas las ciudades, así como el de 

esto.blecer -;iresldioB en diversas µartes del país, 1ue fueron ve;;: 

daderas fortalezas militares y :nedlos para conquistar zonas más 

lejanas de la vnpita.nía lieneral, resultando famosas las de naja 

C<?li~ornin, '!'ex.as, San Juan de Ulúa, .rerote, y en la capital la 

cárcel !'er-petua y la de la ... cordada. 

t\esu1ta. importante mencionar, a las cárceles de la lnqulsi­

ción como son : la ya mencionada perpetua o de la niisericordi.3., la 
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cfu·cc:!. Secreta, y 1.a Gárccl de la Ropería, aunque esto no seo., por 

la t"!'aOccndencia '1ue en ·-:iateria de tr~b.-3.jo penitenciario haya:-, tea!, 

do, sino riuo ?Dr su rir;or de~11iadaclo~ en ella eron recluidos a los 

condeno.(1os n ·este tirio de pena. 

A la Cárcel .,Perpetua, :por sus cnracterísticas oc ll.::vó ºt:;6;'­
bre nombre de le. :Castilla m~x.ican~'.. segtÍn recuerda Orozco y .rlerra. 

lfl. Cárcel de ln !'erpctua, c!~taoa ubicad;:;;. en lo.s calles de V~ 

ne zuela, en"tre lo.s. :-.úrr:e::..·o.., .! :; B. donñ.c Re puede leer una loza de 

ta.la.vera en la que tiene la in:::icripción 11 ~~quí estu•10 la Uárcel. 

Pernctua de la inquisición qne dtó nombre a la cnlle, 1577-1820 11
• 

!.?-- várcc1· Secreta, recibió este nombre dado o. su fin y efec­

tos, pues en ella ae mantenía u .los presos incomunica.dos hasta en 

tanto era. dicta a.a la sentencia. dei'ini ti vn. 

Ia uá-rcel de Ro'Pería, no tuvo gran importancia, ·ya. que era 

un anexo de la várcel :Perpetua y eataba compuesta do ~ o 4 cuartos 

únicamente. 

lJU"t"ante la. ... olonia en eJ.. año de 15'14, ot: .;.G..;r.;i=-!6 ,rn terrano 

-parn la construcción de la Cárcel de J.a Ciudad, o de la diputación, 

y fue hasta .L?J.4 cuando el 'Ji-rrey Duque de Linares ordenó a.L mar­

ques de A ltamira, la dirección y construcciÓ!l de dicho. prisi6n, 

(361 RIY.::.ñH- CJ~.f.'ts.4.S i.t....tiUEL.- México Pintoresco y 'Monumental, -I.iú .• d.co 
~. Título 11, Editora !!e.cional, Méx. 1967. rág. 23. 
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siendo así qu~ el 4 de febrero de 17?1~ en que se llevó a cabo la 

obra hasta su total terminación; ~n ella se recluyó a lon rPos 

sujetos o jurisdicci6n de los Alc~ldes Ordinarios. 

Bste oÁrcel se extinguió en 17'5, quedando s6lo un pequeño 

depdaito de detenidos, importante p~ro ~1 despacho de turno de los 

ju~ces letrados. 

Bajo el Impcr1o de Mnximiliano, todnv!a exi~tín ]R C~rcel 

de la Ciudad, pero s6lo alojaba a presos por delitos de robo, Rsa1 

to en en.mino real, cuchil.ladas y muertes, forzamientos, yicios abg 

mz~7~1es y todo cuanto m~s malo puede imsginaroe debido 9 1P. ocio­

aidad. 

La Reo1 Cárcel de Corte, tuvo su orígcn en el siglo XVI, y 

so localiz6 dentro del edificio del que fuera Palacio Real, shoro 

Palacio Nacional, en la esquina occidente-norte, con vista e la 

que en aquella época fuera le PlazuelA del Volador, AhorA Suprema 

Corte de Justicie de la Naci6n, por un lado, y e la PleEucla de la 

Real Universidad, por el otro, donde anteo había estado el jutga­

do de provincie1 desde luego que cabe mencionar que el l'a1ocio 

llacional, aaentamiento del Poder Ejecutivo Federal, está úbicndo 

en donde estuviera eregido el Fol~cio 1iui;·;o o P~lo:::i.o Prinr.-1 !'Al 

de Moctczuma, Rey de Tenochtitlen al tiempo del arribo de loa es-

paílolas. 

(37) JAVIER PIHA Y l'ALACIOS .. -Breve apunte Histórico sobre el Sis­
tr.uaíl Prpitenc;Pl:1.o_d.IL...1R Qindad rtf tM'x1ca¡(flotae Pre:oéréli'B'S) 
1'ág·&. 7, B. 
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La .neal Cárcel de 001~tu, estuvo .f\mcionando hasta. el afio dv 

1692, en que como resultado de un zrave motín, se prodÚjo wi .;;run 

incendio en el Pa.L.:..cio .Real, reeultando nfect<i.das las insto.lncio­

nea de dicho. cárcel, dejando de -runclonnr, ,v provisionalmente Ge 

cambió a la C:1S.<"t 1::el r.~Br'luvz c.~1 'fo.11e, hoy edificio del Monte de 

Pieó~d .. 

1.:-.'!. He~!_ \;árce1 de 1..:ortc estab.'.:l dividida en dos gra.ndea sccci.Q. 

mujeres. 

!'osteriormcntc ~e;rcsa.n la Roal uái·ceJ de Uorte a 1:>u lu¿;:J..r 

ori<:;inal c:1 donde continuó !'tt;icionando a] p:-irecer hasta un poco 

des!lués de i79g, en q_ue Fray José voaquín de .~yo.l~:\oal de la Órden 

de tian n.gustín, comisionado µor la Real Audiencia Gobernadora, 11~ 

vó a. cabo una insnección minuciosa y en su informe se refiere al 
{38) 

fu!lcionamianto de dicha cárcel. 

La Cárcel de la ..... cordada, tuvo gra.'l importancia durnnte la 

Colonia, ubicada en lo que es hoy la a.venida Juarez., entro laa ca­

llea de ~alderas y Humbolt. 

También a la. Cárcel de la .n.corüu.ila .:::e li:> llamó Cá.roel J.iaC:io-

nnl, hasta su demolición en ol af:o d{;' 1906. 

La. Cáxcel de la Acordada tiene su oríg:an por virtud de la 
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crención del Tribunal del mismo nombre, aunque se hay~ cr~~do e 

iniciado au funcionamiento después de la instP.l~ci6n de Aquel, al 

cual también se le denominó : Tribunal de la Santa Hermnnd~d, el 

cual surge en 1710, que durRnte la Colonia llegó e tener l? Jue­

ces en el transcurso de su centenaria cxistencin, que finalizó en 

el afta de 1812l 3;~spuls de esta fecha, continuó funcionando como 

prisión ordinaria. 

Uurante la época de lB Colonin, ne tien~ muy nocn noticia 

y reglnmentnci6n jur!dicn del trabajo de presos, todn vez que crr.n 

les prisiones, solemcnte lugares de contención mientras ae dicta-

ba y ejecutaba la sentencia, nuncue aisladamente se €ncomendaba 

a J.os presos dfisempeñar tr~1rn.jo, como lo fue el utili:-arlos en P!!. 

naderías, en beneficio de alguno que otro particular influyente 

de la época. 

Por lo anterior, se deduce que el trabajo de pre!'rn9 no tuvo 

importancia alguna durante la Colonia. 

Del México Independiente. 

Hernoa afirmado quo este peri6do se inicie con 1P- guerra .de 

Independencia, que principia eu el rucblo e~ DC"1nrP.~. con el p;rito 

de Independencia que diera el Cura Miguel Hidalgo y Costilla, ~l 

15 de S"eptiembre de 1810; aunque realmente muchas instituciones 

(39) GUSTAVO MALO CAhlhCHO.- Opus cit. p¿g. 72. 
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implanbidos en la rl'poca de ln Colonia !3iguiF.ron funcionando en el 

principio de e2te pPri6do. 

As! la Cárcel de la Acordada como ya se dijo, despu4s de 

1812 aigui6 funcionando co;;10 prioi6n ordinaria, y era conocida 

como l.a " ex-acord1.:1de 11 , y fue h.r1::;t8 el 23 de ene1·0 rit:! 1863 en que 

se desocupe materielmP.nte para pasar a sus detenidos o lo Cárcel de 

Belén1; conocido. cerno Cárc~l HRcioníll, y posteriormente Cárcel Ge­

neral do la Ciudad de México. 

Esta cárcel se pens6 quP. debería integrarse por 4 dt:p1:.tl't.&­

mentoa, uno para encnurJado::;¡ otro para arrestados¡ uno más pera 

condenados a priei6n, y un u1timo paro separas o incomunic3do3. 

También se tenía la idea de construirse un edificio para 

j6venes de 9 años y menores de 18, sin emhnrgo no se hizo eso se­

paraci6n. 

Exiat!an talleres de escuela~, un amplio patio y un estan­

que para el baño de los pre ::ios • 

.A 11:1 ll;;¡gD.d~ :!e Mn.:":i~ilii::i!'ln n mfxico, se creó también lo 

Cárcel de la Plaza FrancesP., y en ella, fueron consignados los 

r~os aujetoa a la autoridad militar francesa. 

Maximiliano,en una demostración dl"J su pens::i:miento en real.!, 

dad humanitario, ordenó le int6graci6n d<:: uno Comioi6n de Cñrce-

·.· .. ;. .. ' 
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lea que debería tener por .funciones, encnr.;uri=H? di:: todor; lon R·mn 
tos relativos a lao instituciones cnrcclarias; le co~isi6n cre6 

talleres tratondo de dor tr:~bDjo ¡.; todO!l los reo~, siendo lo~ pri!!. 

cipale s los de He rrc ría, Carroce ría, Ci1rpinte ria, Znpo te ría, Ho jn -

latería, Telares de manta y de s~rapes y otToa de menor importP.n­

cia dentro do la cárcel. 

Este rmtecedenle sobre mnteria de trnbajo df! pr1:::so:-1 y d" uno 

Gomisi6n ReguléH'!.orn, eo dedo por el Empr.rarlor !,!(1;:i~il1.ono, n~ro por 

rez.onea de oaycr dominio en I.léxico de l<:>-3 ~utoridndcr; liberelf!s, 

no se le bf1 denomir.ndo así, ( sin 1~:-irc<1rnc un :JP. gundo período Irn-

periel ), y por el u0rto tic:ro y 11m1tndn nupcrftciP del tnrrito-

ria nacional en que tuvo influencio. 

Por decreto de 29 de moyo de 1897, el Congreso nutor17.6 nl 

bjecutivo a organizar loo establccimiP.ntoa penal~s del Di~trito 

Federal. 

Por decreto do 13 de diciembre de 1897, se determin6 que 

en el Distrito Federal habría entre otros establecimiento~ una 

Cárcel General de la Ciudad de t.iéxico¡ y el 14 de Septiembre de 

1900, se expidió un Reglamento General de los Entnblcr.imicntos P!L, 

nalos del Distrito Federal,en el que se reorr;anizaba la Cárc•l 

General., y ee estableci6 en el .i:;dificio de Bel61:J, depenr.liend.o <le 

la Secretaría de Gobernación, y estaría a corgo inmediato del D~ 

partamento del Distrito Federal, ous gPetoe serían cubiertos en 

su totalidad por el ayuntamiento de Lláxico, seeún lo rezan los 



artículo 15~ y 392. 

En el re.~lamcnto antes citado, prevenía en su artículo 172, 

que al p~snr un preso a la sección de sentencie.dos se le deotino.­

rl:n al trabajo que le designe el .~ lcaide, conforme a los ru:t.ícu­

los 77 a 79 de UÓdi:_!:o 'Fe;i.o.l de 7 t1e uicic~bre de 187 l, para el 

.Distrito l?ederal y 'l'erritor~co rlc 1n !jaja. California, sobJ.~e delitos 

del fu~ro común y para tod<::. :!_::. Rer•Íhl.íca, :.;obre delitos contra la 

Sin apartarnos de est1! tema relD.Cionado so'u.1:.., l.:: ,_,ér<~Rl Ge-

nern.l, ésta !~C dividió en rlo::; dc;:i-:i.rtainentos i;encl.·ales, ur10 pgr;r~ 

homb..-;·es y uno de mujerc~. 

El de hombres tenía 6 sccc Lo'.1.en 

1.- De ~entcncia.dos: 

2 ... - De ,1..du!tos enco.usn.dos! 

5 .- De .wetenidos: 

.l..- .ue Jóvenes: 

5 .- ve Sepa.ros: 

6.- De Presos Políticos, en tanto, no se destinara. otro edi-

ficio narn ello. 

El .uepartamento de Mujeres, se subdividía en tres secciones, 

un .... de detenidas y encausadas: otra de sentenci.adaa y una de ae-pa-

ros. 

Lo. anterior de ::icuerdo co~! los artlculos 160 y 257 del Regl:::, 
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mento General dP. loo 1-::::;tablecimientos Fcnr.les del Di3trito 1"1'.!<li!r-''l. 

Si bien es cierto que la Córcel do flelém a partir rJe ~u TP.E"l~ · 

raentaci6n, se consideró que debería funcionar de t~l mnncrn, 1o cii::}: 

to es que c~taban revueltos proccuado= ~· Gentenciados. 

ba.rtolin8."?I n_ue oervían cor.io lugar de encierro r,ara aquello!; pre::;o~ 

duda viv:ío.n lorJ peoren días que en to(JIJ su vidf.l hubieran tenj_d.c; 

~~ i~~i~!·1,r '' r;~~ Pra una celda estrecho, 

impo~~~le cns:i mov~rse en ::JU int0rior, 

do que deberfn e:Jtar incornunir.ntlo, r;.1rn ni :Ji'1Uit're ~e le perrr.itín 

hablar con ::JUS cor.ipnfü~ro::i d~ pr~ri:idio, trr.~> dios pooados en aquP.1.ln 

celda, verdadero circulo in.fcrnal. ignoro.c1o por Dnnte, eran bnntantea 

para domeñar al más rebelde, y no sería exngerndo n2errurar que tnm­
(40) 

bién para hacer anloc;.uecer 81. r.id.s equilibrado. 

Pero no todo era moldad y contigo, en Belém, cxiotieron los 

l)atios, emporio de trabajo y de afanes de regeneración, en dc-nde 

los reclusos se entregaben a la producción de todo tipo de artíc~ 

los j. !:!.lennR que otra obra de arte. 

11 ( En eetoa talleres el visitante podía notar el proceso de 

(40) GUILLERMO MELLADO.- Belém por dentro v por fuere.. Edit. 
Cuadernos Criminalia No. 2 Méx.1959. Págs. 79, 82. 
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tranoformaci6n qt~e sufrinn loo reos, en su p€rr10nn, pu~s le tomá­

ban sabor nl trnbajo y se fomilinriznban con las herramientqs, y 

con los compafteroa que se hnbitunban a lH actividad y 01vid9bon 

la olgn:rnner!a. 

El hombre detenido llcei1bri ;1 tener el aspecto 'J Pl modo de 

ser de lou hombres honrados, de los hombrea qu~ no piensnn en el 

mal del prÓji(~i)ino en el bi.on propio, corl'::uiotP.dc n bA91': de tr.:!., 

bajo y de lucha )''· 

no::: 

de ja para la historia lo que fur:rn ln CárceJ. <le Delém~ 

As! funcion6 lo Cárcel de Belém, h~~ta r:l ?6 de enoro de 

1933, f'echa en que por decreto puhlicado el 30 del mioma mes, se 

dt?8tin6 para Cárcel General de la Ciudad de México., un lugar que 

se d~jo estaba co11dicion8do en el edific~o de lD P~ritcncigr!e, y 

aRi ae tren1Ad6 la pobloci6n de Bel~m a dicho lugAr; lP. PenitenciQ 

ría del D.F. 11 Lecumberri 11 , a portir de aquella fecha rie convierte 

en uno cárcel promiscuo hasta su dcsopurici6n por cre~ci6n de los 

Reclusorios Preventivos, Norte y Oriente del D.F., de "ue mds 

tvln,1 Pinte hRhlAremoa. 

La Penitenciarío del D.F. conocida postcriormentr. haRta-sue 

últimos dias como Cárcc1 Preventiva de 1n Ciudad de ?:i.&Y.ico ( Lecum 

(41) GUILL!:)PJ,IQ MELLADO.- Ob cit. Págs. 21, 03. 
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be1·ri ) , se coraenz6 GU con3trucci1Z
2
jl 9 d~ IDllJ'O dP. lé105 ¿· 3e 

inaugur6 el 29 de nepti<:mbre de 1900; aunqu'! el Dr .. Serrio G~r­

cín lfam!rez, no~J dice que 1:: il~!1U¡:_;uroci6n fue ln fecho y meu 
( 113) 

indicados antcriorc.~:1te pero en el o~o de 1901. 

Sea cunl l'uerr; ln fechl'I de su ir.rn1gurrici6n., lv Pri."Ji6n Prf!­

ventiva de lu Ctud:.H:l de r.:d'xico se conotruy6 l!n 1rn9 -;t;pr.1·.fil!le de 

32,700 metros curidrr·dos, ~u ~di~icoc!6n co1·1···~11o~cti6 "1 ~i~tema 

Irlundés o df: Crof'ton, ecto aigr.ific.:J que i:?n ¡Jich3 it:!"'Lltuci6n 

ban co1i3truidos. en rorr."a }'·,,iial y en el c1~r;tro en dor:d':' cor-Vr! r-

gían J.an crujia.:;, o ~:ormi t:o1·ion y t;:illRr~:-i, .sn lP.v: r:tebri unn torre 

de nea ro dio 3'.J :;0t.rf:·· el•:: r:lturo, :v en r.;U b:Jse c:1tnh:Jr: 1"3 m:~r¡n!n•<1 

de boT.beo y caldénis; por ciP.rto ol nor-ponicr, ti:: n~ uhir:ob~ el 

detestado Apando 

El oooto de esta construc~ión .fue de ~?.,'.j96, 914~ ll'H corit6 

con 322 celdDs para reoa del prir.ier p~ri6do { o oe:i psrA a'}Uelloo 

que estaban en aislamiento celular ); 388 para los pre~on que se 

con.finaban y se separ<JbP.n dur.--=nte ln noche y J?l trnb::.jo en comt!n 

durente el día; lOl~ celd<:is p~re aquellos re,.111~0:; ::¡t:c '~r: l~ri hab:ía 

cor.cedido lR libP.rtod condicional~ 

Exist:lan tallereet una enfe:rmer:!a, cocinrfo y pt;)n"'der:fo.::i, 

así como áreas de uso comdn y escuel~. Esta prisión fue modelo del 
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cistema penitenciario de nuestra noción, dejando de e;cistir el 27 

de agosto de 1976, fecha en que abrió sus puertas pnra dar pa.so al 

ciudndano libre, para convertirse en el ••rchivo General de la ria­

ción ~ 

_,~ los detenido:1 de e::ita vetusta prisión, poco a poco los 1'ug_ 

ron ubicando en ous lu.c;ares corrc::ipondientes: primero a los i:;eJ.lte!!_ 

ciadon truno mujeres como hombres~ 12s primeras, en 1954 al in~Uci!! 

rarse la Cárcel de í»ujcres, e'1 el Kilc~etro 19.5 de l:J. Ga:r:rctero. 

de México-iztapalapa, c0nstru!da en 1952: y par:i. loe; :JC~~lmdon, R.J 

entrar en servicio la penitencia.ría de] !J.F. de Santa bictr"tho. •Len.ti 

t la en e 1 U•1.o de 1957: qued:-m1Jo así convertido. lo que fucr.J. iniciUJ:. 

mente Ja l'enitenciaría de Ja Uiudad de iiféxico e:i Ct'í.rcel Pr.;:vcn"tivtt, 

en la que 2.lojaba. a hombre3 y mujereJ:J, procesados por. delítos dc-1 

fuero común como del .federal, y sujetos a los '.l'ribunales del. Pri­

mer partido JudiciaJ.· de la uiudad de 11•éxico~ toda. vez que los pro­

cesados del Se.<;Wldo, Tercero y Uuarto, partídos Judiciales, eran 

recluidos en las uárceles Preventivas de :~lvaro ObreGÓn; Coyoac~n 

y Xochimilco, respectivamente. 

El primer Director de la .Penitenciaría del D~?. ( lecumberri ) , 

1·ue el ilustre penalista Miguel s. Macedo, por azares de la vida, 

tócale también su clausura a otro insigne pena11sta, a1 Dr. Sergio 

u.e.reía namírez, cuando al entrar en funciones los Reclusorios Pre­

ventivos, Norte y uriente, el i• de Agosto de 1976, en que se tra!!_ 

lad3.ron a los procesados c. dichas instituciones. 
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La .renitcnci:L?.~ía ael D.C'. en un principio i...:01~0 i'!.l fin::..l C!.'""i 

un ~~ntro de rehabilitación so-::ial: sir1 dcsconoL:er que en tui la.e-

go :perlado intermedio, se convi:!:tiera en escuela del vicio y per­

í."cccionamiento del delincuc.;itc. 

Renu]tn. il'1:;>0rt'.:'!..'1te trt!.t:ir <.:unque .sea en for:u.:t oupcr.fü:ial 

la Colonin. Penal de lo.G lsla.s :.:arías; ubicddn en el ucéano Pac{ .. 

fico frente a las Costas de Colima, d9scubicrtgs al parecer por 

?roocinco Sortés Q(, San !3ucnc.we,1turo., en el Uño de 1526 o 1527: 

pero existen diversos datos sobre horr.breo y e>..-pclliciones renliz~ 

das con el des~ubrimicnto y to:::é! de lJO.Sfr.'.JiÓn de lns Isla!? ¡,¡n:rí::s, 

;·s.rí-:: Cl~ofas. 

Durante Ja época de Ja CoJonla,no se tuvo conocimi•,mto de 

que las Is las l.1aríns hayan sido eXp lorado.s y explotada.c.i. 

J<.;l General José Iópez Uraga, solicitó oe le adjudicara en 

nrouiedad, las Islas 1.:arías en razó!l de los servicios prestados 

a 14 República, as! el 5 de mayo de 1862, por a.eta notarial to­

mó 'Posesión de dichas !alas, y fue declarado :propietario de las 

mismas, por sracia y donación :pura, perfecta e irrevocable entre 

vivos, para siempre jamás al mismo Ueneral I.ópez uraga, a los ·h~ 

L't:1Üeros y sucesores, entregándoselas libre de todo gravWnen y 

re3ponsab!lidad .. 

El Jeneral I.ópe?. Uraga, sirvió al ..t.mperio de r,:a:drniliano 
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y como consecuencia de ello, todas sus proniedndeD fueron confilJ­

cadas en ben<::f.icio de la ::ación. Pero el 11; de octubre de 1370 

LÓ"Pe-::. TTraga se aco1ió al beneficio do la I.cy de Amnistía dictada 

po'!' el Presidente Juárez y co:~.o conoecuencia recuperó laa propie-

dades o.ludidas. 

31 17 de julio de 1379, 1.Ópt!Z. uraga vendió al ~r. 111anuel 

uarucna las Islas r\:aría.s, en le. CMtidad de.:;, 45, 000. 00 pernos 

me:dc.:noo del O-;'....ntila. del peso y ley, que se o.cuña on )e. Oa.s:i. :Pr4!. 

cino.l de !foneda de ~ República~ este Último :_c-ropictario e:.:plor6 

ou~ costas y explot6 sus recuro os, g_ue en lo princip3.l consistía11 

las se.lin2.S~ a su muerte la Sr-:i.. Gil3. »ocena Vda. de Carper..2-, i!lb~ 

cea de los bienc!J du su t::spooo, hi ~ó ;;cationes paro vender al Go­

bierno 1.4·ederal l11s Islas referid3.13, y on enero de 1905, el Gobie~ 

no Federal tomó posesió:i de las tres Islas principale3, islotes y 

.n.rrecifes. 

Al entrar en posesión el Gobierno Federal, ae empiezan hacer 

loB preua.rativos p[U"a. convertir a. la isla i.H'.r!a ... adre en Uolonia 

J?ena.l, y por decreto de 12 de mayo de 1905, e 1 l:'re ~idente de la. 

tte-pública, deotin6 las islas 1i.arías al establecimiento de l&. 1,;ol.Q 

nin ?cni tenciaria. 

1')1 22 de mayo del mismo afio, entr6 en poseoi6n la Secretaría 

de Uobernación, posesión que has1'.a la fecha con.serva,y la. a.dquiri6 
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( 4tt) 
en 1a cantidad de .,, 150, 000.00 pcoos me:-:.ica..'los. 

'.Durante la vida penitcnci<ll'ia qne se ha desarrollado en lo.s 

J.s1as Marías, es importante hablar del 13eríodo comprendido de .L923 

a 1933, que estuvo en la dirección del penal a co.rgo del General 

'Ft2llcioco J. 5lt'\j ica. 

El <l de novicm"ore de 1928, rindo un informe. el referido Ge-

ne:r2.i "'" ;...U~ ;:.:;:lli•_, '."<iTtc:: Gil., l)n lo relativo e. talleres de curpi9_ 

tería, explotación ae las sa.linaB y buques, viaG ~enero.les de co­

municélción y a,,:;ua pot.able de las .Lslas; en e3te informe J. Iil.Újica 

mani.fiesta ·1ue exif;ten las b::ises 1iara convertir a la isla, en un 

or.3"ania:mo mó.s completo y moderno, pues en cuestión de indu:Jtri.3.5, 

todo esta en embrión y carece de mc.riuinaria eficiente para impul­

s~rlo.: l::i in(1ustria de la sal e.:J do mucha r:!onsideración, pero su3 

procedimientos son rudimentaxioe; por lo .:¡ue se refiere a la car­

pintería, 'Puede dar un ma111Íi'ico rendimiento tanto económico como 

en operarios, pues puede formarse Gran núme~o de ellos en est~ área¡ 

las comunicacio":.l.DB con el continente so11 costosas y retardadas por 

lo ~ue se re1uiere un Trolei que existen en el puerto de Guaymas. 

En este i-"1.forme J. mÚjica e;cpresa que la solución de J. probl~ 

ma que se encuentra en las lelas Marías y con 1a finalidad de ·con­

sesuir la regeneración de los malos elementos populares que gravi"." 

tan en los bajos fondos del vicio o del clelito, es necesario orza-

\.44J JA'JL:;R .t'J.I:A l .PAL-tvlOS.~ La Colonia .renal de las J..Slo..c ... arÍa9 
Edit, '3otas 01éx. l970 rágs. 11, 21. 
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nizar e impulzar como es debido la in~trucci6n y el trAbnjo. 

La Colonia Penal de la~ l9les Mar!os como todos le~ prio1o-

nes de esta naturaleza, siempre ae hnn dis~ñodo pera albergar a 

personas detenidas del aexo mr:i~r:ulino; por lo que el 15 de mi;¡yo 

de 1928, se reciben en el nrchipiel~r,o elementos del sexo f~meni­

no, procedentes do la Penitenciaría dPl D.F. y de lr.i de Uuerlalajf:!. 

ra, desde lncgo que esto tiene intimn r·~lac:i6n con el conflicto 
('•5) 

denot!linodo 11 Rebelión Cristera 11 

!\ttncH o:::'lt.uvo 1;rn;ior 12 G0lr:in1A Penal de las I.<Jl.es MsrÍBR, 

ni ha estado haota nue~tron df3~, como cuando en ti~mpos rlel Ge­

neral Francisco J. :;lljicn, _pue!l :Jpnrte de rcndoptar 111 reo, tuvo 

grandes proyectos, entre ellon el de eat··blecer una ciudad esco­

lar y una zona de ese territorio ~n donde fuera habitada por po­

bladores modernos, civili7.Udos y prósperos¡ cnmhinr a lR pobla­

ción de flotante 8 población fija, e~ recir ~ue lA lsln no sola­

mente debería ser habitada por detenidos sino porque estos ~l 

alcanzar su libertAd, si querían quedarse en le IslA pod:ínn hnr.erlo 

• y para subsistir lo harían mediante ~l cultivo cooperativo do la 

tierra y el desarrollo cooperativo de loa oficios y lan industri:in · 

establecidas .. 

El problema agrario se prcsent6 en lns Islnn MJ01rí11s con J .. 

(4-5) JAVIER Plf.A Y PALACIOS.- Opus cit. Pág. 5 



--:a ri. •:i.:co :-J~nt._;n·~i::dos 2. 20 :..:.?io~: de ~risi6n, tierra ca.~ rit::.-;o e 

implementos de trabajo, _:'··.Ci Utó..ndolcs todo el ·tiempo del '..tio.. ~:. 

c·:CL'nCiÓrt de las ho!'"'"lB el.e e.::cnela, nnr.a dedicar-:e al cultivo; es­

to:.: ci:1co '~entanc:i-...do.s Ge ·iedic;:u·o.-1 Q.]. cultivo <.le .Sa:!dÍa, chile::;, 

e.'·l·~o·c- :e" el C3.rrrp::t:n·:=nto de ,~rro::o :~on'!o, co:-i:"or.·m."l·lo de .:iO ;~e::tu­

re3s, n. los cuales se len dotn de Gt:mill~s, herrn;nie:nt;--.;; y .s.peros 

neces:->.r"ios p.Trr.~ destro:1cac¡iento, .'.'tiembra y culti1.·o, lo cu.:i.l el 

•iobie.,.-.10 ?ederal <1el Pre:i'!entc J?ot~ten 1.:11, ::;e siente sc.tisfecho. 

~:nstn. a1ui J.ns co.sas, ::;e pue<~eu 2dvertir do:; -peri.oaoB. 

El urimero se nuedc si.•tetizar, 1ue consi:;:tió en los recur­

sos naturnles de lns .islas en provecho de los .ulrectores, bajo el 

láti!7,o y otros castigos infamantes impuestos al penado, empirismo 

en el manejo de .los recursos e incomprensión del prisionero. 

El segundo período que corresponde a la Dirección ueJ.. uene-

de J..os recursos naturales, supresión de los casti~os infrun~ntes, 

estudio y aran de nacer cte la uolonia Pena.i un verdadero centro 

de regeneración .. 
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En la {poco del General Francisco J. r1:Ú:jica, y e9t.1_rndo en 

la Sacretar!a de .Educi1ci6n NblicR el Lle .. !forciso Bassols, '1 la3 

IslRs lleguron profrrnorcs de escuela y de oficios de pequeii.a in­

dustria, asi como un competente Psiquiatra, el Dr. Rnul González 

Enriqucz, de9tinado hncer egttidios Criminoldgicon .. 

1::1 General J. MÚjica escribe respecto de su obra en las Is­

las Marías : " yo sigo trabajando contento y cada din más satis­

fecho de m1. destierro, pues estoy logrando influir sobre el cora­

zón de los penados, rt6)xtremo de poderlos gobernar con puros con 

se jos y buenas palqbras 11 

Informa ndemi.ís, con fecha 1 <,.i de marzo de 1933, oue la jorng-

da de trabajo ae reduce a 7 horns corridas, pera poderles impartir 

instrucción militar, pues quiere disciplinarlos para cualquier 
(47) 

emergencia .. 

El General Francisco J. MÚjice deja el Penal de las Islns MQ. 

rías, para hacP.rse cargo de la Int~ndenciR GenerBl del Ejército en 

mayo de 193~ 

Analizando loa antecedent'!s y trabajo deaart"ollndo por el 

Gral. Francisco J .. Mújice en el Penal de las Islas Mr.ir:Ín$ 1 llcga­

~oa a la ·ooncluai6n de que es el primer antecedente del trabajo 

a1 aire libre realizado por preooa en territorio mexicnno, y que 

(1;6) JAVIER PiilA Y PALACIOS.- Opus cit. Pág, 55. 
(47) JAVIJ.;R PIÑA Y PALACIOS.- Opua Cit. Pá¡;. 5G. 
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hoy dia es el re<...:0~11ew::~>.blo 1)0.i: ·1p.:rj_os nenii:e11ciari~tas de r¿inor:-,­

orc, l)a..r:a Rlccnz::i.r en t•l pen:.:i.·.:o Los oojct.i•1os que: m~~ca.1 .L-,!J 1:1::,13 

Como JFt¡;ia'Jlo::: •2:-mr·~oe.no que a .La nesnpo..rición de la C~rcel. 

rreventivc. d~ lu viuri.1d de .. ,~x1co \ :úJcurnberr1 J, se crec.n .Los 

nuevos rte..:lu.-.orios uel .v.F., ueno::"!i;,:ldO:J Reclusorio rL·eventívo 

~1~ J•-nCJ, y tuw:;1ono..n.do h'J.s.t.a eJ. l:¡. de Jtrnio de .l'.:;!OU; estanuo 1::n 

o_ue -p:::i~a.rá a formar p=irte del ::;fr~~c:na de ncclu!:'lorios del Distri-

to .é'erler al. 

En los ti~es -primeros Reclusorios citados, a.~>Í como en la 

penitenciaría del D. F. y el Centra Femenil de Readaptación So­

cial, se desarrollan diversas actividades, tanto en materia del 

trato al recluso como de tratamiento y aprovechamiento de las f~ 

culta.des del detenido, así como el trabajo realizado por éste, 

de los cuales abu.:1daremos en el canítulo respectivo .. 
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C A P I T U L O III 

III.- El Trabajo como Derecho y Obl.igeci6o Socialeo. 

Introduoci6n .. 

Hasta nnten de Beocariu, Romagno31, Bentbem y Feuerbaob. e1 

trabajo doaarro1lado on casae particulares como pena, con motivo 

de lo.s componendas, en el per16do do l.a Vengon2',a Privada y más 

tardo en el de la Venganza Divina, no tenía ningdn carDater, ya de 

derecho o de deber jur!dicoa f meneo, que dicho trabajo, tuviera 

algún tinte social. Con estoo pensadores, empezando en Italia oon 

Cesar Beccnria, quien en el per16do de ln Vcngnnza l~blica, partiendo 

del Contrato S201al de ,Juan Jocobo Rousaenu, aoegur6 que la pena ae 

f'unda en el bien do la mayoría, en el beneficio y utilidnd aooiol; 

utilidad que ee mide por la ley moral, de le cual no debe divorciax 

se la Ley :Pena1. 

Como un recuerdo dol pasado y en memoria de Doccarin, Romng­

noei, Bentbam y Feuerbach a coot1nuaoi6n haremoo una breve biblio­

grafía de e1loe. 

Cesar Beccaria.Eoneaane, Mnrquda de Beccaris, hijo de nob1e 

familia, nacido el 15 de cnr70 de 1738 en Milán, o1endo sus padree 

el·Morqu's Giovanni Severino de María Vieconti da Rho; a loe 25 

afies de edad escribi6 eu f'amoeo libro n Dei Dal1tt1 o dclle' pen1? 11
1 
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t conocido hoy dia con el nombre de 11 Tratado de los Delitos Y de 

las penas ·)" , esto sucede cuando transcurren los años 1763 a 1764, 

mandándola imnrimir el 12 de abril n Liorna, a Giuseppe Aubert, 

di±ector de la imprenta del abate y poeta Marco t.:oltellini; ya 

para el mes de julio circulaba en ·.i:oscana y la rama. le coronó 

pronto • .tleccaria en forma prudente y tomando en consideración los 

momentos -políticos de ::;u époce. 1 no Ja imprimió en Milán, tampoco 

le puao fecha a su impresión ni su nombre como autor, sin división 

de párra.ros ni capítulos, obteniendo \ID ejemplar de su obra hasta 

el 16 de julio de 1764, y se habló de él, hasta el mes áe sep1'iem'ui.'u 

del mismo año. 

,r,n 1765 la sociedad patriótica de .llerna le asignó una medalla 

de oro, ignorando aún quien fuera au autor .. 

Por su parte los críticos italianos modernos dicen que éste 

libro era inferior a su fama, que su fortuna proviene de haber 

aparecido a tiempo, cuando la ideé:': que sostenía estaba difundidÍaima 

y vivamente sentida, que sin disputa es Wla obra valerosa, a11titra­

dicional, y que bajo su forma de O'PÚsculo, concebida en silogismos 

matemátic..:o!::l, 111ó..l"'a7.illé t!.l p".!bli~o h?.b!+.u~no a ver tratar 1as cues-

tienes leea1es en 1os 11 ln :folio -pedantisimos y llenos de obscuras 

citas latinas, que no osaba 1eer 11 

El pequeño libro cuya notoriedad e influjo• sorprendieron a 

su autor y a sus ins-piradores, ana.tematiz=l con dureze. singular los 
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abusos de 1a práctica criminal imperante, exigiendo una reforme e 

rondo. 

Be coaria sigufendo a Hugo Grooio, proclama que la juotioie 

humana ea cosa muy d~etinta a la justicia divina; que le juoticio 

penal no tiene nada que ver con la de Dios. 

La Juaticin Penal encuentra ou fundamento en la utilidad 

comdn, en el interéo gonornl, en el bienestar del mayor ndmero. 

La riloaor!a penal liberal so conor6ta on el pene~miento de 

Beooarin en ou r6rmuln jurídica, que resulta del Contrato Social 

do Roueaoau. Creándose el principio do legalidad de loe delitoa y 

de lae penae, eintetizándoae an que : 11 Nadie podrá eer coetig.odo 

por hechos que no hayan sido anteriormente previatoo por la ley, 

y a nadie podrd 1mpon6reele una pena que no eot6 previamente 

establecida en la ley ", principio que vino de lleno a eepultsr la 

arbitrariedad de loo jueces y que más tarde a ~in da destacar su 

universalidad, ee aoufia en lengua latina non la eigt:icntc ~ra~s • 

n ?lullun crimen, nullun poena eine lege n 

Oeear Becoaria, muero preoieamente el 26 de noviembre de 

1794, cuando oureaba loe 56 aftos de edad. 

No hay que olvidar que ln obra de Ceeer Beooeria. se le hacen 

rundadoe o infundadoo roprocbee y cr!ticae, sobre todo lea hachea 
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por los hermanoG Verri, y más que todo poi~ l'edro, así como las de 

Pablo Riai , quien C!Joribe un opd3culo que tituló 11 AnimP.dversionP.t> 

ad Criminnlem jurisprudentiarn pertinentes 11 , que imprimió Gnlloe::zi 

en 1766, en el que quería demostrar que ora pO!lible oxtrner lns 

mismas conclunion>JD que BoccnriP., escribiendo según la tr::id1ci6n en 

el bello latín y citnndo en 11.1gar de Hobbes, Rousae·au, Monte~quiu, 

ate • ., a6lo a nutor'es Romanos o padres de la Iglesie, pero lo cierto 

en qui'! P.~ccarLn inteligentemente y con tP.rnor o no, escribe esta obra 

que meren un nuevo derrotero en el derecho pennl, no solamente en 

Europa, sino en todo el mundo civilizado, haciendo entusia~tns 
(1¡8) 

comentarios de él; tunto Vol ta.i.rt: c.:vwo lJidcrc-:. 

Giandoménico Romagnosi ( 1761-1835 ) , noca en S.:;iluo-Mnggiore 

en 1761, y ya para el año de 1786, obtuvo el grP.dO doctoral on lA 

Universidad de Parma, desempefi.6 l.a cátedra de Derecho Pdbl.ico de 

Po.rma, también la cátedra de Derecho Civil de Pavín, de 11 tiltn le­

gislación 11 en hlilán en l& que ae jubiló en 1817. En 1806 tomó 

parte en el Tribunal de Caaaci6n de Milán y en la revisión del Código 

Procesal Pennl,En 1833 rue nombrado miembro de la Academia de Cien 

cias de París, y su más importante obra es titulado " Geneai del 

Diritto Penal.o, aunque escribió otras obras como " Filosof'ía del 

Diritto y ~1.l P.fl<innto orimo della acienza del diritto netur~le " 

Romagnosi, parte de la noturRleza social del hombre y llega 

a rechazar por absurda la teoría contractualista, afirmando que el 

hombre no pierde ni restringe su 11bertad con el derecho, aino que· 

(48) LUIS JIMENEZ DE ASUA.- Opus cit. Tomo i, Páge. ?51, '5>· 
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es el dnico marco en que 61 la 8dquiere. Considera n le ~ociedod 

como algo distinto de lo. mera surn:J de 103 hombre!.'! que la integran, 

partiendo de la consideraci6n de nue BÓlo eg una :ib9trocci6n ( una 

hip6tesia ), el hombre considerado nl margen de toda relación social. 

El hombre como tal tiene derecho B ln conservaci6n, pero sostiene 

que su naturaleza social, le da un derecho a la sociabilidad. 

Cuando el derecho de defenao, se considera respecto del hombre 

es distinto que cuando se lo considera respecto de la sociedad. 

Romagnoui explicu, que ls dofcn::a. en 11 entado nAtural, 

consiste en un acto do alejar de a:! cualquier ofensa actual, in mi-

nante o, con certeza .futura 11
, pero no ~e admita contra·unn ngre!'.Jió'.n 

que ya ha sido consumada 11 

Romagnoei a!irm(
4
§)ª una coen ea la necesidad del individuo 

y otra la de la sociodad. 

Jeremies Bentbam.- C4lebre jur!acon3ulto y fildsofo inglio, 

nace en 1741 y muere en 183~; conoci6 los ebuooa del Derecho inglla, 

y dedic6 su vida a 1a visión de reformar todos los ceopoo d~l Derecho 

y su aplicaci6n, valilndose del principio de utilidad "• Principio 
(50) 

de la felicidad máximo del mAyor n~merO pooible "• 

(49) 

(50) 

RAUL EUGENIO ZAPPARONI.-Tretedo de ~erecho Penol.Parte G•nernl, 
Tomo II, Edit. ~diar S.A. Buenos Airea Argentino,L9Bl.P&gs.117, 
120. 
WILHEIM DILTHEY.-Historie de la Pilooof!e.3e Reimpree16n,Edit. 
Fondo de CulturR Económica, Méx. 1975 Pág. 215. 
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Hownr :1 3eccoria, recibi6 inmediata y ::'ormidable ncogidn; tuvo un 

concapto de la pena privativa de libertad cloro, hnsndo ~n ~u 16-

gico ab5tractn, pero persuadido de ln necenidnd de r~:formns. 

füJ crei::dor de un siateu:a de construc:ci6n nrc¡uitroct6nico 

pnnitencinrio, conocido como '' Pan6ptico 11
, bansdo en el cual, 

detide un punto se pod!o dominar ln pri::Ji6n misma, y :;icuf!n RU :fr1?ce 

diciendo : u Dd'jcnme construir una cárcel panóptica y m'? com~rome-
( 51) 

to entonces a ner carcelero '' 

:Pablo Juan Anaelm Von !!"euerbach, nace en J!ainichen, c~rc'1 de 

Jena, el 14 de noviembre de 1775. En 1792 ingreso o la Univer~iñad 

natal y publica dos años deapué~; su primer artículo dP.noroinAdo 

11 Sobre el e::Jtado de la Naturcleza 11 ; más t:;rde en 1795 doo teuurn 

más '' l::nsayos sobre el concepto del df?recho " y 11 Sobre l~ imposi-

bilidad de un primer principio nb~oluto de la filosofía E'n ese 

mismo afio publica un libro que titul6 11 Sobre la única demor-Jtra.ci6n 

posible acerca de la existencia y validez de los derechos natureles 11 ; 

en 1796 obtiene el grado de doctor P.O filoscf!n, y publica su se­

gundo li'hro 11 Cr{ticA de1 Derecho lintural col!lo propedéutica nara 

una ciencia del Derecho natural " 

En el afio de 1797 publica el " Anti-Hobbes 11 , y un oi'to des-

(51) ELih5 lffiº,',':,lAi!.- Opus cit, Pár;. 51.. 



1'!!1~;"';.t.:iles ,J."} :J.erec'.10 }1":i::l r:c"1i' i.vo 11 _ ::n l~:o;: pd·lic~' "'U t.,..,.,t...,,l') 
. ( 5") 

11 Cel vr;rr:cho Co::-ún vi.:;cntc ron ,',1r>r,.,~t::i 

rcr.icntea, 3obrc todo f:'n lo qu~ ot-<if'tc t1 su pen::-=lr:i(!r.to ~r. lo rr>lativo 

e lil teoría de ln rer.a, con'.>id<:':-·ér:dolo cor-::;tr:r:i:t~~ntP. un '.i:nr.t.i2nc 

FeuiJrbo.·~~ t-!."ne "]l mérito ric ·:i·1ir e: finrü y rrincirio ,¡,.. 

:;:;rr,fi::;rer.te a pnrt.ir dP lo::; pri::ir>ro~ ai'os dP.l ~iglo XIX, l":C:rrinnzn. 

une étioca ci~ntífic:J y ponitivintn, F>ncor.tr..fn•lOJ>P. PruPr1'nc"! f'!ntrP. 

ambo!:= f.14todoJ : lo crítica filoslificP. y el r.oi::;itivismo jur:!d!co, 

r.onjugn ar:ihc!"; r.iiitoa.os al punto dP 1u" 1.01 " I'rol~el1mrnos " de 3u 

I.enrl:•Jcr. pueden conside!"arge co~o la primP.~P. e!ltr'Ui::turn dr> un!l 

Con F<Juerba.ch, el Racionulimr:o renal Alemi5n llc>gR ::i cu !.~áx1.rno 

esplendor, porque luego le sigu16 el Eomuntic1$~0, por ~~o nP. 1e 

(52) :!-~UGEllIO RATJL ZAF1''AR011I.- C.·b cit, Pá53. lJC, :5?· .. 
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conoce también como :'
1
.J::l hombre del cruce 

Feucrbacb representa el p<>nsamicnto individualiote y rncion~ 

liot11, sAlv!Índolo del pooitiviamo y llevándolo a buscar un equili­

brio entre lo filoaof!n y el derecho poni tivo, dándole n 1o primera 

la jerarquía de fuente del segundo. 

De la anterior esevorac16n y adomó.s Gin olvidar el pen~amien­

to i'ilos6f'ico ya establecido para eota épocn por Plat6n, Arist6tc­

les, Cicerón y Ulpiano, quienes ya hnbían escrito eobre t!l 11 .Jus 

puniondi n, que consideraban en general, que la pene debería usn,!; 

se como medio coercitivo, que obliga nl individuo n tomar 111 sendu 

debida, a curor el mal e apíri tu re pre ocn tado por el delito y a en­

mendarse; pasando por la Patrístico al triun:fo de le Iglesia Cóto­

lica. aobre c1 Im.~erio Pegifoo, que tuvo como rcpreoentantes a San 

Agustín y Santo Tomóa de Aquino,_ quienes apartándose un poco de 

las bases establecidas por loo f'il6aofos tradicionoliatns .. conai­

derno que loe Reyca dimanan de Dios, que sus mandatos tenínn car6_g, 

ter divino y el delito que en su violeci6n, sólo podía born1rse 

oxpiándone con la pena quP. no es, el fin de cuentas, más qua una 

penitencia. Estos conceptos dominantes daad.e luego en 11~ Edad Media, 

extroi'l.os por cierto, por haber desPrrol1ado un Derecho Penal e:xces_i 

vamente cruel, que pretendía nfirmarae en lo máa dulce y hum.'1no de 

laa doctrinas relisiosas, el Cristianismo, no contempló al trobojo 

en ningún aentido; olvidándoae inclusive del castigo n trabajar a 

que fué condenado Adán. 
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Volvie'ndose a retomar el pensamiento filos6fico Grleeo, en 

e1 aiglo XVIII, la barbarie penal empieza a decaér y como canse-

cuencia resaltan principioo sostenedores de lo nuevn corrinntP. de 

pensamiento jurídico-penal, en lo:::i que 3C considera en genernl, que 

nunca ea justo castigar un delito, si unten el ler,-islndor no ha 

hecho todo lo posible pnrn prevenirlo, exigiendo con ello, todn 

una normntividad en relaci6n 111 delito y ln pena, teniend1J gran 

importancia la apnr1ci6n de la pena privativa de libertad y 

ella la de regular la actividod de aquellos que la riufr!an4 

i:n eate orden de idelrn, al subatituir la pena privativa de 

libertad a ln rie muerte, y viéndone el Estado obligado a dictar 

leyes en relaci6n o ln ejecución de aquellno, como lo hizo en un 

principio en lo relativo a t!sta, empieza o observarse el comport!! 

miento del. hombre. p:•ivado de su 1ibertnd los efectos de tenerlo 

ocioso, por lo que entendit!ndoae hasta ese momento que ln peno 

debería aer 11t11, y un medio para enmendar al delincuente, ttotnbl_g, 

ce que debe utilizársela en trabajos de orden pdblico, en bene1'1cio 

de la colectividad, construyendo vías de comunicoci6n, etc., pnre 

en lo sucesivo también tomar en consideraci6n, que del producto 

dol trabajo debería tomarse una parte para satinfncer li:J reporuci6n 

del dafto a 1a víctima y en la mayoría de lo:J canon paro el sostP.­

nimiento del minmo preso. 

Así el trabajo nace como uno oblignci6n social, primeramente 

como pena, ai nos remontamos al antecedente bíblico, denpuio en ·el 

mundo de 1as pria1.oncs y paaar poa teriormente al de l~ ~ocitidad .. 

TESIS 
iJE LA 

f'fü DEBE 
BIBUUJECA· 
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libre, para llee:ar en tiempos mejores a convcrtirf!e en der ... cho y 

obligación sociales, como 1.1 continu.<lciún pn:tl"lr.109 n exprl'!snr. 

A ) El Trabajo como Oblignc16n Socinl. 

Poco ae ha escrito hasta ohor!l re:Jpecto nl trabAjo como obl.!. 

gaci6n social, pues antiguamente, ni al particular ni al ~atado 

interesaba que el hombre se dedicara o no n trabajar, pues eren 

más que todo las necesidades nnturnlo3 de subsistencia del indi­

viduo o grupo social al que estaba eeregado, los que lo llevnban 

por cierto a muy temprana edad, a buscar satisfactoree e aun nece-

sidadea, sin que hubiera poder extra~o alguno que le impusiPra lA 

obligacidn a trabajar; pero a medida ~ue los satinfactoren fueron 

escaoeando y consecuentemente era más dii'!cil su obtl!nci6n, f'l 11ater 

ramilia; el Seflor Feudal; o el Estado, tuvieron que establecer leyca 

que en forma directa o indirecta obliparan al integrante de est'ls 

organizaciones, a trabajar. 

En nuestro sistema jurídico, e partir de la Constitucidn de 

1857, en sus articules 49 y 52 que eatablecíon en ou pprte relativa, 

que " todo hombre ea libre pera ebro?.ar ln pro!eeidn, induatrie o 

trabajo que más lo acomode; y que nadie puede ser obligado a 

prestar trebajoo personales sin juste retribuc16n y su pleno.con­

sentimiento ". 

De loa anteriores preceptos constitucionales se de~prende que 

el trabajo no ea para su 'poca, ni derecho ni oblige~i6n, sino so-
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l.amente un ente jurídico de libertad o trabajar o no. bajo ciP.rtns 

condicioneo, que no baga nugntoria ose libertad. 

Ahora bien, con motivo de la revo1uc16n pol!tico-nocial de 

1910. M4xico eatnblece en eu Oonetituoión de 1917, garantí.se que 

protegen directamente loa derecboe bumanoe y por ondo sus titula­

ren son precieB y excluoivamonto loa hombros, ya en lo individual 

como personas f'íaicaa, ya reuni.dos como personas mora le a de dere­

cho Fdblico o :Privado. 

As! ao ha afirmado, que dichae garantías pueden aer claa1f1-

cadas en tres grupoa a anber ; 

1.- El de las que interesan esencial o principolmcnte e lP.s 

personas. 

2.- El ·do las que trascienden al beneficio social, y 

3.- El de laa que ateften a la pro4uctivided de bienes .. 

Sin duaccnocer quo eon muy ndmerooas las que participan de 

las carácterieticos de doo o de loa tr~e de loo grupos antes ci~~ 

dos; además diversas garantías que ae agrupan bajo la designaci6n 

de seguridad ;Jurídica, que incluyen las que i(~;,ran les de lega­

lidad y lon derechos especiales de loo procesado~. 

(53) LUIS BAZDRESCH.- Garantías Conetitucionales.lll, Edit. Trillpn 
J!d:x. 1986, P~g. 35. 
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~l trabajo se considera como una obligación social, porque 

todo individuo que forma parte de nn grupo social, está constrcñ!, 

do a trabajar para la subsistencia del mismo, de los que dependen 

económicamente de él, y como un elemento de contribuci6n al desa­

rrollo y mejoramiento social del grupo. 

vesde luego que cuando afirmamos que " todo individuo 11 , nos 

estamos refiriendo a todas aquellas personas físicas que de acuer­

do con las disposiciones reglamentarias de la ac ti v !dad laboral, 

estén en condiciones de trabajar • 

.ue lo anterior se desprende que -podríamos ::rormar dos grandes 

grupos, que serían lqs aptos y no aptos para trabajar • .e.l: primer 

gru-po e etaria integrado por todos aquellos indi vlduoa que con un 

desarrollo r!aico y psicoló~ico estuvieran en condiciomrn do labo­

rar. m el segundo grupo, ubicaríamos a los no aptos para trabaJar, 

ya sea por carecer d.e un dearrollo ~lsico y mental, por enfermedad 

o. por senectud • 

..,1 ert!oulo J.2} Constitucional. en su !racci6n 111, prohibe el 

trabajo de los menores de 14 afloa, atento el l.ionstituyente, en la 

protecc i6n que de :>a brindar al in di vi duo durante &eta primera etapa 

de eu desarrollo, por considerar que a esta edad, todav!a no se 

tienen .las .facultades .físicas y psíquicas necesarias para el tr,._ 

bajo. 

No noe dice nada en lo. relativo a los ancianos, ni se brinda 
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protección aleuna n.l enfermo permanente o imposibilitado para tra­

bajar, abandonóndolo a su suerte, y quedando la obligación de pro­

tegerlo, a cargo de la sociedad, que se or_Ganiza en patronatos car!_ 

tativos para rlo.r a¡::;i::>tor..ci:::i. a esto tipo de individuan; o o. loa fam,i 

linres en quienes recáe la cnrga de sos tenerlos y atender sus nece­

sidades inherentes. 

El traoajo es una obligación social, por su fin, porque con 

el producto ·ael mismo, como ya se afirmó anteriormente, no sólo se 

beneficia quien lo dc::wm'Pcña on ~o personal, nino que también el 

grupo aocial del cual :forma parte. 

Se ha venido ai'irrnando que el trabajo es una oblii:iación social, 

porque el no desempeño del mismo, sin ca.usa justificada o motivo su­

ficiente que haga innecesaria tal actividad, es mal vista por la so­

ciedad y sancionada por e1 Estado~ como puede apreciarse de lo dis­

'Pueato 'Pºr el articulo 255 del ~6digo .renal, aunque esta postura ha 

sido muy criticada por tratadistas como nadbruch, quien afirma " que 

aceptar el tral>aj o como deber cuyo J.ncumplimiento puede ser sancio­

nP.do, inspira, la idea de wt Estado poderoso, cuya política va en d! 

tTimento del individuo mismo, infUndiendo as! a los derechos subjet! 

vos no sólo un contenido puramente ético, sino cada vez más jurld1co; 

sigue diciendo, que la avanzada del .uerecho individualista ·:rué·, ~amo 

velamos el Derecho ·a.ercantil; J.ae tuerzas motrices del Derecho Social, 

hay que buscarlas en el Derecho Económico y en el Derecho del traba­

jo. Uno y otro se orientan, sustancialmente, no hacia el individuo 
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(54) 
aislado, aino hacia el ind:v::_cluo 'lOCi9lizado y conc!"eto. 

Lo anteriormente e~puesto ~n~lizado comparntivament~. con el 

artículo antes invocado, nos llevo a concluir que el trabajo ~~ unn 

obligaci6n social, que en nuestra organización política, tiene un 

carácter eminentemente normativo y de ninguno manera un g~ntido 

€tico, moral o religioso, sin que con P.llo se rlfta con estos vale-

res. 

?.!ucho :JC he heblado que el trFlhAjo os un deber aocial. tal 

como lo preacribe el artículo 3-º de la Ley Federal del TrobR,1o, 

convertíéndose en este orden, en una obligeci6n pAra el ~obPrnado, 

toda vez que el deber se encuentra en la Ley, y la obligación nnco 

de la mioma .. 

Es así como el hombre no tiene la obligac16n de trabnjnr por 

el hecho de nacer, sine que surge ~ata, por virtud de quP rn la so­

ciedad donde nace, está ~mplantedo el deber de trabajar, de donde 

deviene la obligaci6n de hacerlo. 

El hombro que nace fuera de sociedad indiacutiblemcnte que 

no tiene la ob1igaci6n de trabajar, por no existir dioposici6n 

alguna ( presupuesto noceaario l. en la que ae contenga el deber 

de trabajar. 

(54) GUSTAVO RADBRUCH.- Introduccidn e la Piloao~!a del Derecho. 
Fondo de Cultura Económica. Méx. 1951, págs. 162, 163 .. 
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Ahora bien, af'irmados los presupuestos anteriores, en el seg_ 

tido de que al hombre le es inherente lu. obligacion de trabajar, por 

su propia y especial natur.::i..Le ~ de aer oocial; tal parece que paru 

cumplir con ésta obli(§l-cióu, resulta necesario que la sociedad en 

su repreaentatividad manifiesta { Estado moderno ) , emita Leyes re!§. 

tiva.a al cumplimiento de ésta obligación, lo que se ve culminado 

con J.ª evoluci6n del pensamiento fi.los6fico y po.dtico-sociaJ., de 

considex\lr al hombre como individuo y como núcleo soc1a1. 

El cumplimiento de !a obliga.e tón de tra.oa;jar no puede darse 

en f'orma absoluta y atentatoria, sino vinculadª al cumplimiento de 

la obligación en forma útil, social y coneervadoJ:S. de la integridad 

de quien la cumple. 

Lo anterior llevó al nacimiento del Derecho del Trabajo, que 

tiene su f"undamento 1'ilos6fico en e1 Derecho Social. 

El Derecho del Trabajo. as! concebido resulta ser reivindlca.­

tori.o del hombre en lo individual y social, y solamente en esta me­

dida juetit!ca eu existencia. 

El Derecho del Trabajo, tiene que ser proteccioniata, del. que 

nob1emente cumple con la obligac16n de trabajar, eniendiendo éste• 

como ente social, titular de derechos y obligaciones. 

:;e el Derecho del Trabajo, en este orden de ideas el que apo­

ya con sus princi.pioa y :!inee al trabajador, a su f'amilia y a la a·g, 
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ciodnd, misma que ha e~tAbll'.!cido l;:in !J'1Ut<1::1 generttlP.s coyt1ntur.ql"?a 

del deonrrollo del hombre y su fnmilin; ns!, ~in ir muy lejos, cuan 

do se est'."Jb}ecP. el limite máximo de l::i. jorntJda de trabajo; l'l!J con­

diciones do trabajo; la contrnprentnr,i6n del miumo; lR educación 

y !1Uperaci6n del trabajador y de loo que d'!p~nden ecc."":óm!cnrn~nte 

de 11; etc., no hnce otra coso, qt1e ln de proteger nl indiviiluo qun 

cumple con la oblieaci6n de tr<'!bojar. 

El muestro Mario de lo Cuevn no:; dicn que : 11 ( L"l hiqtnrio y 

la vida social estan construidas ~rn!:ire el trHb~jo ".!e lon l1umbr1?a 

y la humanidad necesita, en su futuro, de ese mismo trab~jo; por 

eso rasultH ineludible la proteccidn ~l trabajo tt• Tnmbiin nos nfi~ 

ma que : 11 El tr13bajo humano es n~ceuario e ln socied:ld, t:nto es, 

la sociedad no rortr!a subsi~tir qin ~l trabnjo de loa bomhr~íl, por 

lo cual el trabajo ha ten!do que ser elP.Vedo D la cetegorín dP. obli 

gaci6n humana; en nuestros die~ se dice que el tr,qh9jo ~n ur. dP.ber 

oocial 9 r6rmulü en que se pret~nde exprc~~r a~uelln nP.cenidRd so­

cial. Pero el d~recho del trAb~jo t~mbién ha r~conoqido unB ~egun­

da consecuencia. Bl hombre tiene el deber 1 pero tiene ieuRlmcnte 

derecho a trnbajar, porque el tr~bajo es ln fu~nte pern satiqracer 

las necesidade3 humanAs; por tanto, el hombre que cumple su deber 

de tri:ihejer cr. tsm~rlcio de ella, debe q~pgu:rarlc lb fl.1tisf;¡cción 

de sus neceoidades; y ~ste eo el propósito y l~ raz6n del del'f!cho 

del trabajo "· :.ligue diciendo El derecho dP.l trabajo y 4~te nos 

parece su pr-incipel .fundamento, se desprende de la nr>turP.le¡;a huma­

na y de dl pÚede decirse que es derecb.o nstur~l. no en el ~Pntido 

de sar no1·ma lógicamente d~oprer.dide de une idea trascPndt'nt~ de 
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11 ju::ticiU
9 

sino que por cu?..nto tiene su fundnmcnto natun1.i, q_ue 

:.>$ 1:.\ natur~le ::a hum::-.na. El derecho as norma, al servicio de los 

!-.ombres, -para dar satitlfacción a suG ncccsidadeG materiales y C.@. 

pírituales: pues bien, el orden normativo q_ue no persiguiera. esa 

finalidad, nos parece que nada tendría que ver con el derecho; un 

sistema normativo que niegue las liü.;:rta.(les del espíritu no es un 

orden jurídico y tampoco lo es el sistema que permita la explota-
( 55; 

ción del hombre o no le ase.'!,Ure un::l e:üstencia dicna ) 11
• 

B ) El Trabajo como Uerecho. 

Hemos afirmado que el hcmbrr~ riue n::tCe o se encuentra en so­

ciedad tiene la obli'}ación de trabajar por disoosición legal, lo 

que nin duda nos conduce a. pensar que pora el efecto de que puec1a 

cunrolirse con dicha obligación, deben establecerse bílses de natur_§; 

1ez3. jurídica y objetiva que permitan tal cumplimiento, desencade­

nando en un derecho al trabajo. 

El trabajo como derecho sólo se da por virtud de la disposi­

ción que establece el .r.;stado \ Sociedad oraanizada ) , que impone el. 

deber de trabajar, 'Pues -para poder cumplir can la obligación que 

nace del deber jurídico, resulta exigible a quien impone el deber 

\ .r;Rtano ) 9 de garantizar el cumplimiento de la obligación. 

El artículo 123 Constitucional en su porte prim.era, nos dice 

\55) MARIO llE LA CIJEVA,-Derecho u.encano del Trabajo, ·..:amo l, t. 
Edit, J'orrua,S,H., l.967. Págs, 268, 269.-



- 8~ -

'' que toda. pP.raohn tiene derecho al t!'.3bajo digno y ~ocirilm"!ntl.! 

dtil; al efecto 3e promoverán la creecidn de emplean y l~ crg3n! 

zaci6n 3ociol ptu·a el trabajo, conforme 11 la L~y. 

De acuerdo e lo ::ntcs expur:rito, lo Ley estnblecC' el d1?ber de 

trnbajnr y el derecho al trnbBJo quP. debe pro~,orcionarlo el Entodo, 

ya en forma directa o indirecta, nd~mG~ de garanti~ar el curnpli~ien 

to cr. forma dit;na rle é~tg oblir:nctón. 

E1 Lstado tiene la obligación de propiciar las condiciones 

necesarias que le impone el deber jurídico, para dar el go'bernl'ldo 

la oportunidad de ejercita~ el derecho al trabajo, cucpliendo con 

la obligación que tiene de tr:ibajar. 

Desde 1uego, que el trabajo o dcs~rrollar propiciado por el 

Bstado debe ser digno, remunerado y ~ocialmente útil; eB decir ~ue 

no debe aer la simple ocupación del hombre, sino que dPbe ~P.unir 

condiciones acorde~ a la naturA1eza humano; no debe 3er un trnbnjo 

innecesario e improductivo. sino qu~ debe tender A satisf~cer una 

necesidad individual o colectiva, nociolmente dtil .. · 

AhúNi 'bien, t.er.ier.:lo el I:>::t.odo l~ cbl:igi;icién a ... r?r .. nr 1 '1~ con 

dicione~ necesarias para proporcionar trabajo al gobernndo, éste 

tiene el derecho a trabajar, pues si el Eatado es omiso en el cu~ 

plimiento de su obligación por un lado, y por otro pretende repri 

mir al gobernado por no cumplir con la oblignci6n de trabajar, éote 
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como titular de ese derecho que no puede ejercitar por causas aja!la.S 

a su voluntad, revierte la acción en contra del Estado. 

se ha critico.do que el l!;stndo tenga la obligación de dar tra­

bajo al gobernado, no obstante ello a la luz del artículo l:¿:>, en 

relación con el artículo 1° Constitucional, si el gobernado en 

tierra mexicana tiene el derecho al trabajo, es lógico suponer que 

alf;-uien tiene la obli-ación de proporcionarlo, como lo hemos afir­

mado, ya en forma directa o indirecta, pero al .fin y al cabo debe 

establecer los presupuestos que hagan propicia tal situación,por 

ello debe crc.'lr condiciones de paz, desarrollo económico, buena 

distribución de la rique7.a., centros de preparación técnica y cien­

t!fiCA. para el trabajo: unn. buena política del mercado del tro.b:"Jjo, 

ea decir 'lue nuestros t~cnicos y científicos que se preparen, se.·m 

de los que demanden las actividades laborales: etc. 

e ) El Trabajo como :eena. 

üomo hemos afinnado en el capítulo anterior, el trabajo como 

pena ea de remoto antecedente, encontrándose regulado' inclusive hoy 

día en disposiciones que no presentan uniformidad, tanto en la legi~ 

lación como en la práctica. 

En los inicios del México lndepenrliente, no se había estable­

cido e.l trata.jo como pena, pero todo aquel individuo que era conde­

nado a -prisión o reclusión inclusive, se le destinaba independien­

temente al trat>ajo 7 que generalmen~e era de orden pi'iblico, empe~:'.!f!. 
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do oor ser ocuuA.do el -preso en lo. construcción de su propia cárcel 

o rcp:"tración de la mi::Jma .. 

.Posteriormente, al condenndo se le sacó Je la prisión para e~ 

via.rlo a campamentos o centros de trabajo, mismo que deoempefia.ba, 

ya en la construcción Oe caminos o en el cultivo del campo, etc. 

Así llara no remontarnos al pasado y dar Wla breve referencia 

de lo nnterior, baste citar la comunicación de fecha 3 de J::nero de 

18A'3, que hace el mi.nü1l.i·o Je justicia de Gobern~\clf1n del Departa­

mento, en el riue en la primera resolución de tal comunicado se or­

denaba de~icar a los reos a la obra de los presidios y demó.s que 

deben ejecutar en el camino de ésta capital a acapulco o en cual­

quierrt otras obras públicas que deban hacerse en loa r~spectivos 

Oistritos del Departamento. 

E1 Código Penal de 7 de .vici~mbre de 1871 para el Distrito F~ 

deral Y 'l'erritoi:io de la .Baja t.ialifornia en su artículo 77 establ!!_ 

c!a : 11 que todo reo condenado a una pena que lo prive de libertad 

y que. no sea la de reclusión simple, ni la de arresto menor, ae OC!;!. 

1lRrñ en el trabajo a que se le destine en la sentencia, el cual de­

berá ser compatible con su sexo, edad, estado habitual de salud y 

constitución física'! 

Como se desllrende de lo disnuesto por el anterior precepto, 

a toda pena de prisión va. aparejada la de trnbaj ar obligatoriamen­

te, aunque en algWlos casos cuando en la se!1tenc1a no se fijaba· el 
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trabajo a que ::;e conden3bn., el reo -podía elor_1ir el que le p::trecier;.'. 

más con-reniente de loiJ permitidos en la prisión, esto, como .LO Uís­

nonía el artículo ·¡9 del mismo cuerpo de ley invoi..::ado. 

l!:n el vódi-::o :.,,tes referido, en el artículo 95 se consideraba 

al trabajo fuerte, como un n. cravación de la pena, ns! como el aume!!_ 

to en 1F1s l1oras de trab:i.jo. 

uor.io !'le anrecia, el trab;i.jo eu sí hasta ésta f:pol!a, ya está 

considerarlo como una pena accesoria n las 11enas privativas de libe,;:_ 

tad, y e.L .tt.lCaide de la priaiÓn designaba al preso el trabajo que d~ 

bía desemner:ar, por as! preveerlo el artículo 172 del ttc~larnento ~ 

nern.l de EstabJecimientos ..Penales del Distrito Federal de 15 de Sep-

tiembre de 1900 • 

.r..n la Constitución de 1917, en su artículo 5 parrara lll se 

prevee la posibilidad de imponer e.i .trabajo corno pena, siempre y 

cuando sea impuesto por autoridad judicial, mismo que deberá ajus­

tarse a las fracciones l y 11 del artículo 12j de la uarta magna. 

~ e 1 artículo ~11 del Código Penal para el JJiatrito Federal 

y Territorio~ !i'Ctli:raltH:I de 9 .de rebrero de 1929. se dispone que. to­

do reo conrlenado a una sanción privativa de libertad y que no .ee· 

encuentre enfermo o inválido, se ocupará en los términos que die­

Tlongan los respec.tivos regla'!lentos, en el trabajo que le designe el 

vonsejo Supremo de .uefensa y .Prevención Social. 
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~1 trBbajo, en todo c~so, ~~b~r~ orgoni~Drn~ ~o RÓlo cr~ fin~s 

de ed1ic&cidn y de }1igiene, si~o t~mhlfc p~ro nlcnn~or 1~ h-bil!<l~d 

t4cnicn de 102 condenadoG y lo utilidnd econdmica. 

El sue1do,sRl8rio o jorn~l que ~e pRgue n lo~ reofi, ~erd 

i(!U13l al de los tr;;h.::ijndoren 11.bre'l do:l mercr-do ~..Sn cerc~no r:l est!!. 

blecimiento penol~ 

Consideramos que el trflhajo como peno, re:iultl", en virtud de 

la pena prlvativo d~ libertad, ~uedando exceptuados soln~ent~, los 

enferu.os o inviJlidos, sin decir nadP. nl respecto de loa !lnclo1~00. 

En el Código Peno.1 de :'.? rl.t:i enero de 1931, parn el lJiqtrito :~~ 

derol en materia del fuere coml.fn y p13rn todn la Rr.pút.lic~ f!r:. m:>tPri""' 

del fuere Federalt del artículo 81 se desprende, que el tr~bnjo es 

una· pe nn ac ce :lOria :i la privo.ti V? de 11 bP. rtad, al prevP- Pr qui:? •1 to­

do reo que no se ~nouentre cnfcrT.o o invdlidot se ocurmrá er. el tr!!_ 

bajo que se le as~gne de acuerdo A los renlementos interiore~ rlel 

estnblecimiento en donde se encuentre. 

Uo varian mucho les coeoa, nl public.,rst?, 111 Ley quP Pl::ltAble­

ce laa ?lormas M!nim0::1 ~obre He~doptoció,1 :;oc!.:1 di? SentJ?nciAdos, el 

19 de mayo de 1971, puea en nu Rrtículo 10, no~ hr.blc ~uc ln nsign~ 

cidn de los internos al tr~bajo, ge hará tomando en ouentA loa de­

seos, vocaoi6n, J.oo a pti tude s, lo cr.i pa ci toci.Sn laboral pare el trl!, 

bajo ~n libertad y el tretamientc de aquellos, es! como·lrs posibi­

lido.des del Reclusorio. Ya P.ntP.ndido esto en su farrea m6.s rimplio y 
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toda ,vez que no exist'::! ninguna otra di;,ponici6n ()U!:' nrote jn nl r,o­

bernodo privado de nu libertad, o no tr:Jbajnr rlurantf? el rirri6ílo 

que se encuentre en reclu8i6n, odeo63 con )n oblipnci6n ~uc l~ 

impone el Bstado al reo de pagar su no!1tenimiento en el rPclu!lnr.io 

con cargo a la percepción que éste tengn, como resultado dPl trnb!!. 

jo que desempeña, es de concluiri:;~ qU'::! "21 trobajo ru1 urrn ni:?nn occ~ 

seria a lo privativa de libertnd, independiP.ntemente de que GUG 

erectos o consccuenciao tengan unA finRlidnd al igual QUI? ln pP.no 

privetivB da libertad, emin~ntementc ~ociol. 

El trabajo como pena, debi? entrnrJerse por virtud de la ohli­

goci6n que tiene el penado rie tr~bajar, i~pue~te por ~l RAt~do, y 

en caso de no hacrrlo, se hnce ~crPPd0r A otro ~ipo de 9~ncianes. 

E1 trabajo conaiderado como p~na, ~e desprer.de de lo~ Art!c~ 

loe 21• inciso 11, 27 perrero 111, 70 fracción l del Código Penr.il 

pera el Distrito Federal, on materia del Puoro Com~n y porn torla 

la Repdblica en materia del Fuero Federal, toda vez que el tr~bajo 

que desempef'ia el gobernado ae Djusta perfectamente a lo previsto 

por el artículo 52 parrafo 111, últimQ parte, Cor.stitucional, ~1 no 

estar remunerado y ::ier impuesto por la autoridad jud1ciel siu cun­

aentimiento del penado, independi~ntemente de que oper~ corno un 

substituto de la pena privativa de libertad que no excedn de 

ai'\os; pues dada la formo en que entan redactados los art!culoa 

ini~ialmente seftalados, solamente la opci6n de cumplir con lo pe~ 

na privativa de libertad o de desempP.ñ~r el trnbajo qu~ nP le ~nie 
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D ) El Trabajo como medio parR lo Readeptaci6n Socinl del 

re nado .. 

El trabajo que desarrollan ~Guellon individuog our hon 9ino 

auje tos a una pena por virtud rle rcnult:!r culpnb1es er1 1-n comi916n 

de un delito, en tiempos remotoo como YR se afirmó, tenÍA carácter 

aflictivo que hacía más rastrictivn 1-a pena privBtiva de libertad, 

pero roca, n !'n~n, lRq ~ocie<l~deR ec ~t: evoluci6n hnc ido ~3tAbl~­

ciendo en nua renpectivo~ derecho~, <liversos dis~osicion~~ rclACiQ 

nadas con la reglacentacidn de l~s ~ctividedeo rue drsrrrollen los 

presos o aquellos que Gin esterlo, ~uednn sujetos n trntnmi~nto ~n 

libertad, desempeñando un trabajo no remunerodo en fnvor d'! la co­

munidad, a éste tr?bajo sin quit~rle lR nntur~leza de s~nción ~ennl, 

se le da un tinte de cardcter sociRl ~ue resulta Rer un medio para 

la rendaptaci6n social del individuo privado de su libt?rt1Jd, P.s d!_ 

cir dcsempeíler un trabajo responsable socialmente; ~ue ~P.dunde en 

beneficio directo del grupo sociRl el cual nert€ ne ce, e in di recta­

mente en favor de sí mismo, y no como el trabajo ir.~til o nf1icti­

vo, que e61o ae lleva a cabo nor medio rie la co11cci6n, yn o~íquico 

o física, dist~n~e nl !c;unl nu~ ~l que se deo~mneH9 con fin~s nur~ 

mente lucrativos. 

Bl trBbajo si se analiza como un medio para que el hombre 

tenga le oportunidad de ejercit~r sus fAcult~des tente ~Í~ic~s ~o-
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ºº intelectualeo, ae~~ instrumento vit~l ~ur~ •lcnn7~r ,~ nri:1~t~ci61: 

soc~al del icadaptedo, ~uc ol incorporurec ~ l" no~iednd lih~~ y 

desplazarse de ln sociednd cvrcel~rio, no encuentre dif'uc•Jlt~>rl :::.1-

guna y por lo tonto proyiicio el medio, !J::>r?. nef-'Uir viviendo 0 rm6ni 

car.ientc en ello. 

Así la!J cos.'3s, ~l tr1Jbe,io como r:iertio p~·r" la Rcod11nt~cidn 90-

cial del delincuent~, e8 enincntement~ 80cio-terep~utico, ~u~ ner­

mitc nl hombre ~eo8rroll8r st13 r"cult~rJeq sociAlmentP dtil, nues 

es f'ormativc de e.-;riíritu gregario y .forji;i en el inr1ividuo lri irleri 

de producir ~~tis.fncción en ~u nuchnccr cctirtinno • 

.Bl trebEjO penitenciario entendido como medio !)qr:> la rcnd11I! 

tecidn social del delincuente, tiene 1u fund8MPnto en el "rtículo 

18 de nuestra Carta !.iagna; al estAblecer r¡ue " el sü1tem~ pen~l 

debe organizarse en base al trabajo, ln cP.pacitaci6n r8rA ~1 mi9mo 

y la educaci6n corno medio para la rcadnptacidn soci~l del rtr:lincuf_n 

te 11 

El trabajo penitenciario eo eatirr.ulante y a tr~ves dP t1, ~e 

reincorpora ~l individuo A la sociedad, di~mir.uyendo lP8 nen~s ten 

to privativas, corno restrictivas de libertad, el est8bl~cerne en 

nuestro sistemn jurídico-penal, lR in~tituci6n de l~ Remisi6n Par­

·cia1 de la Pene, que en tlrminos rrénericos consiste en diflminuir 

data, en un día por cada dos de treb~jo, ~iempre y cu~ndo se con­

jueue n otros matices de carácter e ducnciom:il, cívico, y cul tur::-1, 

lo que hacen !lO~ible la aplicaci6n de este instituci6n. 
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El J.9 de Mayo de 1971, se crea l.íl iey que establece .Las .cwr­

mas Mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados, y , en su 

artículo 16 prevee lo anteriormente expuesto, haciendo posible fo!:_ 

malmente la aplicación del estímulo al que trabaja y ae encuentra. 

privado de su libertad, retrotrayéndose al momento en que inicie 

las actividades previstas en el artículo en cita, no importando su 

calidad de sentenciado o procesado, pues de no ser así, ningún es­

tímulo impulsaria a tral,o.jar al preno que no ha sido condenado a 

una pena privativa de libertad; esto además en franco cumplimiento 

al artículo 20 fracción X último parra.fo Constitucional, en la que 

computar"! el tiempo de la detenc iÓn 11
, y nosotros agregaríamos 11 y 

sus consecuencins inherentes 11 
1 er:: decir quo no sólo se debe tomar 

en cuenta el tie:npo, sino también el tiempo trabajado y su partic!_ 

pación en otras actividades cívicas,· culturaluo, sociales, etc., 

que se organicen en el establecimiento. 

En el Reglamento de Reclusorios y Centros de tteadaptación SQ. 

cial del Departamento del Distrito Federal, del 14 de agosto de 

1979, en su artículo 70 se contienen disposiciones reJ.ativas a la 

Remisión parcial de la .E-ena, pero va más allá, a]. determinar la 

jornada de traoajo cOmo equivalente a día de trabajo; y en el art!, 

cuJ.o 71 del mismo ordenamiento, toma ademé.e en consideración las 

horas extraordinarias en forma doble y acumulativa, para los efec­

tos de la .íieroieión Parcial de la Pena. 
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C A ~ I T U 1 O l V 

.. ;1 7r."3bojo !:enitenci::>rio. 

~n el cqpÍtulo anterior noo hemo~ est~do rE~irirnd~ P.1 tr~bejo 

Denitenciario, po= e~tnr íntim~c~nt~ rel~c~cnDdo con loo t~~aa de~n-

rrollados, pero oin <lor ur. ccr.cepto d~l mi3wo, por lo nue nor r~zo-

nen r.ictoctol6gice.3 en e:::te cariítulo t-r,..tar~mo3 de nbun•l:"1r c-~':'c:Íí"ic.:l 

mente en el conc~pto, au fun1~mentcci6n, 103 Efectos dPl ~i~rno, a~! 

corr;o de ln dit;tribuci6n del producto rlr:;l tr~bs.jo del pennr!o. 

A ) Cor.ce pto. 

entenderse por trr:bojo penit~ccierio, '~i~tiendn ~ro~u~d"~ dif~r~n 

cian en su3 definiciones, unos deinrlo un concepto :'.!tlplio, ot:ros rir_g 

11orcionando un concepto restrineiclc y ~1~unor. otro? er.ur.ci.-.n :=1olri­

rnente este conc..:ipto, por lo ~ue :• contir.u!'!ción haremos s1;:-un1J·~ trf'lO.§. 

cripciones que lograrr,os cr;ntn:!' ~r, nu.n"?trn inv~9ticeci6r. ~! 111. t~ltioo, 

intentn~emos dar nuestro conc~pto, sin 11r;teo dejar d¡;; hvcJYr 1.:-i!l cri 

cri to. 

1:.:1 r:rofesor Juan l'alo:r.ar de :.aguel, nos dice qu~ 
(56) 

penitenciario co el trabajo cnrcelario '1 
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Tr.11bi:Jjo PenitenciJJ.rio, afirma Octav:lo A .. OrellP.nP 'lli"lrco, 

" es un derecho y unA obli¡n1ci6n del interno. oi bien de uni:i esp_g_ 

cial naturqleza, ye ~ue el trebnjo es tambiln o fundement~l~r.nte 

un medio de readaptor o regenerar al individuo 11 , sigue diciP.ndo 

que : 11 el término trabajo penitenci11rio, lo ref5~5mos excluaiv,2. 

mente al que r(lelizan loe internos de las prisiones 11 

Por su parte Patricia Kurczyn Villalobos sostiene que 

11 trabajo penitenciario ea la actividad o conjunto de elles riue 

loa sujetos privadoo de eu libertad ejecuten dentro de los recin 

tos do lAB oA:rcaloB 1 coJon!oe :i~n~l'O"s, renit~nciar:!no, p::-t?oidion y 

establecimientos especiales donde deben cumplirse lee penAs priv~ 

tivas conforme a los ordcn0rnientos legales que corresponda. Dan­

donos tembi€n un concepto de trRbnjo penitenciario en sentirlo es­

tricto de le expresi6n, el cual " debiere ser toda aquella activ_! 

dad que se realiza en un centro penitenciario, independiP.ntemente 

de la inocencia o culpRbilidad, libertad o recluni6n de lR ~ernone, 

de ahí que el personal directivo, tdcnico y administrativo rP.qlice 

tra~5~) penitenciario y lo ca tambidn el ~ue 

ternos 11 

deeerrollRn los in-

( 57) REVISTA M:BXICAllA DE PREVENCIO!I Y READAPTACIO!T SOCIAL No 7 
Encrc-Pcbrorc, ~ocrotar.ín de Gobc:rnaoi~n, Dlrtlcc. Gral. de 
Serv. Coord. de Prev. y ReAdep. Soc. Edit. TAlleres MorF1les 
Hnos. S.A. Mlfx. 1973, Pág. 46. 

(58) REVISTA MEXICANA DE PREVB!ICION Y READAPTACION SOCIAL No 2 
!.!arzo-Abril, Pág. 21. 
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rio refiriendo el primero o, '1 o~u8l que realizan todon le- rl~t~n! 

dos y el segundo al que ejecutar. lo::; preBOS o reclUsOR durr•nt~ el 

cumpli(~g}to de lo:J p<::?nns !'rivntivo3 de libart~d a que t:.rynn 9ic1o 

condenados '' 

Ismael Rodrír.;uez Campos, non dice que : 11 'l'robajo l1enitenci~ 

rio ea el qtle e je cu ta un interno 1Jn ur: ccr:.t!'o de reclllni6n con in­
(60) 

dependencia de su inocencin o culpnbi1.idod " 

Dan Constoncio Bernaldo de Quirós, nos dice nl rP.~pectú ~uc : 

11 el trabajo sin duda es uno de los ell!r.l~{~~) princip'lles del rég.i 

men penitenciario como lo es en todo lo vida "• 

Jorge Ojeda Velázquez, cuando habl8 de la nnturr.>lcze jurídi­

ca del trabajo penitenciario, ~e planteo lo interrogante de : lEl 

trabajo penitenciario es un derecho, uno obligoci6n o un e1P.mento 

de readaptación social de los detenidos ?, afirmando ponteTiorm~n 

te que : " El trabajo penitenciario es ante todo une Ergote-rapia, 

un medio para obtener como dice el artículo 18 Constitucionnl, el 
(62) 

readaptnmiento social del detenido 11 

(59) GUILLllRJ.10 CABANELLAS.- Opus cit, Pág. 31.2. 

(60) ISLWlL RODJUGUEZ CAMPOS.- Treba~o Fenitenciario.Edit.Codeabo 
Monterrey N.L. tléx. l.987. Pág. 2. 

(61.) COJISTAllCIO BER!lALDO DE 0.UIRCS.- Lecciones de Derecho l'eniten­
ciario,Edit. Imprenta Universitaria, f.li?:x.· 195}, Ptig. 111. 

(62) JORGE OJEDA VELAZQUEZ.- Opu< cit. Pág. <Cl., ?Co. 
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El!ns Ne~men nos dice : •1 qUA el trnbajo penit~nci~rio desde 

el punto de Viste doctrinal hti tdño frecuentemente ndvertirln 8U CD!} 

ccpción : 11 como uno terapia efectivo en la recupereci6n dP.l r~clu­

so 11
; nao sii;ue diciendo que ; 11 n lf! concepci6n del trcibajo como 

terap{uti{6 3 )enit~nciaria 
ea evolución 11 

Crítica. 

he llegado a trevca de un8 dificulto-

Cuando el Profesor Juan Palcronr, afirma que : 11 trRbejo pc:ni-

l.t!i1citn:•io o::; el tr~bejo cercP1.or1o " .. no aolm:1ente no nos prPcisn 

el concepto, sino por ser ten genérico confunde, yn ~ue t~nto tra­

bajen en la cárcel, personas libren como aquellofl que se encucntr~n 

restringidos o privados de su libertad, no tenilndose un~ li~itqnte 

o punto de partida que nos permite diferenciar, entre e1 tr:-ib:ijo que 

desempef\a el sujeto privado o restringido de su libertAd y el perso­

nal penitenciario, ns1'. oomo el que desarrollan grupo'3 di: esturliosos 

o voluntario3 en la rema penitenciarin, ~ue segurnmente es muy dis­

tinto por su naturaleza jurídica y por el fin que con ~l se persi-

gue. 

Octavio A. Orellena Hiarco, ouRndo nos dico;i que : " eo un 

derecho y una obligación del interno y de una eapecinl n~tur~lpze, 

ya que tembié'n ea medio de re,adaptar al individuo 11 ; no eatamos de 

(63) ELIAS NEWMAIT.- Opua cit. Pág. l.79. 
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acuerdo con lo que afirma en pnrte, por~Ltc oi bi~n es cierto ~ue 

se pudiera constit1ür en derecho y obli.gnci6n ñel interno, br.ibién 

lo es que nl tenerle como f.íé!dio de l''!Gdnptnr o regcnnrnr Bl indivi 

duo, que es uno de los rinc~ <lo la pena privativa de libertad, re~ 

aulta contradictorio por que, cato dltimo, na se alcanzo por dere­

cho u oblie;nci6n del interno, sir.o por lo acción ef'icsz de!;RrrollQ, 

da por el .r;ste.<lo en lo ejecución d<O lA pem1. 

La Lic·~nciadt:i i:urczyn '/ill11loboH, tl:.:i duo conc'=ptoa Je trabajo 

penitenciario, uno C!lauístico y otro genérico¡ el priGJcro rer.ulta 

intrascendente, y el segundo se aceren ol concepto moderno de trB­

bajo penitenciario que conoiderarnos debe teneroe; pues tiene por 

aquel 11 a toda actividad que se realiza en un centro peni:P.nciiJrio, 

inde pendienter.:iente de la inocenciH o culpabilid<ld, libert1;1d o recl!.:!, 

ai6n de la persona, de abí que el personal directivo, técnico y ad­

ministrativo, realice trabajo penitenciario, y lo e~ también P.l que 

desarrollan los internos "¡ decimos que se acerca el conc<J!)to mo­

derno de trabajo penitenciario, porqu~ independientemente dP. ~ui~n, 

porqu€ y como realice le actividad labornl, todo redunda en rel~­

ci6n ol fin de la pena y de ahí justificable que el personal direc­

tivo, técnico y administrativo recibe el nombre genérico de perso­

nal penitenciario, y hasta une que otra disciplina que llP.ve este 

apelativo, y no lo ea por simple c.rJpricho o por una est:igrn1:tLizacl¿;11 

de quien desarrolla la actividad, oino por referirse, primero n una 

área específica de la adminiatraci6n pdblica del Estado, y por otro, 

e una rama especial del conoci~iento humeno, que en cadc dincipli­

na se va acentuando. 
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PC'lr lo <)lle se refiere q lo rlicho por Cnbanellos, "Ue hACe ['1~.!: 

cada diferencia entre trnbnjo c~rcelario y ~enitencinrio, tnl nare­

ce que le nsiste la raz6n cuando dice : 11 que el. Primero es J)nuel 

que reslizan todos los detenidoa y el sep,undo el que ejecutnn los 

rn.·esos o reclusos durante el cumpli!!!iento de loa ncnn~ !lY"iYetivas 

de libertad e qt1e hayan sido conden~doo ''; pero se conrunde cuan­

do en lugar de utili?er un término mén ~decuado, nos hRbl~ de nr€-

9os o reclusos y la prerruntn 3er!~, Rhora, ¿ Que los presos o re­

clusos, pPra tener e3te nominntivo, no necesariamente tit.?nen 11ue 

estar en un centro carcelario ?, de eh!. que no le eoistn lo razón. 

no nos convence Ismael ?..odrírruez Campos, cor. su definición de 

trabajo penitenciario, porque á3t~, lo rleriva torr.ondo co~o r~feren-

cia quien lo desempeña y el lUf!~r en que se lleVA R cabo, lo riti~ no 

nos sirve, por'!ue se rierde su enlRce 16gico, con l~ finJ>lirtRd de 

la pena que fue creadora y ~ener~dore de lR actividad miRm~; nues 

la ~ene privativa de libertad, entre otros fines. tiene el de con­

servar, reedeT>tor o rehabilitar socialmente el hombre ()Ue se le il!J 

pone. 

El mAestro Constacio Bernaldo de Ouir6s 1 no nos do un con-

cc?t~, r~rn Afirma auc el tr"lbejo es uno de los elP.m~ntos nrincinft 

·les del rd'Erimen nP.nitencierio como lo en en tod"l 11? vide 11 , lo que 

nos refuerza lo oue anteriormente erirmsmos en el sentido de nue el 

trabajo es connatural al hombre, y por ello, sigue a éste en eu pe­

regrinar, no importando, el lurrer, condici6n o situa.ci.6n jur!di.ca 

en ~ue se enc~cnt~e. 
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El Doctor Jorge Ojedn Veldzquez, co~o yn quedd tranncrlto 

nos dice que : 11 el trabajo ponitenciGrlo es nnt~ ~oda un~ Ergoto­

rapia, un oetllo p~ru obtener COQO dice el artículo lU Constitucio­

nal, el readaptamionto social del detenido 11 • Uo os muy .<Jcertodo 

en au aoevornción, ni acorde con el constituyente, porque tf:Jte, se 

re.fiere al delincuente, término muy distinto nl de detenido; parP.­

ciendo que el trobajo, nada tiene que nacer como Ergoterap1n, on 

aquellos individuoa que ·habiendo nido decl..<Jrado:J dclincuentea ( vol_ 

ga el tifrmino ) , no ~e encuentran detenirlon, pero ~l fin ,Y nl cr.bo 

cruzando por un proceso de reRdl\ptaclón oociol, qur.• se pretende nl 

canzar que, de tlcuerdo con la r.ioderna tendencia penj t~nciaria de 

loa dUatitutivoa p~nnlc~, nunLa l.aya a~L~do J~t~nlJo, p~ro .¡uc par 

virtud de una conducta que le resultn típica, antijur!dicn y culpa­

ble, se hace acreedor a la con~ecuencia jurídica ( que en ~~te caoo, 

consideramos es la pena privativa o restrictivo de libertad ) , mism­

ma que al ser materiali7ada se aub~tituyc por trntomiento en liber­

tad, ya sea pera curaci6n 1 para trabn,jar o pare estudiar, etc. 

A le concepci6n aportcda por el penitenciaristo, Elíes ?iewman, 

s61.o le· criticamos, aunque tal vez no muy atinadamcnte, qU':! convieJ: 

te al trabajo como una terapéutica penitcnci~ria, d4ndonos una refe­

rencia do rclaci6n de sujeto-enfermo:aujeto-terapéute, pues ~olamen­

te así podemos entender al trabnjo pe ni tcnciario, como el :remedio y 

ouraci6n de las enfermedades, haciendo parecer que nl auje to que se 

le ha impuesto una pena privativa de libertad fuera un enfermo, con 

cepci6n que ha quedado superada, por lo que no estemos de acuerdo 
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con lo postulado por éste autor. 

Ahora bien, por nuestra parte, ofirc:rnmoa que : Trabajo pe ni-

tencinrio es ejercicio de :facultad física o intelectual, desplega­

da para alcanzar los fines de la pena privativa o reotrictiva de 

libertad. 

AfirtlaLJOS que trc'.l.bajo pe ni tc.nciario es ejercicio d.P. fAc1Jl tm1 

física o intelectual, porque todo hombre en au quehacer cotidiano, 

hace uso de sus f"ncultades tanto .físicas como intelectuales, !:!in 

desconocer dG que en alguuoo cosos une de ellas resulta ser prepon 

dernnte, pe1·0 siempre Vf!n agarradas de lo mano. 

Y ese ejarcicio de facultad deoplegada, para nlcan~~ar loH fi 

nea de la pena privativa o reatrictivn de libertad, tier.e que !ler, 

no a6lo por ol hombre sobre quien recaé dicha pena, oino que tam­

bién por aquellos que en razón de su relación laboral con el Bsta­

do, para que éste no s6lo castigue, haciendo de la peno privativa 

o restrictiva de libertad una re~ribuc16n, alcance dicbo fin, que 

eo de acuerdo con nuestro Constituyente, 11 la reodaptBci6n DOcial 

del delincuente 11 

B ) Fundamento Constitucional. 

El Trabajo Penitenciario, tiene RU fundamento báaicomcnte en 

el artículo 18 Constitucional, en íntima relacidn con loa artícu­

los 52 y 123 de nueatro Carta Magon. 
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Porque al bi~n es cierto, que el Gobierno de lo 1''f!d€r"Jci6n y 

los _catados, tienen lo obligAci6n de 01·ganj_;•ar el ~iotem8 penol en 

su ámbito de jurisdiccidn, entre otr8o en base al trnbujo y ln co­

pacitaci6n para ~l mismo, tarnbiln lo es, que aquel nl desempeílarse, 

tiene que oer remunerado y nunca privarlo de éote, '3in que exi!lta 

previamente rc3uluci6n judiciel; ndP.m~q de 1ue gu a~~empeno no rty 

rará más da la jornada máxim~ dP. ocho hornn, cu::rndo aen diurnrl y 

siete si fuere nocturna .. 

C ) El Trabajo Penitenciario en la Ley qu.; e::;tublr.cc l~n !fo!: 

mas r.~ínima9 sobre Rei1dl"ptaci6n ~ociol. de Sentenciador1. 

Bl 19 de mayo de 1911, entrA en vigor gstq Ley, est~bl~ciJn­

dose en au artículo 10, lo "iguiente : 11 La osignnci6n de los inte,r 

nos al trnbajo se hará tomando en cuenta loa deseos, le vocRci6n, 

las aptitudes, ln capacitaci6n lnbornl pnre el trnbnjo en libertad 

y el tratamiento de aquellos, esí corno las posibilidndes d(~l recl!!_ 

aorio. El Tr{1bajo en 1oa reclusorios se organizará previo ~studio 

de las caracter!aticaa de la economía local, especialmente del mer­

cado oficial, o fin de favorecer la correspondencia entre l~s demn~ 

das de data y la produoci6n penitenciaria, con vistas A lR autoau­

fioienoia económica del establecimiP.nto. Pero este último ef€cto, 

se trazará un plan de trabajo y producci6n que aerd sometido n la 

aprobación del gobierno del Estado, y en los térreinos del con~Gnio 

·respectivo, de la Dirección General de ~ervicio3 Coordin.t'!do~. 

Los reos pager~n au noRtenimiento en el reclusorio con cargo 
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a la percepci6n que ~n (stc ten~Rn co~o re:11iltudo ~al tr~bojc "11e 

dasempeft.en .. llicho p[l¿".'O se <:3t-<:b!t:~F.r;f n b::-Joe :ie dt:o.cucnto:-t r:orri:.::. 

pondienteo e una pro!1orci6n odecu~rl~ de l~ re~uneracidn, nronor­

ci6n que deberá :;er uni.!.'orr.:e narr. todos lo:J intc:rr:o3 de un cii:::imo 

estableci~:i~nto. ~l ~~uta del prt1clucto del tr~bujo se rii~tribuir1 

del nodo si,1;ulente : t:reir.t:i por cie!lto p,..,ra el p::po rfo 1·· r·:>t¡~1-

rución del d~::úlo, treinta por cii?nto n;-irll el DOstenimi~nto rlr los 

dependientes econór.iico..1 del reo, trcint·1 nor ciento pP.r~ ln con11 

tjtuci~n ct~l ~c~d0 ~~ ~:¡orrou J~ ~sL~, y diez por ciento para los 

ga'3tos ner.ores del reo. ::Ji no hubiere condena a reporaci6n rl~l 

daño o éste hubiera r;ido cubierto, o fli lo;1 deyienr:l.ientl?s rJel reo 

1~0 P.ot8n nP.cl?sitarJo-:., l!1:1 cuctn:'1 r«'inrctivas :-;e n:ilicEn .. ~n noro n.<J,r 

te..:; irrn::ileo ::i 103 ftr:.".':'..> ~i:::i_;,lryd(l:;, cor; r:xr~er1ci6r. rif'l inr!fC"<ldO s::n 

úl tic::o tér:nino. 

Kingdn interno podrd de~J?mne~or funcionea de ~utorid~ri o 

ejercer dentro del J?.:itablecimiento empleo o c:Jreo alguno, srylvo 

cuando se trate de inGtitucicn1;:;; be. ~nd~f'I, r.~re fir.E:: di:: trati:i!:i"!!! 

to, en el régimen de autogobierne. 

Como ae ve, lote dispo~itivo, tiene su bo~e fundBnentul en el 

artículo 18 Constitucional. 

D ) Loe .Bfectos del C'rl'!bajc Fer.i!'.nc:-in1·io. 
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1.a madre de todos los vicios 11
, norma social que de i.i:ur:il m::>ner-3 

hasta no ha mucho se venía cum~liendo; al P.nciano, P.l ~eEstro y 

a la autoridad, mismas persones que al ver al nifto, al j6ven y nl 

adulto, trabajar, ae sienten satisfechas por haber cuoplido con su 

debor. Hoy día, €sta norma ha quedado al olvido, Riendo ~ocas loa 

padrea, ·los gobiernos y l#3s autoridades que se ir.tere.qan po!"'!,UC! 

el hombre en su etapa de 1'"orm~ci6n lJP.gn riel trabRjo un hñbito. 

Lo anterior nos lleva a eAtar de acuerdo con el ~0 nitPnc1R­

riata, Don Constancia Bernaldo de ~Jiras, ~uien como YR se dijo 

aoatenia que el trabajo sin duda es uno de los elementos princi­

pales del r€gimen penitenciariot como lo ca en toda la vidn. 

El trabajo por su propia y especial naturaleza es fuente 

creadora de aatisfactorea; que le sirven tanto al hombre en lo 

individual, para desarrollar. armónicamente SUR r~cultadea fÍaicBS 

y mentales; y en lo social, porque el deoempeffo del mismo redunda 

en beneficio de la colectividad o que pertenece. 

Afirmado lo anterior, la hiatorie nos enaefta que unP. nqci6n 

conformada por hombres Ranoa y trAbDjAdorea, ea unn n~ci6n progr~ 

. siete y que ae destc:ce ent"!"i: lno dcr.:6s naciones .. 

Pero el trabajo penitenciArio, desempeffado por ~ui~nes estén 

sujetos a una pena privativa o medidq restrictiva de la libertad, 

adem4a de producir eetisfactorea en lo in'dividuel y colectivo por 
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medio de él, hacen más pronta su re1ncorporaci6n absoluta n lo so­

ciedad, toda vez que de ocuerdo con lo previsto por el artículo 16 

de la Ley que J::etoblece las ?formas Mínimaa sobre Reod.1Jpt0ci6n So­

cial de Sentenciados, redime ~u penA en un día de pris16n por cq­

dR doa de trnbajo desempeñado, lo que sirve de aliciPnte pnrP. el 

11 delincuente 11 

E ) Distribuci6n del Frodt~cto del Trabajo de acuerdo J3 la 

Legislaci6n. 

Lo. forma en que se distribuye el producto del trabnjo, pre­

viste en el artículo 10 de 111 Ley que Establece las Normn'1 i1iíni­

mas para la Readaptación Sociol de Sentenciados, noo pArece que 

debe ser objeto de aplicación por el juzgador en su sentr,nciA, 

paro que la autoridad ejecutora de la mismo, a efecto de no vuln~ 

rar garantías constitucionales y ujuat6ndose a dicho renoluci6n 

judicial, la cumplimente en sus términos, lo que no se hnce hoy 

día, dejando en manos del ejecutivo la aplicaci6n directa de ésto 

dispositivo. 

Por otro lado desde el punto de vinta administrntivo, rP.~u1 

te ilusorio éste precepto, porri.uc dP acuerdo con el trrbojo dese!!! 

pellada y su correspou<lltiid.c rct:-ib':.!ci6n, 1.!J rtiRtribuci6n P.n los 

porcentualoa previstos el 10 por ciento que corresponde al pcnndo 

para sus gastos personales, no le airve hoy día ni siquiers:i para 

satisfacer sus necesidades món mínimas y clementalest y mucho me-
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nos pDra el fin c3tablecido. 

En otro orden de ideas el detenido en el Distrito Federal 

o en.cualquier parte de la Repdblica, con el producto de au t~PbQ 

jo no ea posible que pueda cubrir sus o1imentos y veotido, le que 

obedece a una completa falta de organización, aprovechamiento y 

dietribuci6n de los potenciales loborole3 del penado. 
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C A P I T U L V 

V.- Consideraciones para que el trnb:::ijo sea fuente de 

autosuficiencia de loa prisiones .. 

A.- El Trabajo en las Prisiones Preventivas. 

~apel importnnte deaempefla el trabajo en la9 prisiones pr~ 

ventivaa, porque si bien ea cierto que a ena altura todav:lo no nf'.> 

tiene una certeza jurídica de que el individuo privado de su J.i-' 

bertad, por aer presunto rcnponsablc de 1'1 comisi6n de un delito, 

tenga que rfladnptáraele, también lo es, que no por el hecho de C.f!. 

tar preso praventivnrnente, deje de tener ln obligación de trabRjAr, 

misma que tenía antes de ser privt1do de nu Libertad peroorial, Ade­

más, de que aquelloo que dependían econ6micnmente de él, no por 

esa a~tuaci6n dejan de hacerlo, y en tnl virtud, el Estado de 

acuerdo con la obligación que le impone el artículo 18 Constitu­

cional, está constreñido a proporcionar trabajo productivo y bien 

remunerado, para hacer al particular eficiente en sus necesidades 

y satia!'acer las de su familia, al colocarne eu el supuesto de 

Presunto responsable y quedar privado de su liber~aci personal. 

Lo anterior se a.firma bajo tres puntos de viata. 

1.- El detenido antes de llegar a prisión preventiva, so­

portaba la carga de alimentarse y vestirse. 
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2.- Alimentaba y v~nt!a a loa que dependían econdmicomente 

de él, 

3.- Con e1 pago de sus impuestos, en parte proporc1ona1 so­

portaba la carga de los gastos de la priai6n pre~entiva. 

Todo ello, lo hacía, dedicando una parte de eua ingreeoe o 

dichos renglones, lo que puede seguir haciendo al ingresar a pri 

a16n preventiva, si ~ata, estuviera administrada con oriterioo 

ccon6micoe-socialea. 

Para alcanzar esta meta, se necesito la creación de inetitE 

ciones preventivno adecuadas al tipo de poblaci6n que vaya alber­

gar, de preferencia, que au poblaci6n no exceda do 250 detonidoe, 

para facilitar el adecuado tratamiento y atenci&n de dichoa sujo­

toe, como individuos y no como objeten almacenados, de loa cuales 

s61o se sabe a la hora de conte6 o listan, que existe un número 

determinado. 

Que los talleres 1 resulten ser los adecuadoa de acuerdo con 

las capacidades laborales, la política del mercado del trebejo, el 

mercadéo del producto acorde a lau nscYjidadcn ir.m~~~nt.~e dfll Es­

tado, quien se convierte además en el mejor y seguro captador de 

los productos que en e11oa ee produzcan. 

Tamb1€n hay que reconocer y mucho ae ha bablado 1 que la mano, 
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de obra que llego n las prisiones no es caliricodn, y solnrnante 

loa detenidos tienen un incipiente conocimiento de un tr~bnjo, 

pero también lo es, que el ~atado y la comunidad en ·genernl pnr~ 

antisf'acer sus necesidades, lo hace utilizando desde un objeto de 

s1mp1e elaboro.ci6n en el que no se nece~ite mayor tecnolop-ía, ho.Q. 

ta en el uao de otro, que sí le CG nccea.::irin eoto cualidnd. 

Por lue razones ontes expuestflo, y otrr!s muchos, los Recl!;!. 

serios preventivos 0ril'.!nte, Norte y Sur del Dist,l'ito Peder,..l, €f!. 

t~n iUdiscutiblornentc predispuestos a convertirse si CB que no yo 

lo son, en centros de vicL• y pcrfcccionaoiento del del ineuentE', 

al f~liz princj.rio :: .r..n:.ü fini-?1 di? Lecumb<:n·i. 

En las prlsionen prc-.,rentiVH9 peouf.'Hnn, se pueden cr1·rir tr.i­

lleree que produzcan nrt!culo!J por~ el t'irea rje lo construcción¡ 

para la comunicaci6n, pnra el alumbrndo público, pnra oficinn9 en 

la odministroci6n pdblica, etc~ 

Que esos talleres no queden en manos de particulares r.uc 11~ 

ven maquila o que los administren directamente; que sean ~dmini~­

trados con claridad y honradez que mucho f'al ta hace. 

Doade luego, que para llegar e echar a andar estos tnlleresT 

se necesita una aelecci6n de la poblaci6n interna y au correcta 

ubicaci6n en la prisi6n preventiva correspondiente, paro que no 
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paeo 1o que hoy d!o está sucediendo en loa prisiones de Uéxico, 

en lno que se encuentran detenidos, lo mismo el que no Rabe hAccr 

nada, como el t6cn1co, e1 profesional y heata uno que otro enfer­

mo mental. 

a ) E1 Interno y el Taller .. 

El detenido tiene que eatar ubicado en el taller que mán s~ 

tiafaga aua inquietudes y necesidades, acorde a aus capacidades, 

en ul que puede. d-esarroJ.larlaJJ_ y alcanzar los aatisf13ctores que 

requiere, tanto para la prisión como pare su familia y lRs demás 

obligaciones que le pueden resultar de su rclnci6n de detenido .. 

El interno al asignáraele un taller, debe pasar por un periQ 

do, de adieotrauiento o nctualizecj.6n,. que le permitan conocer el 

.tuncionc.miento de1 mismo, los horarios, la línea de produccién y 

1as tdcnicae inherentes, para que su ingreso no se 13 un oln;táculo 

en e1 programa de producci~n, ni se arriesgue dernaciodo el inter­

no por falta de conocimiento de les éree9 de peligro. 

_El ta11cr debe funcionar en un horario, que no entorpezca 

~as demás actividades que tiene que desarrollar ~1 intc~r.c, e~~~ 

ean : La eduoaci6n, 1a visita, las Audiencias y 1~9 actividP.des 

deportivas. 

El interno en e1 taller, debe aprender la noble de1 tr~bRjo, 
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lo d.til y feliz que hace a loa demás con su producto, tanto en 

rormn directa como indirecta. 

b ) El Interno y 1n Eocuola. 

Hay muchoe detenidos que re 9ul ton ser analfabetas e que con 

motivo de su ingreoo a prisión, suep~nden OUlJ eotudioo en di.fereQ 

teo nivel.es académicoo, lo que resulte ser indiocutiblemente un 

retraso que repercute en forma individual y colectiva, por lo que 

ol Estado debe estar pendiente en qua ello no aucode, dando opor­

tunidad pera continuar dichos estudios o dejar de ser analfabetas. 

Do acuerdo con la idea anterior, en lns prisiones debe exig 

tir un centro e acolar con mística propia, que sin entorpecer otras 

actividades que tenga que desarrollar el interno, lo mantenga en 

releci6n con los centros de eneeffanze que le proporcione, pera 

aquo.lloe que al ingresar hayan eetodo estudiando, y , atendiendo a 

loe analfobetno, de cnseftanza básica y técnica en au propio seno, 

por esto ea importante analizar con cuidado cada caso concreto, 

basado en el estudio inicial de ingreso, en el área acadimica y 

cultural. 

o ) El Interno y otras actividades educativnR• 

El artículo 16 de la Ley que Establece las Normas .Mínimas 

sobre Readaptaci6n Social de Sentenciados, entre otras previene 

que para hacer efectiva la Remia16n Parcial de la Pena, ee re-
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quiere que el interno hayn f'PrticiptJdo en ln:i nctlvidade:i edUCfJ­

tivao, sociales, c!vican, cultur~les y deportivan, por lo ~u~ el 

Recluoorio e trovls de sua drganoo de educaciSn y difusión cult~ 

ral, deben llevar a cabo progromoo bien definidos, con ln finalidad 

de cumplir con su cometido, y no el de simplemente llevar enpect~ 

culos a un reclunorio, que en lugar de resultar prov~chonos R los 

fines que se persiguen, resulten nocivos; esto sucede cuando los 

funcionnrioe en lugar de buscar aquellos factores con<lucentEG n 

alcanzar ~us metas, buscan populeridad o pretenden llenar simple­

mente el hneco, porque van do paanda; ésto generalmente SE' acentúa 

cuando el funcionario, ajeno completamente a la ciencia penitencia 

ria, lo llevan a ocupar puestos público3 en ~ate renglón~ 

Por otro lado, se deben llevar e cabo actividades deportivas 

apropiadas a les inquietudes de la poblac16ñ interna y a las áreas 

do esta índole, con que cuente el Reclusorio; lea que sin duda coa~ 

yubnrán para mantener sano al individuo y :Comentar su espíritu de 

superacidn y eocieb11ided. 

d ) Ei Interno y el Tribunal. 

Gran obet~cu1o se les presenta· a muchos directores de prisio­

nes 1as prácticas judicia1ee, pero ello resulta por virtud de una 

ta1ta de coordillao16n entre loa tribunales y la autoridad antes 

citada, pues es de todos conocido que el procedimiento penal, ea 

:formal y ee ·puede programar seftalando previamente lea :fechas de 
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audiencias para que en las mismas, el interno sea presentado opoI 

tunamente y al mismo tiempo substituido por otro en au actividad 

laboral. 

El interno prcaenta mayor intcréo en au Nilac16n con el tr~ 

bunal, porq_uc au libertad co esta etapa, depende de loa miemos,. 

pero el].o no debe sor un obatáculc parn. au buen de sempefio en loa 

otras actividades. 

Para una mejor operatividad de este renglcin, la atlwini~tr~oi6n 

del reclusorio por conducto de su Secratnr!n General debe coordi­

narse con loa tribunaleu, con los jefes de tallC'.N3o y con loH in­

ternos, para que todos tengan conocimiento oportuno y programen 

sua actividadeo. 

e ) Como funcionó hace tietnpo una Cúrool rra":~::iti~(I rlel 

Distrito Federal. 

Para tratar de hacer un poco ilustrativo lo que en eate ca­

pítulo se bn estado mencionando, a continuncidn baremoa una remen 

branza de una prisi6n prevtH.i~J.V.J. del T)\,qtrito Federal, que basta 

hace más de 14 anos, funcion6 con cates caracter!sticaa, llegán­

dose a obtener grandes resultados, sin olcanzar la autoauficiencin, 

seguramente por el poco tiempo que funcioñd ( de 1970 a 1974 ), 

pero que resulta pera nosotros digno de mencionar en eate trabajo, 

dejando uno huella de lo que en dicha pri:Ji6n se hi.zo .. 
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En 1970, la prisi6n preventiva de Alvaro Obregón, que correQ 

pond:ía a1 Segwido Partido Judicial de ln Ciudad de México Distrito 

Federal, tom6 posesión como Director, el joven abogado Mario Croa­

wel1 Arenna, quien con gran inquietud y espíritu revolucionario 

en el campo penitenciario, cambi6 la forma de vidn de una prioi6n 

preventiva y porque no decirlo, bor;ta el concepto de funcion:=.lidnd 

que de la misma oe ten:!n en México, que dejaba <le oer un centro de 

dep6aito del individuo, de vicio y perfeccionamiento del hombr~ en 

venoia social y aprovecbnmiento de las fncultndes físicao e intP­

l.cctuo.las, tanto dlJ det~nidos como de r1utoridade::i. 

Como todo t&cnico en cualquior 6reo, 9c ncccaitoba ronoccr 

lo. eituaci6.n reQl dll la prisión y lor1 nh! I't?clutdoo, lo aue llevó 

a.l Dir0cto1· a diocifar divcraoc m.ftod0~1 d~ i11formnci6n, que diPrtJn 

luz a la toma de decisiones, por lo qua prime!'tH11en·te, oo hi=--o un 

estudio del personal con que a·antoba dicha unidad ndoinistrotiva .. 

nua cualidades y defectos, yn que en éBta pri~üón algunos bahian 

laborado desde sus inicios ( 23 do Abril de 1958 ) ; lo~:J recurao~ 

mnterialos y financieros con que contaba; el eatodo genernl de ln 

pria16n; y de acuerdo con ello y loB rccurnos con que c0nt.r.rr•ri, 

disefier programas de aco16n tendienteg o mejorar primer~mente lAs 

oondicioneo de vida de loe detenidosi .un mejor trato a la visita 

y pdblico en general; establecimiento de fuentes de trabajo, seles 

ci6n y ubicacién ade.cueda de los trabajedorea, creación de los.de­

partamentos de Psicología, Trabajo Social, Centro Escolar y BufP.t~ 
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Jurídico gratuito. 

En primer lugar, al hacerse el estudio relacionado con la 

poblaci6n interna, ue encontr6 que existían proocaadoa junto con 

acntenciadoa, los cuales, ya no tenían porque estar en dicho est~ 

blecimiento y que conllevaba violaci6n al artículo 18 Constitu­

cional, en el que en síntesis entre otros se establece que : loa 

procesados y loa sontenciadoa, deberán estar en lugares direren­

tea. Por lo que en coordinaci6n con el entonceo Dcpartamcnt~ de 

Pr~venci6n y ll@?d~pt9ci6n So~i~l rlPpPn~tente de lR SocrctAr!n de 

Gobernación, se trasladaron a la Fcnitenciarín del Distrito Fede­

ral, a ?3 tnternos quu ya eotubnn ejecutoriados paro. que en dicha 

institución compurgar~rn la pena prjvntiva de libertad di? qU(! bA.­

bían sido sujetos. Con lo anterior, la pobloci6n de detenidon di~ 

minuyó do 308 internoa a 285, no obstante catu dierninuci6n consi­

derable se buscó disminuir la pobl3ci6n o la capacidad adecuada de 

la prisi6n, por lo que ae canalizaron a 7 internen con problemas 

do salud mental, a lo que se conocía como SP.cci6n Médica de la 

ahora extinta Cárcel de Lecurnberri del Distrito Federal; conti­

nuando en este renglón y contando con el apoyo del C. Lic. Corlas 

Madraza Pintado, Delegado Político en Alvaro Obreg6n Distrito Feds_ 

:ral, se cre6 un bufete juríd.ico, que atendiere en forma altruista 

a todos aquellos internós que no tenían de~eneor particular, para 

que concluyeran sus respectivos juicios u obtuvieran su 1ibe~~ed 

en a1guna de lae formas esteblecidso por la ley, ya que por descui­

do, negligencia o desconocimiento no se había hecho, eitueci6n que 

permitió menguar la poblaci6n en un número de 32 internos, llegan-
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do a tener con ello, una población, m~n manejable en cunnto n nú­

mero, para poderlea ofrecer mejpr atención en cuanto alirncntoci6n, 

ubicación, ocupación, un troto más humano, etc. 

El eif!Uiente paso era establecer t8llerea y un centro esco­

lar, pora que al primero, concurrieron todon los internos que es­

tuvieran en condiciones de trabajar, en un hcrnrio adecuado e la::i 

demás necesidades de carácter judicial, en el que obtuviernn ingr~ 

eoe compntibl~o con los anlarioa mínimos diarios que ae pe~oben a 

las personas libres en el Distrito Federal; que el trPbojo fuera 

digno y no un medio de menusi'.n.io1o y explGt.:lción dc-1 dcte~idc; po!' 

lo que hace a loa analfabetos, se loa impuso la obligación de con­

currir al centro escolar, el cual estaba a cargo de una profesora, 

que coordinaba a personal de internos que tenían preparnci6n ~u­

perior, previo entrenamiento que reCibían por psicólogos, con ello 

se eatableci6 la meta, de que en la instituci6n, toda persone que 

ingresara, recibiera la ensennnza prirnnrio, de acuerdo con el tiefil 

po que durara el internamiento y loa programas establecidos por 

la Secretaría de Eduoaci6n Pdblica. 

Se eatablecid tembi~n, un programa para actividade~ nociales, 

oívicAa y doportivast por lo que no extra~abe que los días lunes 

de cada semana, se hicieran bonorea a la B.andere llecional, se lle­

varan a cabo programas cívicos de acuerdo con el calendario oficial, 

en el que ae hacían presentaciones resaltando la fecha memorable 

y eua personajes. 
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En el. área social., el interno crn apoyado y cstir.iulado por 

diferentes grupos de asociocioncs die 1a De1.egoci6n, entre ellos 

el. grupo de Damos Voluntarias de Snn Angel A.C., el Patronato 

Pro-mejoramiento del. Reo; grupos de artistas que concurrúrn ~n 

1.oa díao de visita, etc. 

Atanto:J al mejoramiento de ln snlud tanto física como IDL'nt:-il 

de1 interno, oe or¡:;o.ni~rnron e quipo:n de íootbnl.1. de onl6n, Bnll y 

Bnl.l, frontón a meno, en la prácticn de e3tos deportes trimbi!5n se 

buacabn la convivencin entre 1ntcJ:i.1v.:.> ;¡ .::.:::c-!·ir\fi<le;J. re3ultJ:1ndo 

una. adecuada i.de;\t1.fic~1ci6n ( no incl.inoei6n ) , de lo que podía 

rem11.tnr un concwJm:l~nto mfi::i real de lo fi'-<P. el int'.:rno ~;e propo­

nía, ouo problcrnc~:i e i:,quietude G. 

Por otro lo.do, para h::Jcer posi bl•: l 'ir! rinte1•iore '> :oJCti.vi<lnde ~ ¡ 

se contó con un grupo de vallonc:J jc·11~n€•r ~1sic6lor.;on, que estr·ban 

bajo la dirección del también jóven Docto1· en PsicolCl~Ía BP.njamín 

Dominguez Trejo, quienes diseñaban prograr.:'O!s de nctivic!mlco, obne.r: 

vaban sus avances, deafasamientoa, así como al interno, en lo ind!, 

vidual y lo colectivo; en sus relacione3 con ln autoridad. con su 

.Cumlll¿,, ;; con l('I~ viAitnntea; en el tall.er y en la escuela; eo de-

oir oc trataba de tener un conocimiento de; todns las nctividnden 

de loa sujetos ya librea o detenidos. 

Es de mencionarse que por primero vez en una prioi6n pr~ven­

tiva mexicana, ae cst:::i.blecl6 científicamente un sistema d(! estír:m-
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lon y rccoopenJB3 1 bDsndo on cdmulo de punto~, sirr1lnr nl '' ~~rk 

oyst~c '' o .ti9tema procresivo, que Qftnc antes el C~pitJn Al~xon-

der ~aconochie, llev~rn o cnbo co~ 109 penados de1iortAd06 de in­

gluterra a Au~tralü1, con Je tinicn diferencin rle quP. éstr:i, trnhQ_ 

jaba con sentenciados y ec Jq rrisidn D lo que nos e,tArnon refi­

riendo, ~e hac!~ con proce~¡~rlo~, ~orlo que efntoc, drspuds d~ A 

rne3es de observ'Jcd6n, er.irezahcn ~ ohtener nle;ur.0~1 bnnP.ficio!J, 

como son dí! tt:~J'Or libertad en ln pr1si6n, y h m~'.len m4s trirde, 

podían ser ::ieJecionndos para obtener ~11='.'un;i 11 rnedirlr! prclibPra­

cional "ya fuera en grupo o individ1rnJ.; eata!'I snlidri!'J, tení~n e~ 

rdcter social, cultural y de oh8ervaci6n, por ello, erAn ocompnft~ 

dos por los integrantes del ConGejo T~cnico InterrliSctpli~Ario. 

En esta prisi6n preventivo, se e::;to.bleció un ConnP.jo Td'cnico 

Interdisciplinerio, en el cual, scwín dicho del mismo Director de 

esa instituci6n, era el reopon9oble indirecto de la buen"l o malo 

marcha del penal, se integraba por : el Director, el Subdirector, 

el Secretario General del penal, el Jefe de Servicio Médico, el 

Jefe de Paicolog!a, el Jefe de Vigilancia, un Pedagogo, el Jefe de 

Trabajo Social, el Jefe do Talleres y un Asesor Jurídico, hRbiendo 

aai9tido a las aeaiones que semanalmente celebr#JbA lste org:ano in­

tcrdisoiplinario, observadores de reconocida troyectoria P.n P.l ca!!! 

po penitenciario, recordando por ahora, : al maestro Javier Piña y 

Palacios; al Doctor Sergio García Ham!rr.z; al Docter Alronso Qu~roz 

Cuar6n; a la Doctore Victoria Adnto de Ibarra, en aquella ipoca 

Juez·~enal del Distrito Federal; al c. Juez Penal del 22 Portido 
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Judicial de 18 Uiudad dL' Lli!xico, Licenciado Jesús I:xta Sil.va y 

muchos otros, prominente o jurístAo, que conocieron loe resul tn­

doo y bondodes del siotemo y aunque ge le criticaba porque no !lC 

tenÍA e1 fund~mento legal, se le alAvoba por ser nacinlmente re­

comendable. 

Lo Jlnterior se inició hP.!1Pdo "!n lA ciencin pi.:-n1t"ncinrin, 

laa recoroendnciones de ln<J ~hcione~ Hnirf<in, r·"!'Wltrintr~; d"1 

Con1_p·eso celebrado en Ginebra en 195'.1 y sobre todo, lo inqui.e.. 

tud de hombres oonoa con ilu:iiones de dejar ~1lgo en l!I vido, pi:ira 

1a posteridad: la anterior fue confirmado le¡;olmentc lll. promolg'l]: 

ae la Ley de llormas tiínicw.s sobr!O Heodriptgci6n Social de Senten­

cio.don, pero hoy dín todavía se ve lejano :JU resultodo~ no ol"'1tA!l 

te los 17 largo o año o, que lleva de vida. 

Después de 8 meses de arduo trabajo interdisciplirrnrio y dndo 

J.oa resuJ.tados obtenidos, con lo idcn de ir reinsertendo ~l intP.rno 

a la sociedad, se seleccionaron a interoos pare salidas en grupo, 

de carácter social y cul.tural, bajo le observoc16n del Consejo Té.Q. 

nico Interdiooiplinario, así ae recuerd13 la primer aolidn con in­

ternos en un ndc:iero de e, con los que oe viBitaron eatre otros 

lugares, el edi!'icio de la DelegF!ci6n Política de Alvaro Obreg6n, 

el Muse o Nacional de J\ntropologíe e Hi::Jtorin y otros instalJJcione a 

ubicDdea eo el Bosque de Cbapultepec .. 

Estn salida fue motivo de alarma para muchos, tanto autori-
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dados como particuloree, tal vez por o1 deeconooimiento do1 

oiotema o llevados por un egoiamo baatardo, pero lo cierto es, 

que las salidas continuaron y poco a poco ee pae6 al siguiente 

programa do ealidae individuales pera visitar a aue ramilioroo 

en caaoo urgontea y pooteriormcnto pera salir a trobajer o a 

estudiar. 

Durante el peri6do do 1970 a 1974, en la prio16n de Al­

vnro Obreg6n, se otorgnron 2BO,OOO pormieoa de enlidan indivi­

dual.o u, ui1c..li~:i::dose din e din, tento al anlir el interno de1 

penal como a su regreso, era entreviatado, lo miomo ae bacía 

poatoriorrocnta y en iorroa pzriÓdlc-fl o. loa 1"nmi1ie:ras o patroneB 

con los que ol interno oe rtJlacionc.be en dichas aol:t<l!Jo. 

Bien ee recuerda que p!ira el nño de 19'72, la prie16n do 

Alvaro Obreg6n, eoteba convcrtiUa en una pr1a16n ~ode1o por 

en rógimon interno y loe reaultndoa obtenidos; en élla la 11m­

bición dol procesado no era como on la mayoría do loa prinionea 

del nr~ndo, obtener ou 1iberted evadiéndooe, eino alcanzóndoln 

por medioa legalea, basados prinoipn1mcnte en el buen comporta­

miento, el trabajo y el deseo de supera~ae y reDdeptarse a la 

sociedad; se orrndicd absolutamente el vicio, cuuv lr.z~li!c, 

pero cierto; 01 castigo había sido el.·rndicodo y substituido por 

o1 estímulo y la reflox16n. 

Ojalá que hoy día, oxieta en M'xioo, alguna priei6n con 
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ciones priv?.tiv."l:-: ;~e li'bc:-tn:i. 

llo po::krno~ cl"Tidnr c;.•.ie n P.jer'lplo d~l fu;.0ion-'HLJi~r.t.n rlr> l~! 

C6rccl l'rcventiva dé' ,\l·.·:irc í)b:-e~én q'.<E !'!f:'::ie>:. nnr!''"do, tnrilii.fn 

t€ncioria ol nuevo Ri::clt<3or:!..o l·r<:>ven"!;i•10 :iur riel Di;.tr] to F~de­
(61') 
ral .. 

-penas Privativas d"? LPi<"rt:.:!·L 

Hemos visto, que el trnbnjo como 1~ educ~ci6n, sor. l~ b~~e 

de nue ntra or¿;aniznci6n pe ni t'E' ne iarin, no irnportn :ido quP. º" h'l ble 

de prisiones preventiva!:l o de P.jecución de pennn ;.riveti'-'D~ di? 

11.bo;:r-t;:ed, pero e!l e!:lt3.9 Últirnaa, por -:nt!'lr re3unlta lr.: !:litt1Bci6n 

jurídica del detenido, ec primP.r luga~, se ti~nc ur.~ eathbili~qd 

emoaio!'l111 en P.l intP.rno, que perr.:ite d~nnrrollflr ;r.njor ~m:; ca¡in-

tiempo va a obtener su lihertnd, con b.•HJ"' en ello progrtJm::ir P.l 

peri6do de adiestramiento y su incorporac16n en 13 l!nen de pro­

ducci6n, ya sea a corto o la.rgo plr.zo. d"=pP.ndiendo de los cero.c­

ter!stices de la inntituci6n y ou dr~a de trnbnjo. 

(61¡.)i:;otoa datos fueron 3portados por el n• • .l3crito, por h:ihC'r 11:tbo­
rado en esa inetitucidn dur~nte ese p~ri6do. 
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c.- El Trabajo en Instituciones Cerradeo. 

Para los efeotoo de explicar que entendemoe por inetitucio­

ne e oorradee en materia de prisiones, se tienen por éstes, a to­

das aquellas en las que le vidn del interno y los diferentes pro­

gramas a que queda sujeto, ee desarrollan intra-muroe, de los 

cuales el detenido no puede salir si no obedece su treeledo a 

una inetituci6n abierta u obtiene nu libertad. 

a ) El •rrebajo en la Fá1nic6 de uno :!.ngtltución Ccrrodn. 

En varios pa!eee avanzados tecnol6gio~mente, ee han creRdo 

prisiones que funcionan con un oistema definido de trnbajo en 

una determinada línea de producci6n, en la que se le da tr~bajo 

estable a todos aquellos internos que conformen su población. 

El interno trabajador en este tipo de instituciones, estd 

sujeto a un rlgimen especial, tanto pare regular su calidad de 

trabajador, como de sujeto de derecho pdblico, por ester' compu¡: 

gando una pena, toda vez que e1 Estado, tiene en todo momento la 

ob11gncién d~ vtgiler el exacto cumplimiento de las penas impueg 

tea. 

En cuanto al rlgimen jur!dico protector de1 tr~bojador in­

terno en 1nst1tucionee cerradas de tipo rebril. en muchos pP!nes 

del mundo se asimila n lee leyes que en materia de protección a 
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tro.bajadorea libres se tie11en, toda ve~ que se hn llegado P. con­

siderar que, si bien en cierto que el penado pierde Alguna~ ~nran 

tías ciudodGnan, también lo ea, que siguen vigente3 y por lo tAnto 

~plica.bles, el paquete da gorantÍaíl conocidas genéricamente como 

garantías oociales, esto es desde lueeo e partir del reconocimien 

to que so ha hecho de los Derechos Humanos, sobre todo, en loo 

paíaeo que se encuentran fuera del Blor¡uc Socinlisto. 

En I.~~xico, al fundamento conoti tucional dn l Trabo.jo Pe ni tt?n­

ci.urio, se encuentre. en el artículo lti de nueeLr1:1 Curt.1::1 1l'1:::1gnu, ..:11.o 

no obotaculiza, la aplicaci6n de lo preceptuado en el artículo 1?3 

Apartado A de nueatra Carta l'ol!tica, lo cual queda cor:firmAdO con 

las últimos reformas que se han ido hnciendo a los rli~crent€s cuc~ 

pos de leyes penales que trnstocan estos nopectos; aaí en lR refoI 

ma del Código Penal de 30 de diciembre de 198;, pi.iblicPdP en el Dift 

rio Oficial de 13 de enero de 1984, y que entr6 en vigor 90 díns 

despu~o de su publicaci6n,en el Artículo ?7 entre otros ae ~dvie~ 

te que : 11 por ningún concepto se de!:rnrrollerá este trAbnjo en d!oz: 

ma que resulte degradante o humillante pare el cond~nedo 0 , de 

igual manera lo hace el legislador penal, cuando regula lo rel8-

cionedo con lR jornedR de trabajo, al que debe aer sujeto Pl pena­

do con motivo de la substitución de le pen~ por trnbajo en fnvor 

de la comur.id~d, lo cual ·na podrá exceder de le jornada extreord1 

naria que determina le ley laboral, misma que se contiene en au 

art!cu1o 66 que : " podrá también prolongarse le jornada de traba 

jo por circunstancian cxtrnordin!lrias ·ain exce.der nunca de_ ~ horas 
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diarias ni vcceo en una semano " 

En el Reglamento de Hecluoorio:J del Dio tri to l?ederal en lo 

rc1ativo a la Sección del .'.l'r~~bajo, en mi <Jrt!cu1o 67 frncción V, 

establece que : " L:J o.!"gnni¡,13ci6!1 y mc"tudoo de trabnjo 9C Rscmejft 

rán lo m;Js po:Jiblc fl loo del tr,.,bajo en libf!rtad 11 ; :f:!n el Artículo 

68 del mismo cuerpo ree;lnmeutnrio orderrn qt!~ : " .En lRs nc:t1vido­

des laborales ae ob::iervnrán lns di;;fH)~;icior'.<:~n rclntivnn J"J hj.'7if'n·~ 

y Cit.léUt•itlaa uol trab<{jo y protel:ción Ja ln mntf~rnidnd 

jo en libertad de~c~Jp~flndo por ham~re~ 11brcn, oa ll~vn:i ~ ln ~Pl! 

cuciÓrl rn1:.·u J'l!f,llla.r •Jl tr-;ibn,ir: d;;::;Er.;p1JÍ!c~tio P01.' hombrea r•rlvnrlCIU 

carncterínticus fnhril~u, lo que nos ll~v~ t1 conclt1ir ot1A en ~nt& 

aentido, los gobiernos tnnto 1"1.!d".?rAlP.3 cn::10 r;st.-1talerJ, no lll,~<:rir: 

un adecuado otlie::itraruiento en El trrh-;ijo dr;l dct~njdo, qiJc 11='~ 

airva al obtener su libertad, nl que l':!n 1r:ntitt:cj 011e~ p~nnl,.,~ 

sean outosuf'i.ciente::i y que de n3r. mr.r.f!rl.l el ::rcnteJ:ciodo CnP'UP "ºri 

ul }J.co<lucto de su trabajo, su elir.:cnt;:ir.1'-fo, ve11tido y c!"ln lo res­

tante oot~oraga lus oecesidades n que n~ refiere el artículo 10 

parrafo 2 de la Ley que establece las !iorm~i~j !.lfnimJJa oobre Rr?n-

1ioptacidn Social de Sentenciados. 
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Por lo ant€rior, bueno sería que las prisiones de México, 

no fueran un centro de veraniep.o y perrcccionamiento en el delito, 

sino verdaderos centroo de trabajo y educaci6n en los que el hom­

bre .fuera productivo y aprendiera loa patrones de conducta o ae­

guir al obtener su libertad. 

b ) El Trabajo en el Taller. 

En algunan ir:tJtitucicnes cerrados de ejecución de pen~Hl 

privativas de libertad, reaulta reco~endoble de acuerdo con las 

caracteristicas de lo poblaci6n,del inr.meble, de la comunidad 

libre, eotoblecer talleres de l1ojeloter!o, pi11tura automcvilí3-

tica, de mccdnica, art~r1:1n~lcs c~r c~lida<l t1cnicA ( y no de 

arteGanín de lR pobr~%a y ocJ.c~id~d qu~ hoy día Ge pr~ct1C8 en 

los Rcclu9orios d~l Distrito l"edt'r~·l y en la coyor!o de lou pri­

sione:J del interior de la Hcpública, qur: al interno sólo le coa 

prnn el artículo qu11 produce por cornpusi6n o miuericord:la, puea 

pnr3 los vif:;jtontes adquirenti<;s, ~1en .'J.l interno qne ·cJ¡peride !!f:tos 

productos, como un mendigo, que para di!;f'rnze.r ou actitud tlu pedirf 

ofrecen en venta articulas indtiles, rudim~ntnrioa y faltan de 

presentativa de une órco de la octividad cultural y hurnr.mn, que 

llame la otenci6n al pt~blico, que le sea Útil, por sor el reaul­

tado de la inquietud del hombre privodo de su libertad, como del 

hombre que estñ libre, por el sentimiento y habilidad quo en di­

clio objuLo ae dmple6 por tiU &rLÍfico. 
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También oe pueden eatablecer talleres de carpinterín, berr~­

r:!.a, de producci.6n de mnteriales parA la induatria de le conatruc­

ci6n, etc. 

Todos los BnteriorP.s talleres y otro3 ~ue resultara recomen 

doble establecer en una in3tituci6n cerrnrla, si no oe manejan con 

honradez y copocidodt nunca darán buen renultodo y aí por el con­

trario, podríun coriver~iroc ~n· medio de explotac16n del indefenso 

J.ctenido, que ante l.a falta de oportunidod r de d1.sposic1onea que 

prohibierAn tnl situnci6n, no tienen m~~9 rumedio que convertirae en 

víctima. 

Para lo onterior eg recomendHble, q~c p~cv~o e establnce1· un 

taller, oe hagnn 103 estudios de recursos hur.1snos, financieros y 

de rnercadotécnia, para no exponerse al fracaso y asegurnr en·todo 

momento el bienestar de la pobleci6n interna y de los que deDenden 

econ6mica y socialmente de dichos detenidon. 

e ) El Trabajo en el Campo. 

Como ne sn'te en todos los pnísen existen priniones que as 

encuentran localizi:,d~lt:J cr. ce:':~:!"!:''::' 11-rbA003 y otras en le zonfl rurnl, 

por lo que habiendo 9ido rn.Ateria de consideración lo relacionado 

con las primeras; ahora nos toca incursionar en el renglón del tr~ 

bajo en el campo. 



Generalmente las priniones ubicadas en ln zone n1ral, oon 

pequeñas y su pobloci6n r:my reducida, lo que permite indiscuti­

blemente hncer un e3tudio individunlizado del interno, p~r-" co­

nocer lo copucidod individual y de conjunto y que en bosc ~ ello, 

se de.fina la o.ctividnd laboral preponderonte a llevarse a c11bo, 

misma actividad que puede pro;:;r".3omrse de ncuerdo a lo temporada, 

ya de sequía o de ll11vin; de cnlrl1· o de frio; de Anmbrndlo o de 

cosecha, etc. 

El trqbajo en nl compo en in:itituci<1ntn cEirrndnc o veces 

fJ~1rect u11 !111:-1ur•lof J.H:ro r_1,,d1J lo i;iv•ir.?udo í!e .l.•J tl'"!cnologÍH, aube­

mos que los muro9 pt:cde!~ i::lribot·nrse con divc~·~l03 mutori:.?lr;a r¡ue 

re pr<;: ;:;<:: n ten obst~ct,]o :~l i~tcz·~o pgra no unJ.ir ria dic~Jn pri-

rüón y rnf.:J que tocio lwc:l.~ndo cn:--cir.ncin en .::1 interno dt> ot11.: cl~­

pc11diendu de cu com¡iortDwicnto, trndr~ opartl1nidad de quedar en 

libo:rtnd m:Í!l tcmp!"<!!1an:en1;(l. 

Así el trabajo en el cnmpo pued0 SJr en el rengldn asr!­

colo-gonndcro, ya con especies r.myores o mcnorc:J, mism::i2 nctiv}. 

dadcs que peri7'1itan tr.a!Jtcner ocupnclo y en lnborG.u Útiles y pro­

ductivas a la poblt.:ci6n intcrnn, lo cuo.l ::-•;.~:n..;ltr:! ser m9s prove­

chooo que mantener a ln gent€ hncinsdn en lugnrP.~l ccrrfldoe, fal 

tos de ocupación, ctol cual naldrdn hombre3 rcocntidos con la so­

ciednd y con el ~stado. 
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D.- El Trabajo en las Instituciones Abiertas. 

Las instituciones abiertoa en materia de prisiones, no son 

del todo, el extremo de las instituciones cerradas, pero s::l'., el 

r~gimen interno a que está oujeta esta población, como la edmini~ 

traci6n y laa actividades a des~mpcñar, deben estar reve3tidPS 

de una míatica que se base en la conf'lanzn que tengan los funcio­

narios hacia loa detenidos y éstos, en la re~ponsabilidnd que 

nouman frente a la sociedad y el Estado, por ello al seleccion9r 

a los internos. debe ser determinnntc el resultado, de los entu­

dios practicados a ceda uno de ellos y de ou comportamiento en 

institución cerrada, sin ésto, es indiscutible que podrín c~tarae 

preparando un fracaso de la institución abierta. 

El trabajo en laa instituciones abiertas, puede deoempeñarae 

lo mismo en pequefios centros fabriles, que en el campo, ya en el 

renglón de la agricultura o de la ganadería, mismo que sería pro­

ductivo y saludable por desarrollarse al aire libre. 

a } El Trabajo Agrícola. 

a6lo la poaesi6n de grandes extensiones de buenas tierras de re­

gad!o o temporada, podían asegurar una buena coaeoha, para esto 

esperaban que ae diera en forme natural, lo anterior, ante el 

avance de la tecnología, no resulta del todo válido y sí por el 
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contrario, hemo~ 11.ei:;ado a de :-;cubrir quP. el uso de diver::;oo si:i­

temns de siembru y <l~ productos, aoí como dü abono:; y de regadío, 

l1an llegádoae a nup11rar C!IO!J conceptos, que oe revierte en l::is 

cooechas obtenidas. 

Pero nada ea posible superor si r;e continúa con Ristemoa tr_g 

dicionnles y rudiment.nrios, yn !fUf? día a díat los tierras V!in em­

pobreciendo en su contenido químico y en la rP.tención de> ln humedad, 

trabajo agrícoln, deben est.gr ectualiv1dfls y con los rccUr!;os nec.Q_ 

sarioo agricolaa, para su buen desempe~o y aprovechamiento del tr~ 

bajo de los detenidos, lo que sin rlud:::.:. llevaría o hncP.r autosufi­

ciente una pr1ai6n, nin necesidad de contar con grnnden c4tenaio­

nes de tierra-de buena calidad. 

En este tipo de instituciones, !1º solamente se presento la 

ventaja de hacerlas autosuficientes por una excelente producci6n, 

sino por l.a reducción de sus gastos, en los renglones da l"Pcur=-ios 

humanos, así como de la poca construcción que se requiere pRra P.l 

alojamiento, tanto del personal penitenciario, como de sentP.ncindos. 

b ) Trabajo Agropecuario. 

Otra de lea actividadoa dominant~s n que pudieran dedicarse 

los detenidos, que se encuentran compurgando una pena <le pria1.6n 

en au dltima etapa y por ello alojados en instituci6n abierta, 
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e.le t1.po rurol, en la nctividad ngropecu<lria, en donde con pe•·ucños 

pies de crin de ganado propio de Ja r~r:i6n, oe formen grnnj<-in ten­

dientes a producir lo nece~nrio par~ lo subsistencia de la pobla­

ct6n, y, loa excedentes se pueden colocar en el mercodo, y con el 

producto, adquirir los recursos y oatisfnctores que no se producen 

en el establecimiento~ 

As!, se puede dedicar a la pobluclJn pe~itanc~orin, a lo nt~n 

ci6n de ganado vacuno, ovino, cabrío y porcino; a la cría de dive~ 

:ins aves, en tiempos propicios y en los que no se dietraie,n 1a po­

blaci6n de su octividad más preponderante que es la agr!culturn, 

en dando podrtln cultivarge diveroos cereales que :>irvnn de medio 

de subsistencia a la pobl~ci6n tnternn y de los administradores de 

la misoa ¡ también pueden cultivnrse :::ilg-unoa forrnjeo pore l:l 11lirnen. 

toci6n del ganado que se cría o ctiende en la in9tituc1ón. 

Resulta recomendable, que tanto los zon~n de administrAci6n, 

alojamiento de personal penitenciario, de la poblnci6n interna, e~ 

tén completamente separados de las zonas dedicadas a lae grnnjAS 

y al cultivo del campo, con la rinalidnd de que funcione dicha in~ 

titución en su régimen y administraoi6n, lo rnús similar posible a 

laa poblaciones de la región, que en úli;ima inst~wclb i:;uJ1 él 1&5 

comunidades a las que se pretende re1nv1nd1cnr al oentenciado~ 

e ) Trabajo Agroinduatrlal. 

Las mÚltiPles actividades que se pueden desarrollar por el 
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ser humano, independientemente de su r3ituoci6n jur!dic•J, ~on mÚl 

tiples, dependiendo de las nec€.aidudE::r; reiti:!rnntes que ~e don en 

ln comunidoct o!l dond#J ut encuentra ubicado, por ello f!n un~ inn­

ti tuoi6n penitenciF\ris de rfi.¡:imcn nhie1·to, 't1mhién se dr1 ln opo.r 

tunidad de dosurrollH'.!' ~ctividndcs rlirigldw; ~1 cu'l tivo del ca,m 

po y a la producci.ón ind115t:-ial de ort.íc~.t1os relncionodo::> con A.! 

r.i.ismo, ac:..ivitL:idc~ qu<! nueden ncr d~oar:r-0ll<Jdu~.; en .fon;m !Jir.iult,1 

nen o alternativa, dQ¡•P~alond0 do 19 do~nndq 1 en cad~ z·~~el6n4 

Unil insti.tuci6n penitc:,c;l;Jri.~ '!"·i•!'rt~ 9 ·11r;dr: df"(J:i<•'.1· ,.,3 r:" • .Q 

yor r.Úm(!rC de t-:1.<S po(.J.r·d01:'€.3 D 1(1~ r 1 cf.ividnd€~l IJ['rÍCOlo~ Ctl Vn 

momento determinado, y en ot:ro, ro luG ::ictivid:;des indunt:rinlcn, 

mistnu quo :::¡(; puede dcnylc¡:u!' cr. fC'qtl~i'ns tnlle.ret1.,. produclr;ndo 

harratüenta <.!t::rícolu, G1oter•iale:,, dP. conGtrucción rur~l, etc.y con 

e~tos uctividades y ain neceaided de gr~ndos extens~ones de buen 

terreno dt3 !'.iembrudío 1 S<;? puede oo~tene:r n unn pobleci6n p11ni '.;Pn­

ciaria en el medio rural, sin que rcprcoente una fu'!rte c;nrrn al 

e rerio Fe doral, Eatu.tn1 o Muni ci pol-

d ) Trabajo Inciuutriol .. 

Lea ir.crti tucionC!! nbiert&a, no deban convcrtiri:.u; dr.::d"' 1u! 

go en centros induatriale3 opart~ndose de au fin nri~orrli~1, ~ue 

e fJ la r1Jadaptaci6n social del interno a la coa:unidiici JJ la 1u-e se 

incorporará ~1 obtener su libert9d, p;,ro sin o1vidor lOR rP.n­

glones de la educncidn y lR p:rl'3pflr.~ci6n P~·ra el trobo.Jo, d~ben 



- 135 -

desarrollarse actividadee industrialca, en 1os que puedan poner 

en práctica loa oonocimientoa te6ricos adquiridos por el interno, 

para que cuando se reincorpore a la comunidad y copccialmente al 

trabajo industrial, no solamente llevo la teorín, sino también 

el conocimiento práctico. 

La actividad induotrial on instituciones nbiertas, ca rec.Q 

mendable para aquell11s imit!tuciontJa eotAblocir.1.ao en centros ur­

banoa induatrialea, ya que al incorporáraele n ln sociedad al in-

tcl'no, la ooraunitlad lti Uuwanü.a conoclrulur~t.o y vI>ui·ut.lvl~i..:.u ~ll r:l 

trabajo induatrial, pueo de no aerlo así, se cataría poniendo en 

libertad en un momento dado, a un individuo i.ndefonso. que no 

cuenta con la técnica noceaarin porn poder d~earrollar sus capa­

cidadoa en libertad, y tal voz por ello, oc e9i;aría orillando a 

que reincidiera en el delito~ 



COUCLUSIOaES 

1.- El Trabajo como Derecho y Oblic.aciór1 SocinJ., oa do por virtud de 
la diapoeici6n que eotabloce el Zstado ( Sociedad Organimido ) , 
qüe impone el deber do trabajar, pues para poder cumr>lir con la 
oblieaoi6n que rui.ce del deber juxÍdico, resulta exigible a quien 
lo impone, do carantizor su curnplir..icnto. 

2.- En 1os C6digos Pen.::tlao de 1871, 1929, 1931, ya ao establece el 
trabl:\jo 00010 peno accesoria, de liJ rcna priv~tiV3 de libertad 
y ee roe.lamenta el t2•obajo de presos. 

3.- A ln luz del artículo 123 en ralaci6n con el artículo 1° mnbos 
de la Constitución, oo eatablece el Derecho de trabajar, ton:icn 
do conaecuecitemeut.a el c,obcrn.udc, 1:::: cbliL[tcirfo rlii trnba .)ar, -
pues la Sociedad y el Estado de bon proporcionar, ademdE de gn­
rnntizar el cumplimiento de eote derecho. 

4 .. - El Trabajo Penitonciurio, e~ el conjunto de activiandcn, t::in­
to i':!sicaa como intcloctuoles, dc8urroll3das por personal libre 
o interno, con la i'lnnlidod de rcocloptor ol d!:!lincuonte C1 ln 
sociedad. 

5.- En 1aa inntituciones preventivas, se deban cro~r tollcrcs ade­
cue?;Ps al tipo de poblaci6n que vaysn a albcrcar, ele pre:feren­
cia,· que no o.:xcedan de 250 detenidos; quo f'uncionen en horario:::, 
que no ontorpozcan lno demás acti.Vidades que tonaan que desa­
rrollar loa internos; que se los proporcione trabajo producti­
vo y bien remunerado, acorde a sus inquietudes y copncid.3c1co, 
para que el interno pueda alcanzar los aatisfactorcs qua rcqui2_ 
re,. tanto parii la prisi6n co:no para au familia .. 

6 .. - El. intol.'no en el tallor, debe pasar por un período ae ndioatro­
miento o actualizacid'n, para conocer, ol :funcionumionto, lo!;: 
horarios, la lÍMa de producci6n y los técnicas inherentes del 
miS!Ilo, para que su inereso no sea un obstdculo en· el p1·ocra:,i.a 
de prc:1'..!ccién, n:i l'lP, a:rrlcsP.ue al interno en los órcr;!.: ele peli­
gro. 

7 .- Que el iOEreso a una pri:::i6n preventiva, n.o .cea un obc"t:!culo 
para qua el interno pueda continuar sus eetudios, por J.o que 
e1 Estado debe estar pendiente en mantenerlo en constante re­
lación con centros de enseñanza superior; atendiendo princi­
palmente a loe analfabetas y la enseñanza báoica y técnica an 
eu propio seno. 



8.- Lu Inotituci6n Abiert9, en el rr:edjo rural, pued~ dedicar el 
mayor númF.ro de :JllS pobladores n lEls actividades : Agríco­
lnn, agrícola-gnnadero o agrícoln-inctuatrial; y con ello 
sostener su población penitP.nciariG, sin que repreoente una 
carga al erario Federal, Estat::i.l o l.!unicipal, ademÁ3 de oer 
la formn 1:1<fa idónea. para olc!lnzar con mejor éxito la t'eOd1l.I!: 
taci6n social del sentenciado~ 

q.- Los gobiernan tnnto Feder~l, como Eot~taleo, deberían de bu~ 
cnr un adecundo adieatrawiento en el trnbajo del detenido, 
que les oirva al obtener su libertad, y que las instituciones 
oenaleo oP.an nutosuficientes n~rB ~u~ de esa manera el oentPn 
Ciado pague con el productc- c.é ~;U tr:::i'bajo, su alimentaci6n, -
vestido; con el re3tante 3atisfn~n lns necesidades a que se 
ref'iere c:l artículo 10 párrafo 2'2 de lo Lf:y que establece las 
Norrna.!J l•linir::ias sobre ~eadnptaci6n Socinl de Sentenciados. 

Sueerencias .. 

l.- Que el trabajo d6 p:re3oc, s·~a obligatorio y bien remunerado, 
parn garantizar que el ¡;obernodo caído en prisi6n no dt?jP. de 
cumplir con sus obligaciones fnmilinres y pernonalen. 

II.- Crear instituciones nbiertas, en donde tanto el trabajo como 
la educuci6n, 3ean factores dP.tP.rrninsntea en la readDpteci6n 
oocial del delincuente. 

III.-lJue el Trahnjo de Freooe se rn.glarnonte asc.gurondo al deteni­
do, por rienaoa de trabajo. 

IV.- Que ~n materia de Administr~cidn de Priniones, y~ no se im­
provioe y que se estnhle:i;ca en lns Univeroidzides lna especi.Q. 
lidades en el campo penitenciario. 

V .. - qui? la pena d~ prisión, sólo se imponga a los sujetos q~e por 
la gravedad del delito cometido al'.!ri m'ceoaria. aubstii;uyJnñn!n 
en casos df! !'P""'"' ['!'i•;-::'!;!.·•ü.J J'! lliJ~rr..ud de corta duración, 
pero que e~tg, en lo9 términos en qu~ oc encuP.ntra regulada, 
resulta restringida, por lo qu~ debe llr:!:plinrse el marco legal 
de referencia a que- se contraen loo artículos 70 y 90 del Có­
digo Penal pora el Diotrito Federnl en :.!ateria del Fuero Co­
mún y pura toda la Re pública en Materi8 del Fuero Federal .. 

' 
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